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  Lana a vivido toda la vida a la sombra de su prima Ashton, quien saca las mejores notas tiene montones de amigos y fisicamente parece una modelo. Y lo que Lana más a envidiado, el amor de Sawyer, de quien ella a estado secretamente enamorada desde pequeña. Pero las cosas han cambiado ahora que su prima y Sawyer han roto. Lana tiene la oportunidad de que él se percate de que existe. Sawyer tiene el corazón roto. Ha perdido a su chica y a su mejor amigo.


  Pero entonces aparece Lana, la prima de Ashton, una muchacha


  tímida y dulce que a pasado de niña a mujer. ¡Y que mujer! Sawyer no tiene claro si Lana va a poder curarle las heridas pero, quizá, si pasa tiempo con ella conseguirá poner celosa a su ex. Lo que empiezacomo un mero ligue se convierte en un atractivo juego de seducción. Sawyer y lana tienen motivos diferentes para pasar tiempo juntos, pero sus encuentros acabarán por echar chispas…
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    Para Ava, mi niñita. Tu sonrisa lo ilumina todo.

    Doy gracias por tenerte. Sueña a lo grande,

    cariño, y no te conformes con menos.

  


  Prólogo


  Sawyer


  Ashton se subió a la rama y se sentó. Tiempo atrás, hubiese reclamado mi ayuda. Ahora ya no me necesitaba para nada. Le había fallado en tantos sentidos… Había oído la expresión «tener el corazón roto», pero no había comprendido su significado hasta ahora. Ahí sentado, mirándola, el corazón me dolía de veras. Desde el día en que salí de la iglesia y la vi con Beau, me costaba respirar. En ese momento fue cuando lo supe. Hubiese querido que me dijese cualquier cosa para demostrarme que estaba equivocado. Pero, en el fondo, lo sabía. Ashton ya no era mía.


  —Impresionante. Haces que parezca fácil —dije en voz alta para que me oyera. Me había enviado un mensaje diciéndome que estaba en el lago. Pero resulta que yo llevaba horas en nuestro sitio: había ido a reflexionar. Aquí era donde todo había empezado, resultaba apropiado que también terminase aquí. La expresión de Ashton delataba confusión. Me encantaba esa mirada. Era adorable.


  —Ya había venido, cuando mandaste el mensaje —expliqué, y sus labios dibujaron una sonrisa.


  —Ah —respondió.


  —¿A qué se debe la visita? —pregunté, aunque sospechaba la razón. Sólo quería que lo dijese en voz alta. Ya era hora de que aclarásemos las cosas. Me puse de pie y caminé hasta donde estaba sentada, después de advertir una presencia oculta entre las sombras. Era de esperar que Beau hubiese venido a verme. O quizá la había seguido a ella.


  —Quería saber cómo estabas. Beau dijo que tenías una


  contusión. No pude evitar que se me escapara la risa. Tenía una buena magulladura. Lancé una piedra al agua.


  —¿Te ha explicado cómo me la hice?


  —Sí —los remordimientos que sentía eran evidentes en su tono de voz. Beau debió de confesarle que me había reventado la cabeza. Aunque no era culpa suya.


  —Lo merecía. Esta semana me he comportado contigo como un cretino.


  El dolor que sentía en el pecho empeoró. Recordar a todo el mundo tratándola con crueldad mientras yo me quedaba de brazos cruzados era algo que me perseguiría durante mucho tiempo.


  —Mmm —no parecía muy segura de qué más decir. Le había fallado. Me había fallado a mí mismo. Esa reacción no era propia de mí.


  —No debería haberles permitido que te hicieran todo eso. La verdad es que la paliza de Beau fue un alivio. Me sentía culpable, así que recibir una buena resultó liberador.


  —¿Qué?


  Le sorprendía que me sintiese culpable por lo que había permitido que le hicieran. Maldita sea, esto lo hacía aún más difícil. Cada vez me costaba más respirar.


  —Ash, fuiste mi chica durante años, pero antes de eso fuimos amigos. Los mejores amigos. No debí dejar que un bache en el camino me pusiera en tu contra de esa manera. Estuvo mal. Cargaste con toda la culpa de algo que no era sólo responsabilidad tuya. Era responsabilidad de Beau, y también mía.


  —¿Tuya? ¿Por qué?


  —Sabía que él te quería. Había visto cómo te miraba. También sabía que le querías más que a mí. Los dos compartíais un vínculo secreto del que yo no formaba parte. Estaba celoso. Beau era mi primo y tú eras la chica más guapa que había visto en toda mi vida. Te quería para mí. Así que te invité a salir. No lo comenté primero con Beau. No le pregunté cómo se sentía al respecto. Aceptaste y, como por arte de magia, rompí vuestro vínculo. Os dejasteis de hablar. Se acabaron las charlas nocturnas en el tejado y ya no tuve que sacarte de ningún otro lío. Beau era mi amigo y tú eras mi novia, era como si vuestra amistad nunca hubiese existido. Fui egoísta e ignoré el


  sentimiento de culpa hasta que desapareció. Sólo cuando le veía observándote con esa expresión de anhelo y sufrimiento volvía la sensación de culpabilidad. Mezclada con miedo. Miedo a que descubrieses lo que había hecho y volvieses junto a él. Miedo a perderte.


  Ésta era la primera vez que decía abiertamente la verdad. La había escondido en mi interior durante años, le había dado la espalda cuando me corroía la conciencia. Ver cómo Ashton cambiaba de personalidad y no decir ni una sola palabra al respecto… Todo aquello era culpa mía.


  La mano de Ashton jugueteaba con mi pelo, y quise cerrar los ojos y suspirar bajo esa caricia inocente. ¿La amaría siempre de esa forma? ¿Tendría que pagar por mi falta durante el resto de mi vida con este dolor constante en el pecho?


  —Yo también te quería. Quería ser digna de ti. Quería ser la chica buena que merecías.


  Oír que quería ser digna de mí me recordó una vez más por qué nuestra relación no había funcionado. Ashton era perfecta desde el día


  en que la conocí, pero dejé que creyera que esperaba más de ella.


  —Ash, eras perfecta tal como eras. Fui yo el que te dejó cambiar. Me gustaba el cambio. Era una de las muchas razones por las que temía perderte. En el fondo, sabía que el espíritu libre que habías sofocado lucharía para liberarse. Al final, ocurrió. Y el hecho de que fuese con Beau no me sorprende lo más mínimo.


  —Lo siento, Sawyer. Nunca quise hacerte daño. Lo eché todo a perder. No tendrás que vernos a Beau y a mí juntos. Voy a salir de vuestras vidas. Podrás recuperar lo que perdiste.


  Cuando vi que Beau no salía corriendo del bosque maldiciendo como un marinero, comprendí que estaba demasiado lejos para oírnos. Alargué el brazo y la tomé de la mano. Yo era el único capaz de convencerla de que no debía hacerlo.


  Era hora de dejarla marchar.


  —No lo hagas, Ash. Te necesita.


  Negó con la cabeza y me ofreció una sonrisa triste.


  —No, él también está de acuerdo. Hoy casi ni me ha mirado.


  Sólo me dirigió la palabra cuando quiso dejar claro a todo el mundo que tenían que dejarme en paz.


  No tenía ni idea.


  —No aguantará demasiado. Nunca ha sido capaz de ignorarte.


  Ni siquiera cuando sabía que le estaba observando. Ahora mismo está lidiando con muchas cosas. Y lo está haciendo solo. No le apartes de tu lado.


  Ashton bajó de la rama de un salto, se puso de puntillas y me pasó los brazos por detrás del cuello. Su último abrazo.


  —Gracias. Tu aprobación lo es todo para mí, pero ahora mismo te necesita. Eres su hermano. Yo sólo sería un obstáculo.


  El dolor era casi insoportable. Alargué la mano y jugueteé con un mechón de su pelo. Ese rubio perfecto me fascinaba desde los cinco años. Siempre me había recordado a una princesa de las hadas, incluso cuando preparaba cebos de pesca con hígados de pollo. Había perdido a mi princesa, pero su recuerdo valía hasta la última punzada de dolor que sentía en el corazón.


  —A pesar de que estuvo mal quedarme contigo sin tener en cuenta los sentimientos de Beau, no soy capaz de sentirme arrepentido. He pasado tres años maravillosos a tu lado, Ash.


  Éste era mi adiós. Beau estaba ahí fuera, esperando a que me alejase. Había llegado su momento. Yo había echado a perder mi oportunidad a lo grande. Le solté el pelo, di un paso atrás, me di la vuelta y me adentré en el bosque en busca de mi hermano.


  Capítulo 1


  Seis meses después


  Sawyer


  Sabía que no debería haber venido, pero no podía seguir evitando las fiestas del prado. Tenía que empezar a comportarme como si no me molestara que Beau y Ashton estuviesen juntos.


  —Aquí tienes, tío. —Ethan me puso en la mano un vaso rojo de plástico, lleno hasta arriba de cerveza. Me dispuse a devolvérselo con una mueca—. Bébetelo. Hasta yo lo necesito, después de veros a los tres.


  Le agradecía que hubiese hablado lo bastante bajo como para que nadie más le oyese. Sentía sobre mí las miradas furtivas de todo el mundo. Esperaban ver cuál sería mi reacción. Habían pasado seis meses desde que Ash me dejó por mi hermano. Ahora me resultaba más fácil verlos juntos, pero normalmente prefería mantener las distancias. Ésta era la primera vez que había tenido que presenciar al salido de Beau besándole el cuello, la mano, la cabeza y cualquier parte a la que tuviesen acceso sus labios mientras charlaba con los demás y Ashton permanecía acurrucada entre sus piernas.


  Ethan tenía razón; necesitaba una copa. Me puse el vaso en los labios, eché la cabeza atrás y tomé un buen trago. Cualquier cosa con tal de distraerme de la sesión de besuqueos que tenía en frente.


  —No puedo creer que no vayáis a la misma universidad. Estaba convencido de que os harían un contrato de dos por uno. —Toby Horn casi parecía decepcionado de que hubiese decidido matricularme en la Universidad de Florida en lugar de la de Alabama. Beau y yo habíamos planeado jugar con el equipo de fútbol de Alabama desde los cinco años. Pero cuando Florida me ofreció una beca completa, la acepté. Necesitaba poner distancia. Ashton iría a la Universidad de Alabama con Beau, y yo me sentía simplemente incapaz de estar allí con ellos.


  —Florida le hizo una oferta fantástica. No puedes culparle por aceptarla —explicó Beau.


  Mi hermano lo comprendía. Nunca lo mencionaba, pero sabía por qué había escogido Florida. Beau había tenido cuidado durante mucho tiempo de no pasear delante de mis narices su relación con Ashton, pero desde la graduación se había relajado. Últimamente, cada vez que los veía, ella estaba entre sus brazos y él la miraba con esa ridícula expresión de adoración que siempre había reservado para Ash.


  —Alabama no podría con dos Vincent. Tenemos que repartirnos un poco —respondí fijando la vista en Toby antes de tomar otro trago de cerveza.


  —Pero será extraño no tenerte aquí —dijo Ash. Mierda. ¿Por qué tenía que hablar? ¿No podía quedarse ahí sentada en silencio y dejar que Beau le metiese mano? Oír la voz de Ashton me obligó a levantar los ojos para devolverle la mirada. La curva triste que formaban sus labios hizo que despertara en mí esa vieja opresión en el pecho. Ashton era la única capaz de hacerme sentir así.


  —Sobreviviréis. Además, vosotros dos no os separáis lo suficiente como para fijaros en nada más. —Acababa de sonar como un imbécil. Ashton se encogió ante mi comentario sarcástico: otro punto negativo para mí.


  —Ten cuidado, Sawyer. —La amenaza era evidente en el tono de voz de Beau. El grupo se quedó en silencio. La atención de todos se concentraba en nosotros dos. La furia que iluminaba la mirada de Beau sólo sirvió para que me cabreara aún más. ¿Qué derecho tenía a enfadarse? Había conseguido a la chica.


  —¿Por qué no te tranquilizas? Sólo contestaba a su comentario. ¿Qué pasa? ¿No tengo permiso para hablar con ella?


  Beau asió la cintura de Ashton y la apartó de él mientras se levantaba.


  —¿Tienes algún problema, Sawyer?


  Ashton se puso de pie con dificultad, rodeó a Beau entre sus brazos y empezó a suplicarle que no me hiciese caso, asegurándole que mi comentario no tenía mala intención, aunque ambos sabíamos que sí la tenía. Los ojos de Beau no se apartaron de los míos mientras alargaba el brazo para zafarse de Ashton.


  Dejé el vaso en la plataforma trasera de mi furgoneta y di un paso hacia él. Necesitaba esta pelea. Contener mi agresividad era tan difícil, algunas veces. Pero Ashton no lo iba a permitir. Se apoyó en los hombros de Beau y se le subió encima, rodeándole la cintura con las piernas. Si verla en sus brazos no me cabrease tanto, me hubiese reído de su determinación para evitar que nos peleásemos. Se las había visto con nosotros desde que éramos niños, y sabía exactamente qué hacer para impedir que llegásemos a las manos. Lanzarse de lleno sobre la línea de fuego era la única forma.


  A Beau se le iluminaron lo ojos, y con una expresión divertida sustituyó la mueca de enfado por una sonrisa satisfecha, mientras su mirada pasaba de mí a Ashton.


  —¿Qué haces, princesa? —preguntó arrastrando las palabras. Utilizaba ese truco con las chicas desde la pubertad.


  —¡Buen truco para distraerlo, Ash! —chilló Kayla Jenkins desde el regazo de Toby. Siguieron más silbidos y piropos. Beau le sonreía como si fuese la persona más fascinante del mundo entero. Ya no podía más. Tenía que irme de allí.


  —Vamos a comer algo… Estoy muerto de hambre. Conduce tú —sugirió Ethan, y Jake North se mostró de acuerdo. Ethan se montó en mi furgoneta y yo, sin mirar a Beau y a Ash, di la vuelta al coche y subí. Si mi hermano se la llevaba a rastras hasta su coche, iba a perder la cabeza. Marcharse era una buena idea.


  Lana


  Jewel coqueteaba descaradamente con el barman. Sabía lo que planeaba y estaba segura de que él también. La brillante estrategia de


  enseñar el escote y ponerle ojitos mientras reía no era precisamente el plan más original jamás urdido. No podía comprender por qué no se conformaba con beberse su refresco mientras esperábamos mesa. El viaje de diez horas por carretera junto a ella (desde nuestra ciudad, Alpharetta, Georgia, hasta el sur de Alabama) satisfacía de sobras la cuota de tiempo que debía pasar con mi vecina y amiga de la infancia.


  Al crecer, Jewel y yo nos habíamos convertido en dos personas completamente distintas, pero el vínculo de cuando éramos pequeñas evitó que nos distanciásemos. Sin embargo, a Jewel sólo se la podía aguantar en pequeñas dosis.


  —Venga, Lana. Deja que eche un vistazo a esos fantásticos pechos que por fin has decidido compartir con el mundo —susurró con la mirada fija en el muchacho, que preparaba la consumición de otro cliente. Yo ya tenía bastante con mi refresco. Si Jewel quería hacer el ridículo con la esperanza de conseguir un cóctel gratis, perfecto, pero yo no pensaba apuntarme. Lo último que necesitaba era que me pillaran con una bebida alcohólica a sólo media hora de distancia de casa de mis tíos. Si mi tío descubría que había estado bebiendo alcohol no iba a dejar que pasara el verano con él y su familia.


  —Eres una aguafiestas, Lana —gimoteó Jewel, y lanzó una mirada furiosa a mi bebida como si fuese la culpable.


  Llegadas a este punto, ya no me importaba que se enfadase. Lo único que quería era cenar e ir a casa de mis tíos. Ver las luces traseras del coche de Jewel alejándose por la carretera iba a ser más que agradable.


  —No te entiendo, Lana. Te pones guapa y por fin te decides a presumir de lo que tu madre te ha dado… Vale, tu madre no te lo ha dado, porque está claro que no es precisamente atractiva; ¿digamos lo que la fortuna te ha dado? Y, ¿para qué? ¡Para nada! Te compras vestidos nuevos, sexys y bonitos y te cambias el peinado para lucir esa melena tuya, pero nunca coqueteas. Es como si lo hubieses hecho sólo para ti misma, ¡menuda estupidez! Ahora los chicos se fijan en ti, Lana. Se dan la vuelta para mirarte, pero tú les ignoras.


  Ésta era una diatriba bastante habitual. Le volvía loca que no me echase en brazos del primer chico que se dignase a mirarme. Pero no iba a explicarle la razón. En manos de Jewel sería información peligrosa. Encontraría la forma de echarlo todo a perder. No lo haría a propósito, claro, pero lo haría. Esa boca enorme que tenía siempre acababa trayendo problemas.


  —Ya te he dicho que no estoy interesada en salir con nadie. Acabamos de graduarnos. Quiero aprovechar el verano y prepararme para la universidad en otoño, disfrutar de tener lejos a la loca de mi madre y simplemente… relajarme.


  Jewel soltó un resoplido e inclinó la cabeza para mordisquear la pajita mientras sus ojos perseguían al pobre barman que, a esas alturas, debía de estar impaciente por que nos sentaran a una mesa.


  —También podrías venir conmigo. Pasar de tu prima y estarte todo el verano de fiesta en la playa. A Corey le encantaría que vinieses. Su padrastro tiene un apartamento con tres dormitorios y unas vistas increíbles al océano.


  Pasar el verano con una Jewel borracha y sus amigos no me parecía muy tentador. Tenía mis propios planes y, por el momento, todo estaba saliendo bien. Pero el próximo paso me ponía de los nervios. Era crucial.


  El primer paso fue teñirme el cabello de mi pelirrojo original a un cobrizo oscuro, y peinármelo con gracia en lugar de recogérmelo en una trenza o una coleta cualquiera. El tono de pelo más intenso hacía que mi pálida piel pareciese casi delicada. El siguiente paso fue limpiar mi armario: metí en una bolsa toda la ropa que tenía y la regalé. Mi madre se escandalizó, pero cuando vio el estilo de ropa con el que pensaba reemplazarla, decidió apoyarme. A diferencia de otras madres, a la mía le gustaba verme en pantalones cortos de los que dejan a la vista casi toda la pierna y con tops ceñidos que resaltaban mi generoso pecho.


  Jewel quiso enseñarme a pintarme, pero rehusé su oferta amablemente y fui a la sección de maquillaje de los grandes almacenes para que me instruyesen profesionales. Aunque nunca me había gustado el maquillaje, tuve que admitir que el efecto que conseguía en mis ojos era sorprendente. Después de que me pintasen, cerré la puerta de mi habitación y estuve contemplándome a mí misma durante horas, fascinada.


  Convencer a mi madre de que me dejase pasar el verano en casa de mis tíos había sido un poco más difícil. Mi prima Ashton había sido de gran ayuda. Habló con su madre quien, a su vez, habló con la mía. Cuando mi tía convenció a mi madre de que Ashton deseaba de verdad que pasara con ella el último verano antes de la universidad, me entusiasmé tanto que por un segundo olvidé el último paso del plan. Ésa era la razón por la que me había vuelto moderadamente atractiva y por la que había suplicado para pasar el verano con mi prima. El objetivo parecía sencillo, pero cuando me ponía a darle vueltas se volvía increíblemente complicado. Conseguir que un chico se enamorase perdidamente de ti no era fácil, y aún menos cuando había estado enamorado de tu prima desde siempre.


  Capítulo 2


  Sawyer


  —Tienes que controlar ese mal genio, tío. Si alguien puede plantarle cara a Beau eres tú, pero igualmente te molería a palos —me advirtió Ethan al salir del camino de tierra que conducía a la fiesta del prado.


  —Ya han pasado seis meses. ¿Hasta cuándo piensas seguir cabreado? —preguntó Jake desde el asiento trasero.


  ¿Y eso era asunto suyo? Ninguno de los dos tenía ni idea de lo que significaba mantener una relación seria. Habían estado con tantas chicas durante los cuatro años de instituto que ni siquiera me acordaba de sus nombres. Explicarles que desde que tenía doce años había planeado mi vida en torno a Ashton no era precisamente sencillo. Así que encendí la radio para ahogar el sonido de su interrogatorio.


  —Puedes subir el volumen todo lo que quieras, pero el caso es que tienes que pasar página —dijo Ethan—. Beau es tu primo y tu mejor amigo. Una tía no puede interponerse entre los dos. No por mucho tiempo.


  Ethan me estaba observando desde su asiento.


  Sabía que esperaba mi respuesta, pero no le di ninguna. Su comentario demostraba que no me conocía de verdad, y pensé que nadie me conocía bien excepto Beau y Ash. Beau no era mi primo; era mi hermano. Pero cuando descubrió la verdad por boca de su madre, decidió que siguiera siendo un secreto, como siempre. No quería reclamar a mi padre como suyo, y no podía culparle por ello. Tampoco es que nuestro progenitor hubiese hecho nada para ayudar a Beau mientras crecía. Así que él sólo sentía desprecio por mi padre…, por nuestro padre. Decidió recordar a nuestro tío como a su auténtico padre, ya que fue la única figura paterna que Beau había conocido. Aunque murió cuando teníamos seis años, él lo recordaba con afecto…, al contrario de lo que le sucedía con su verdadero padre.


  —¡Eh! Te has pasado de largo de Hank’s —exclamó Ethan, señalando con el dedo la hamburguesería a la que íbamos a comer a menudo.


  —No vamos a Hank’s —fue mi respuesta. Habían sido ellos los que se habían montado en mi furgoneta. Si no les gustaba que necesitase salir de Grove, podían volver andando a la ciudad en cuanto llegásemos a nuestro destino.


  —¿Vas a salir de Grove? —Sí.


  Ethan soltó un resoplido y se arrebujó en su asiento.


  —A este paso, cuando pare la puñetera furgo estaremos en Florida.


  —¿Florida? Estoy muerto de hambre y una hamburguesa con queso de Hank’s lo habría solucionado —refunfuñó Jake.


  Disminuí la velocidad, estacioné en la cuneta y eché un vistazo a


  Jake.


  —Puedes bajar y volver andando, si quieres.


  Puso unos ojos como platos y negó lentamente con la cabeza. —No pasa nada, tío. Estoy bien.


  Arranqué el coche e ignoré el intercambio de miradas entre los dos. Ambos pensaban que me estaba recuperando de un corazón roto. Y bueno, tenían razón.


  Nadie dijo ni una palabra hasta que aparqué en Wings. Había conducido unos treinta kilómetros al sur hasta la ciudad más cercana con restaurantes aceptables.


  —Tendrías que haberme dicho que veníamos a Wings. Me hubiese callado —Jake soltó un grito de alegría y abrió de golpe la puerta de la furgoneta, bajando de un salto.


  Nunca había comido aquí con Ash. No quedaban muchos sitios donde no guardase recuerdos de ella, así que mis opciones eran limitadas. Esta noche necesitaba quitármela de la cabeza y concentrarme en mi futuro… o al menos en mi verano.


  —Voy a comerme mi propio peso en alitas de pollo —dijo Ethan en respuesta al entusiasmo de Jake por mi elección de restaurante.


  Al menos les había alegrado la noche. Tampoco es que me importase.


  Abrí la puerta, entré y me detuve en la entrada. Una chica alta con una melena larga y rubia recogida en una coleta me sonrió con una mirada apreciativa, a la que estaba acostumbrado. Me había acostumbrado a ignorar esas miradas por parte de otras chicas durante tanto tiempo que la deseché automáticamente. Pero esta noche no iba a hacerlo. Ya era hora de empezar a coquetear. Le ofrecí una sonrisa que sabía que era bastante impresionante porque Ashton siempre hablaba de ella.


  —Seremos tres, por favor —le dije, y observé cómo se le abrían los ojos de par en par y parpadeaba varias veces. No era especialmente guapa, pero ver que se ponía nerviosa me provocó un agradable subidón en el ego.


  —Ah… mmm…, vale…, sí —tartamudeó, buscando los menús, que se le cayeron al suelo. Me incliné a su lado para ayudarla a recogerlos.


  »Lo siento. Normalmente no soy tan torpe —explicó, y dos manchas rojas le aparecieron en las mejillas.


  —¿Así que es sólo conmigo? —la azucé.


  Se le escapó una risita nerviosa y me di cuenta de que no me serviría. No me gustaban las risitas. Ash nunca reía como una boba.


  Le entregué los menús, me levanté y fijé mi atención en otra parte. No necesitaba seguir coqueteando. Se haría una idea equivocada.


  —Vale, mmm, por aquí —oí que decía. Ethan y Jake fueron tras ella en seguida. Yo me dispuse a seguirlos cuando mi mirada interrumpió su valoración desinteresada del bar para concentrarse en una mujer a la que estaría encantado de dejar que riese todo lo que quisiera.


  El cabello cobrizo le caía por la espalda y se le rizaba en las puntas. Estaba sentada en la barra y tenía las piernas largas y desnudas cruzadas; una sandalia plateada de tacón alto le colgaba de los dedos de un delicado pie. Aún no le había visto la cara, pero de espaldas parecía toda una belleza. Tenía mucho potencial.


  —¿Vienes o qué? —gritó Jake, pero no giré la cabeza para ver a dónde habían ido o en qué mesa los habían sentado. La voz gritona de Jake llamó la atención de la chica, que se volvió en su asiento y le echó un vistazo por encima del hombro. Su piel suave y cremosa estaba salpicada de pecas. Normalmente no soy muy fan de las pecas, pero la mirada seductora de sus ojos verdes y esos casi imposibles labios carnosos hacían que el conjunto funcionase perfectamente. Se dispuso a girarse para ver de qué iban aquellos gritos cuando se detuvo y nuestras miradas se cruzaron. Sorpresa, placer y ansiedad, todo le pasó por la cara mientras me estudiaba. Me sentía fascinado. El barman apareció y le dijo algo. Ella le miró.


  —Sawyer, tío, ven —dijo Ethan. Aparté la mirada de la pelirroja y me dirigí a la mesa donde estaba la camarera con los menús.


  —Sawyer, espera.


  Una voz conocida hizo que me detuviera de golpe. Me invadió la incredulidad al darme la vuelta y ver a la guapa pelirroja que se aproximaba a mí. Mientras le recorría el cuerpo con la mirada, apreciando la vista, me fijé en la corta minifalda vaquera que llevaba, que terminaba varios centímetros por encima de sus rodillas. El top blanco atado a la cintura con una especie de lazo flojo que se balanceaba dejaba entrever su estómago plano y liso. Conseguí apartar la mirada del impresionante escote para mirarle la cara. Sus labios ridículamente apetitosos dibujaban una pequeña sonrisa y por fin la reconocí.


  No podía ser.


  —¿Lana? —Era imposible pasar por alto la incredulidad que destilaba mi tono de voz. La última persona que esperaba ver era a la prima de Ashton. El hecho de que ella fuese la chica a la que había estado dando un repaso era más que sorprendente.


  —Sawyer —respondió, con una gran sonrisa en la cara.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, aunque lo que pensaba era más bien «¿Qué demonios te ha pasado?». No se parecía en nada a la chica que había visto siete u ocho meses atrás. Esa chica era dulce, remilgada y formal. La chica que tenía ahora delante de mí era una fantasía sexual en movimiento.


  —Comer —bromeó, y me di cuenta de que yo también estaba sonriendo. Por primera vez en meses me salía una sonrisa verdadera, no una forzada.


  —Bueno, sí, lo suponía. Quiero decir que qué haces aquí, en el sur de Alabama.


  Apretó los labios y sacó un poco la lengua para lamérselos con nerviosismo. Mmm… No me importaría probar esos labios.


  —Voy a pasar el verano con Ahston. Mi amiga va en dirección a la playa, así que me dejará en su casa después de cenar.


  Ash. Mierda. ¿Por qué tenía que mencionar a Ashton? Mi buen humor se esfumó y de nuevo apareció la sonrisa falsa. Lana echó un vistazo por encima de mi hombro a la mesa donde estaban mis amigos y frunció el entrecejo.


  —¿Ya os han sentado? —dijo mirando con frustración a la camarera—. Era de esperar —masculló.


  Seguí su mirada y vi que la camarera rubia nos estaba observando con expresión irritada.


  —¿Qué pasa? —pregunté, devolviendo mi atención a Lana. Suspiró y me volvió a mirar.


  —Llevamos esperando mesa al menos un cuarto de hora.


  Ah. La camarera nos había dado su mesa. Un problema que yo podía solucionar.


  —Ve a por tu amiga, os sentaréis con nosotros. Lana me ofreció una sonrisa deslumbrante. —Vale, gracias, vuelvo en seguida.


  Contemplé cómo se giraba y volvía a la barra. Era imposible no fijarse en su trasero mientras contoneaba las caderas de un lado a otro. Maldita sea. Lana tenía buen aspecto.


  Lana


  —Oh, Dios mío, ¿acabas de coquetear con ese tío bueno? Hay que ver, nena, cuando te decides a pavonearte, apuntas alto. —La admiración en la voz de Jewel hizo que me entrasen ganas de reír. Pero como también tenía ganas de vomitar mantuve controlado el buen humor.


  Sawyer me había mirado de arriba abajo. Me había repasado todo el cuerpo y se había detenido en mis pechos. Sentí la necesidad de abanicarme con el posavasos de mi bebida.


  —Le conozco. Y nos vamos a sentar con él y con sus amigos —anuncié, cogiendo el bolso y el refresco.


  —¿De verdad? —gritó feliz Jewel, cogiendo su bolsa del asiento contiguo y poniéndose de pie. La especie de pañuelo que llevaba, al que ella llamaba camisa, mostraba su estómago plano y bronceado. El pendiente que tenía en el ombligo, con dos pequeños brillantes falsos en cada extremo, hacía que las miradas se fijasen automáticamente en su piel. Y los diminutos pantalones que se había puesto hacían que a su lado mi minifalda pareciese distinguida. Esta chica conseguía que la gente se girase para mirarla, aunque sólo fuese porque la mayor parte de su cuerpo estaba a la vista.


  —Vamos —le espeté y me dirigí hacia Sawyer, que estaba de pie justo donde le había dejado, esperándonos.


  Sus ojos se desviaron hacia Jewel y vi que la examinaba igual que había hecho conmigo. Se me hizo un nudo en el estómago y tuve que resistir el impulso de empujarla detrás de mí. No quería que le dedicase el mismo repaso lento y sexy por todo el cuerpo.


  —Está como un tren —siseó Jewel a mi lado. Había sacado pecho y se apartó el largo pelo rubio que le caía sobre los hombros. Se estaba preparando para poner en marcha todos sus talentos con Sawyer.


  —Él no, Jewel. Quédate con uno de los otros dos —intenté que no sonara como una súplica, pero era imposible ocultar mi desesperación.


  Oí que soltaba un grito ahogado.


  —Él es la causa de que tú… —su voz se fue apagando mientras se hacía a la idea de lo que acababa de averiguar—. Ah, vaya. Lo pillo. No me voy a meter.


  No, pero seguía estando bronceada y libre de pecas y tenía experiencia con los hombres. El tipo de cosas que podrían gustarle a Sawyer.


  Cuando llegamos, por mucho que detestase la idea, supe que tenía que hacer las presentaciones. ¿Por qué no la había dejado en la barra con el barman fingiendo que no existía? La mirada apreciativa de Sawyer estaba clavada en Jewel y aunque me había prometido que no iba a coquetear, para ella era un acto reflejo. No podía evitarlo.


  —Hola, soy Jewel —dijo arrastrando las palabras en un tono sexy que hizo que me entrasen ganas de darle una bofetada.


  —Encantado de conocerte, Jewel —replicó él, dándole la mano y… ¿apretándola un poco?


  —Soy Sawyer. Un viejo amigo de Lana.


  No me pasó por alto el hecho de que había dejado que se presentaran ellos mismos. Me sentía incapaz de soltar palabra; temía que se me escapara un rugido furioso. En ese momento, odiaba a Jewel. Iba a pasar el verano con un chico que se suponía que era su novio, pero estaba usando sus encantos con Sawyer. ¿Para qué? ¿Un rollo de una noche? Si se atrevía, era capaz de matarla.


  —¿Lana? —la voz de Sawyer me sacó de mis pensamientos violentos y parpadeé varias veces para aclararme las ideas.


  —Ah, sí, lo siento.


  —Está agotada del viaje —explicó Jewel para protegerme. Seguro que se había dado cuenta de lo que pasaba.


  —Te he preguntado si quieres que te lleve a casa de Ashton después de cenar y así Jewel puede irse.


  Oh, se estaba ofreciendo a llevarme. Jewel no estaría. Sí, por


  favor.


  —Sería fantástico. Gracias —me las arreglé para que no se notara mi entusiasmo.


  Se le formó una sonrisa satisfecha en los labios y sentí el impulso de alargar la mano y acariciarlos, para ver si eran tan suaves como parecían. Qué raro.


  Sawyer nos condujo al reservado donde estaban los otros dos chicos esperándonos, sonrientes. Se les notaba la sorpresa y la curiosidad en los ojos.


  —Chicos, ésta es Lana, la prima de Ash, y su amiga Jewel. Estaban esperando mesa y me ofrecí a compartir la nuestra —explicó Sawyer y después se volvió para mirarnos—. El de la izquierda es Ethan y el de la derecha Jake.


  Ethan tenía una bonita sonrisa y el pelo corto y oscuro. Llevaba el pelo lo suficientemente largo para que se le hiciese un pequeño bucle en la frente. Sus ojos oscuros parecían cálidos y divertidos. Me gustó al instante. Tenía que escoger un lado del reservado y él parecía el menos amenazador de los dos. Miré de reojo a Jake y vi que estaba absorto en el estómago desnudo de Jewel. Los rizos rubios que se escapaban de su gorra de béisbol eran monos, pero el destello claramente sexual de su mirada resultaba un poco inquietante.


  —Jewel —dijo Sawyer, indicándole que se sentara al lado de Jake. Yo me moví para sentarme junto a Ethan. Me sentía extremadamente agradecida de no tener que sentarme junto a Jake.


  En ese momento vi que Sawyer se deslizaba junto a Jewel y el estómago me dio un vuelco. Tenía que escoger un sitio y sin pensarlo ni un segundo había elegido a Jewel. Su oferta de llevarme a casa de Ashton ya no parecía tan importante. Lo había hecho para mostrarse considerado, porque era su forma de ser. No porque se sintiera atraído por mí o ni siquiera remotamente interesado. Era un idiota.


  —No sabía que Ash tuviese una prima —dijo Ethan. Aparté la vista de Sawyer mientras él se acercaba a Jewel y me concentré en el chico que tenía al lado. Al menos no parecía molesto por tener que quedarse conmigo en vez de con mi amiga.


  —Mmm, sí, soy la única. Vivo en Georgia y sólo bajo a visitarla una vez al año como mucho.


  La sonrisa de Ethan le servía para exhibir sus perfectos dientes blancos. Me gustan los chicos con buena dentadura. Y Ethan no era nada feo. Sus ojos oscuros estaban enmarcados por unas pestañas muy largas.


  —¿Te quedarás mucho tiempo?


  —Todo el verano —respondí. La sonrisa de Ethan parecía aprobadora, y asintió con la cabeza.


  —Bien —dijo, y levantó la vista para mirar a la camarera que acababa de llegar.


  —¿Qué os puedo ofrecer de bebida? —preguntó ésta, poniéndose un mechón de pelo detrás de la oreja y ofreciendo una sonrisa forzada que no se reflejó en sus ojos.


  —Una cola —anunció Ethan, y echando un vistazo a mi vaso casi vacío añadió—: Que sean dos.


  Pidió por mí. Eso me gustaba. Ningún chico lo había hecho antes. Me hacía sentir especial.


  —Para mí un cubata —dijo Jewel, como si se fuese a salir con la suya. La miré furiosa y me guiñó el ojo.


  —Carnet —respondió la camarera, y esta vez fui yo quien le hizo una mueca a Jewel, que cambió su expresión altanera por otra irritada.


  —No lo llevo encima.


  —Seguro que no —masculló la camarera.


  —¿Estás insinuando que no parece que tenga veintiuno? — preguntó Jewel como si estuviese perpleja ante la posibilidad de que alguien lo pusiera en duda.


  —Sí, eso es lo que estoy insinuando —contestó la camarera en tono socarrón.


  Jewel abrió la boca para discutírselo y comprendí que iba a tener que interponerme antes de que nos echaran.


  —Tráele una cola light, por favor —interrumpí con una sonrisa de disculpa. A continuación, le lancé una mirada de advertencia a Jewel.


  Ella gruñó indignada y se cruzó de brazos, haciendo pucheros. Por suerte no tenía mucho escote, así que Sawyer no le miró los pequeños pechos cuando se levantaron a causa de esa ridícula postura.


  Todos habían pedido sus bebidas. Sawyer se inclinó para susurrarle algo a Jewel, que se echó a reír, y decidí que tenía que concentrarme en el menú para superar la situación. No sé por qué había esperado que ocurriese algo diferente.


  —Lo has llevado bien —susurró Ethan, abriendo el menú a mi lado. Le dediqué una mirada rápida y una sonrisa.


  —Gracias. Ocurre a menudo.


  Él también sonrió, y examinó el menú. Yo hice lo mismo.


  Capítulo 3


  Sawyer


  Si Jewel volvía a reírse como una boba una vez más, destrozaría mi servilleta y me la metería en los oídos. Qué irritante era. Al verla me pareció que tenía potencial para ayudarme a no pensar en Ashton durante esta noche, pero estaba muy equivocado. Lo único que hacía era ponerme de los nervios. Si volvía a acariciarme disimuladamente el muslo acabaría empujándola encima de Jake.


  Una risa suave me llamó la atención y me fijé en Lana. Sonreía a lo que fuera que Ethan le estuviese contando. Habían hablado en susurros durante toda la cena. Eso también me estaba poniendo de los nervios. Desde que se sentó a su lado, Ethan había acaparado todo su interés. Era como si no hubiese nadie más en toda la puñetera mesa.


  —Parece que le interesa tu amigo —comentó Jewel. Era evidente que había notado dónde estaba mi atención.


  —Mmm —fue mi única respuesta.


  —¿Desde cuándo conoces a Lana? —preguntó. Recordé la época de las colas de caballo de color naranja y las piernas flacas con rodillas prominentes y me di cuenta de lo mucho que había cambiado. Las pecas que en el pasado la habían hecho tan poco atractiva ahora realzaban su belleza.


  —Desde pequeños. Siempre tenía que protegerla de Ash y Beau. La atormentaban.


  —¿Beau? —preguntó Jewel. Por lo que parecía, Lana no hablaba mucho de Ashton con su amiga. Si lo hiciese, sabría perfectamente quién era Beau.


  —Mi her…, eh, primo —respondí.


  Lana echó la cabeza atrás y soltó una verdadera risotada. No una que intentase contener, sino una que significaba que estaba encantada con algo y no le importaba que todos lo supiesen. Sus largos tirabuzones cobrizos rozaban la mesa y me pregunté cómo reaccionaría si me enredaba uno en el dedo.


  —Te parece gracioso, ¿no?—Sí, lo siento —contestó intentando disimular su sonrisa.


  El lenguaje corporal de Ethan demostraba que no le molestaba en absoluto: se inclinó hacia ella y empezaron otra vez con los dichosos susurros. Esos dos estaban metidos en su propio mundo.


  —Normalmente no se le dan bien los chicos. La ponen nerviosa —señaló Jewel.


  A mí no me parecía nerviosa, aunque estaba de acuerdo en que la Lana que yo recordaba era callada y reservada. ¿Qué es lo que había cambiado, aparte de que en pocos meses había pasado de ser poco memorable a ser una belleza?


  Jake le dijo algo a Jewel, ganándose su atención. Por fin iba a tener algo de paz. Con un poco de suerte, le manosearía el muslo a él y a mí me dejaría tranquilo.


  Lana cogió su bebida y nuestras miradas se cruzaron. Se detuvo un momento y me sonrió. Tenía una sonrisa muy bonita. Y esas pecas…. eran adorables.


  —¿Disfrutando de la cena? —pregunté.


  Miró de reojo a Ethan, que la contemplaba como un cachorrito enamorado. Se las había arreglado para metérselo en el bolsillo en poco tiempo.


  —Sí, gracias —respondió y tomó un sorbo de su refresco. Esos labios exuberantes acariciaron la pajita y tuve que tragar saliva para no soltar un gruñido. ¿Cómo se las había arreglado la pequeña Lana McDaniel para ser tan hábil en el juego de la seducción?


  —Lana ha mencionado que la llevaríamos a casa de Ashton —comentó Ethan, y aparté la vista a regañadientes de sus labios y su pajita para mirarle furioso. No estaba seguro de por qué. Había entretenido a Lana y se había asegurado de que se sintiera cómoda con nosotros. Me obligué a relajar mi expresión y asentí.


  —Sí, he pensado que como íbamos en la misma dirección, podía llevarla y así Jewel podía seguir hacia la playa.


  Ethan parecía muy satisfecho.


  —Buena idea —contestó con una sonrisa y se inclinó para decirle a Lana algo que la hizo reír.


  Pagar mi cena y salir de allí inmediatamente había sido mi prioridad número uno. Tenía ganas de despedirme de Jewel. Las chicas que no eran capaces de pillar una indirecta me irritaban. Firmé el recibo y metí la tarjeta de débito en la cartera.


  —Toma —dijo Jewel en tono descontento mientras pagaba con un billete de veinte a la camarera.


  —Ethan, no —la voz de Lana interrumpió mis pensamientos, observé como fruncía el ceño a mi amigo, que le sonreía.


  —Tengo que salir. He de ir al baño antes de ponerme en marcha otra vez —dijo Jewel, y me levanté para dejarla pasar sin apartar la vista de Lana y Ethan, que parecían estar discutiendo. Bueno, ella discutía y él pasaba un buen rato.


  —Esos dos me están haciendo venir ganas de vomitar —musitó Jake al salir del reservado—. Además, ¿por qué le va a pagar la cena si acaban de conocerse? Tampoco es que se trate de una cita.


  ¿Ethan le había pagado la cena? ¿Por qué no se me había ocurrido a mí? Hubiese sido lo más correcto. Era la prima de Ashton. Tendría que haberla invitado yo. Pero había estado tan concentrado en zafarme de Jewel que no había pensado en nada más.


  —Vamos, E, en marcha —Jake no intentaba disimular su irritación. Al parecer, no había triunfado con Jewel.


  Lana se puso de pie y salió en seguida del reservado. Ethan la siguió, llevando su bolsito rojo en la mano.


  —Olvidabas esto —dijo al salir detrás de ella.


  Lana le ofreció una sonrisa complacida y le dio las gracias.


  Me dirigí a la puerta a paso airado sin mirar atrás, para asegurarme de que me seguían. Necesitaba salir fuera a respirar aire fresco antes de tirarme al cuello de alguien sin motivo alguno.


  Lana


  Sawyer estaba muy callado. Intenté no mirarle tan fijamente mientras Ethan y él sacaban mis cosas del coche de Jewel y las cargaban en su furgoneta. Parecía tener prisa por marcharse. Quizá Jewel se había pasado de la raya y quería sacársela de encima. La idea me hizo sonreír. Le miré a hurtadillas a través de mi pelo y me di cuenta de que se había relajado desde que subimos al vehículo. Ethan cedió a Jake el asiento de delante y dijo que se sentaría conmigo detrás, pero Sawyer contestó que no pensaba dejarme entrar a gatas en la parte trasera de su furgoneta. No me parecía que acomodarme en la espaciosa zona posterior fuese «ir a gatas», pero no se lo discutí. Su mueca enfadada me impulsó a sentarme a toda prisa en el asiento de delante. Por suerte, pareció calmarse en cuanto los otros dos se subieron al coche.


  —Si quieres puedes cambiar de emisora —comentó Sawyer, mirándome de reojo.


  No estaba prestando atención a la música. Había estado demasiado preocupada pensando en por qué se había puesto tan hosco de repente. Éste no era el Sawyer que recordaba. Normalmente, era todo sonrisas y buena educación. Éste debía de ser el Sawyer de después de Ashton. La idea me puso triste.


  —No, tío, no la dejes elegir. Es una chica, pondrá una mierda de banda prefabricada de tíos buenos o algo así —se quejó Jake desde atrás—. Ay, pero ¿qué…?


  Me di la vuelta y vi a Ethan fulminándolo con la mirada.


  Si al menos le gustase a Sawyer tanto como parecía gustarle a Ethan… Aunque lo cierto es que Etahn estaba más a mi nivel.


  —Me parece que dejaré que se meta ahí atrás y te dé una buena bofetada —dijo Sawyer en tono divertido.


  —Da igual. Creo que E me ha magullado las costillas. Ya callo.


  El resto del trayecto continuó sin incidentes. No hablamos demasiado, excepto Sawyer para preguntarme si estaba cómoda. Enfocó el respiradero hacia mí y me dijo que lo cerrase si me entraba frío. Cambió de emisora varias veces, preguntándome todo el rato si me gustaba la canción. Éste era el Sawyer al que estaba acostumbrada: atento y educado. No el chico malhumorado al que había visto antes.


  Cuando Sawyer entró en el camino de tierra que sabía que conducía a las fiestas del prado, busqué en el aparcamiento el coche de Ashton o la furgoneta de Beau. No estaba segura de estar lista para ver a mi prima con los dos chicos Vincent. Si Sawyer seguía colgado de ella, me destrozaría.


  —Nos vemos luego. Voy a llevar a Lana a casa de Ash. Ethan se aclaró la garganta, llamándome la atención.


  —Eh, la puedo llevar yo —dijo en tono cauto, mirando fijamente a Sawyer. Éste, por su lado, no se molestó en darse la vuelta para mirarle.


  —Ya lo hago yo, Ethan —respondió en un tono de voz frío y


  duro.


  Ethan dejó de mirar a Sawyer para mirarme a mí, y entonces soltó un suspiro derrotado, abrió la puerta y salió del coche.


  En cuanto cerró tras él, Sawyer reculó y cambió de sentido. En secreto, estaba encantada de que quisiera llevarme a casa de Ashton, pero pensar que seguramente lo hacía con la esperanza de ver a mi prima aplastó mis ilusiones.


  En vez de torturarme con las distintas posibilidades, decidí preguntarle por Ashton.


  —¿Y cómo os van las cosas a vosotros tres? —no hacía falta precisar más. Sabía perfectamente a qué me refería.


  Se puso tenso, resopló, ladeó la cabeza y me miró.


  —¿Me creerías si te dijera que todo va genial? —su sonrisa triste me partió el corazón.


  —No —respondí.


  Soltó una risa ahogada y se pasó la mano por el oscuro pelo. —La última vez que viniste ya lo sabías, ¿no? Me acuerdo de la


  fiesta en el prado. Pasaba algo extraño. Para empezar, no eres el tipo de Beau, y Ash no se habría enfadado si hubiese coqueteado contigo, porque habían hecho las paces —comentó y sacudió la cabeza—. Supongo que tú fuiste la única razón de que me lo tragase. No te tomaba por una mentirosa.


  Sabía que esa mentira me perseguiría. Cuando Sawyer descubrió a Beau y a Ashton teniendo una pelea de amantes, no pude soportar la idea de que él descubriese la verdad de aquella forma. Así que mentí y le dije a Sawyer que Beau me había tirado los tejos y que Ashton pensaba que no era digno de mí. Después le dije a mi prima que tenía que escoger a uno de los dos Vincent o dejarlos a ambos, porque lo que le estaba haciendo a Sawyer no era justo.


  —Lo siento… —respondí, porque era verdad. Sawyer asintió.


  —Sí, yo también.


  Durante el resto del trayecto hasta casa de Ashton nos mantuvimos en silencio. No me preguntó si estaba cómoda, ni encendió la radio. ¿Por qué había tenido que abrir mi bocaza? Recordarle mi papel en el engaño de su primo y su novia había sido una estupidez.


  —El coche de Ashton está aquí, pero no creo que esté en casa. Antes la vimos con Beau en el prado.


  Asentí y alargué el brazo para abrir la puerta. Había dicho más que suficiente esta noche. Tenía que salir del coche antes de soltar otra estupidez.


  —Espera, Lana —Sawyer alargó la mano y me apretó el brazo con los dedos. Se me puso la piel de gallina al sentir el contacto de su piel cálida y áspera.


  —Sí —dije a través del nudo que tenía en la garganta.


  —Mira, he sido un imbécil. Lo siento. No es culpa tuya. El lío con Ash y con Beau, nada de eso es culpa tuya. Necesitaba una válvula de escape para desahogarme y tú eras la única persona que estaba ahí…


  —Me he equivocado… ¿Me perdonas?


  Su mirada sincera hizo que me derritiese. Era igual que un cachorrito herido. Ashton estaba loca por haberle hecho daño. ¿Cómo se podía lastimar a alguien tan increíblemente perfecto?


  —Sí, desde luego.


  Una sonrisa le iluminó la cara. Me apretó el brazo y luego me


  soltó.


  —Uf, gracias.


  Salimos los dos de la furgoneta y me encontré con él al otro lado. Empezó a sacar mi equipaje de la plataforma trasera y lo dejó en el suelo, y yo alargué la mano para cogerlo.


  —Ya te ayudo. No cargues con lo más pesado —dijo Sawyer mientras levantaba la última maleta. Normalmente no llevaba tantas cosas, pero ahora que usaba maquillaje, me arreglaba el pelo y tenía un vestuario de verdad, necesitaba bastantes bártulos.


  —Gracias.


  —No te tomaba por el tipo de chica que lleva tanto equipaje —observó.


  Me encogí de hombros. —Las cosas cambian. Me dispuse a levantar las bolsas con los cosméticos y los artículos de baño. Eran las dos más pequeñas.


  —Sí que cambian, ¿no?


  Su mirada se dirigió hacia la casa y me di cuenta de que estaba observando la ventana de Ashton. Estaba claro que aún no lo había superado.


  —Por si sirve de algo, es una idiota.


  Si no hubiese tenido las dos manos llenas, me hubiese tapado la boca. No podía creer lo que acababa de decir.


  Sawyer me devolvió su atención. Tenía las cejas arqueadas en señal de sorpresa y yo estaba segura de que mis mejillas estaban sonrojadas.


  —¿Tú crees?


  Bueno, a estas alturas no podía negárselo. Así que asentí. Sawyer dio un paso hacia mí y el corazón me empezó a latir tan


  fuerte en el pecho que sentí la necesidad de abrir la boca para tomar aire. Sus ojos verdes me observaban con atención. Era como si me estuviese viendo por primera vez. Su mirada se posó en mis labios y tuve que resistir el impulso de lamérmelos.


  —¿Crees que soy mejor opción que Beau? Él es el malo, sabes. El peligroso. A las chicas les gustan los chicos malos.


  Su voz se había vuelto ronca. Me estremecí al ver que daba un paso más, sin apartar los ojos de mis labios. Hacía rato que no me aplicaba brillo. Me preguntaba si los tendría secos. Me obligué a conservar la calma y respondí:


  —No a todas las chicas. —Mmm…


  Levantó la mano y me acarició el labio inferior con el pulgar. Imaginé que le mordía el dedo, me lo metía en la boca y lo lamía, pero no lo hice. Sólo contuve la respiración.


  —Son tan suaves como parecen… o incluso más —susurró. Bajó la cabeza y, antes de que pudiese respirar para calmarme, sus labios estaban sobre los míos.


  Forcé la entrada de oxígeno a mis pulmones a través de la nariz, solté las dos bolsas y me aferré a sus brazos para no perder el conocimiento por el hecho sobrecogedor de que Sawyer Vincent me estaba besando. Apoyó las manos en mi cintura, acariciándome suavemente la piel desnuda. Creo que gemí un poco cuando tiró de mi labio inferior y lo sorbió suavemente. Antes de que pudiese echarme en sus brazos, había desaparecido. Mareada y completamente sobresaltada, perdí el equilibrio y tuve que apoyarme en la furgoneta. —Sawyer alargó la mano para ayudarme a recuperar el


  equilibrio.


  Qué vergüenza. Respiré hondo y levanté los ojos en cuanto fui capaz de centrar la vista de nuevo en él. En lugar de la expresión de pasmo que estaba segura de que tenía yo en la cara, fruncía el ceño. No, más bien estaba enfurruñado.


  —No debería haberlo hecho, Lana. Lo siento. Estaba alterado y no me he parado a pensar.


  Cogió las dos maletas y se dirigió a la puerta sin esperar mi respuesta. No era así como había imaginado nuestro primer beso. Y créeme, había estado fantaseando con él durante años. La mayor parte de mi vida. Aunque el beso en sí había sido perfecto, el final había sido terrible.


  La rabia sustituyó a la decepción, agarré las bolsas que faltaban y le seguí.


  ¿Cómo se atrevía a besarme de esa manera, disculparse y después marcharse?


  —Ya…


  La puerta se abrió de golpe, interrumpiendo mi frase, lo que probablemente fue una suerte porque estaba a punto de cantarle las cuarenta.


  —Lana, cariño, ya estás aquí.


  La tía Sarah me ofreció una sonrisa radiante al abrir la puerta mosquitera. Le lancé una mirada furiosa a Sawyer y entré directamente en la casa.


  Capítulo 4


  Sawyer


  Esto no podía salir bien. Me maldije a mí mismo por actuar como un imbécil. Abrí de un tirón la puerta de la furgoneta y me dispuse a entrar cuando Beau aparcó su coche detrás de mí. Perfecto. Justo lo que no necesitaba. Tenía que hacerme a la idea de que había besado a Lana, no encontrarme con mi hermano y Ash.


  La puerta de la furgo se abrió de golpe y él salió disparado con una mueca furiosa. ¿Y ahora qué le pasaba?


  —Más te vale tener una buena excusa para aparcar en casa de


  Ash.


  Adaptarme al hecho de que Beau se había convertido en un cavernícola por culpa de una chica había sido casi tan difícil como verlo con Ashton. Beau no había sido celoso hasta que consiguió a la chica de sus sueños. Entonces se convirtió en todo un pirado.


  —Acabo de dejar a Lana —respondí, devolviéndole la mirada. No me asustaban sus tonterías de tipo duro. Me había metido en más peleas con él de las que podía contar.


  Mi respuesta le confundió, porque arqueó una ceja y se volvió para mirar a Ashton, que estaba saliendo del coche.


  —¿Ya está aquí? —chilló, bajando de un salto antes de que Beau pudiese atraparla—. ¿Te acuerdas que te dije que Lana venía esta noche?


  Le ofreció una gran sonrisa a Beau y luego me miró. —¿Por qué…? ¿Cómo es que la has traído tú?


  Ash era adorable cuando estaba confundida.


  —Nos encontramos cenando en Wings —respondí—. Me ofrecí a llevarla para ahorrarle el viaje a su amiga.


  El ceño fruncido de Ashton volvió a convertirse en una sonrisa. Me gustaba hacerla sonreír, siempre me había gustado.


  —¡Gracias! Qué bien que la encontrases. —Ash se dio la vuelta, envolvió a Beau en un abrazo y le plantó un sonoro beso en los labios antes de soltarlo y dar un paso atrás—. Tengo que entrar. Hace meses que no la veo. Llámame luego.


  Él le cogió la mano, le dio la vuelta con la palma hacia arriba y luego la besó y la lamió. Qué asco, no quería ver eso.


  —Sí, te llamaré cuando me meta en la cama. —Su voz se volvió más ronca de lo normal y juraría que oí a Ashton suspirar. Había visto más de lo que hubiese querido. Me dispuse a subir a mi furgoneta.


  —Sawyer, espera. —La orden de Beau me detuvo. Sólo quería marcharme, pero él me cerraba el paso y no podía escapar.


  Ashton entró corriendo en la casa y en cuanto hubo cerrado la puerta, Beau me miró y dijo:


  —Lo de esta noche. No vuelvas a hacerlo. Han pasado seis meses y Ashton se esfuerza por ser amable contigo. Si vuelves a hablarle así, te voy a partir la cara.


  Era de esperar, una amenaza en lugar de una disculpa. Pero tenía razón, había sido un imbécil con Ashton. No quería apartarlos a los dos de mi lado. Ellos me conocían mejor que nadie; habían sido mis amigos toda mi vida. Compartíamos un secreto y compartíamos recuerdos. Ambas cosas formaban un vínculo tan fuerte que había renunciado a Ash casi sin oponer resistencia para conservarlo.


  —Tienes razón. He sido un idiota. Me disculparé con ella la próxima vez que la vea.


  Beau parecía haberse calmado. Su mirada regresó a la ventana iluminada. Las chicas estarían charlando dentro y me pregunté si tendría otra cosa de la que disculparme la próxima vez que la viese. Porque si Lana le contaba lo del beso, Ash se iba a cabrear. No porque hubiese besado a Lana, sino porque después me había comportado como un verdadero sinvergüenza.


  —Bien. —Beau se dirigió a su furgoneta, pero se detuvo—. Eh, ¿vienes a jugar al billar?


  —¿La tía Honey está trabajando? —Sí.


  Eso significaba cerveza gratis. Asentí. —Te sigo.


  Lana


  Apenas había cruzado la puerta cuando Ashton apareció corriendo y gritando de alegría. Agilizó la bienvenida de sus padres y sus preguntas sobre los míos y me condujo a su habitación. Cerró la puerta y se volvió con una gran sonrisa en la cara.


  —¡Me alegro tanto de que estés aquí!


  Su largo cabello rubio le colgaba suelto por la espalda y su bronceado ya era perfecto. ¿Cómo lo hacía? ¿Cuánto llevábamos de verano? ¿Una semana? Compartíamos los mismos ojos verdes. Eso era todo. Cuando era pequeña, la odiaba. No porque fuese mezquina, sino porque parecía una muñeca Barbie. En respuesta, la cruel había sido yo.


  —Yo también —respondí mientras se dejaba caer en la cama, a mi lado. Escapar de mi madre y de sus constantes quejas sobre mi padre había sido un gran alivio. Habían estado oficialmente divorciados durante tres meses, pero mi madre seguía despotricando de él todos los días.


  —Lo vamos a pasar bomba. Mañana es el cumpleaños de Kayla Jenkins y va a celebrar una gran fiesta en su casa. Cada año lo hace. Te encantará, y así conocerás a todo el mundo. Beau y yo también hemos estado hablando de ir de acampada. Puede que vayamos una semana al parque natural de Cheaha. Invitaremos a Sawyer porque el senderismo es lo suyo, y a más gente. Tú también vendrás, claro. Y Leann pasará todo el verano en la playa en casa de su abuela, así que le dije que iríamos una semana a visitarla.


  Me costó forzar una sonrisa, pero lo conseguí. Empujé la reacción de Sawyer después de nuestro beso hasta el rincón más oscuro de mi mente y me concentré al máximo en charlar con Ashton.


  —Suena divertido. Me apunto a todo —le aseguré.


  Ashton se inclinó hacia delante, tocándome el pelo y examinándome el rostro. Entonces, sus labios sonrieron ampliamente.


  —Llevas maquillaje y el pelo más oscuro… —estudió mi falda y mi top—. Y ropa moderna.


  —Decidí que había llegado la hora de cambiar —respondí, incapaz de reprimir mi sonrisa.


  —Bueno, estás increíble.


  Ashton se puso de pie y empezó a quitarse las botas vaqueras que llevaba. Las había conjuntado con un vestido de tirantes negro que apenas llegaba a medio camino de las rodillas. Era como si Dios hubiese decidido probar a hacer a alguien perfecto y hubiese escogido a Ashton para su experimento.


  —Sawyer dice que te ha traído a casa. ¿Cómo le has visto? ¿De buen humor?


  No estaba segura de cómo me sentía sabiendo que Ashton todavía se preocupaba por Sawyer. No esperaba esto cuando planeé pasar el verano aquí. Habían transcurrido seis meses desde la ruptura. La gente normal lo superaba después de seis meses, ¿no? Ahora estaba con Beau. ¿No tendría que ser agua pasada?


  —Estaba, mmm…, bien.


  Vale, era mentira, pero quería protegerlo de ella. Seguro que Sawyer no quería que Ashton supiese que seguía estando afectado por lo que había pasado con Beau.


  Soltó un suspiro y volvió a dejarse caer en la cama, dobló las piernas y me miró.


  —Bien. Beau y él han intercambiado unas cuantas palabras en la fiesta de esta noche. Tuve que saltar encima de Beau para separarlos. Por eso Sawyer se marchó y acabó en Wings.


  No les había visto pelearse desde niños. No seguirían riñendo por Ashton, ¿no?


  —¿Qué ha pasado? —pregunté a sabiendas de que la respuesta no me iba a gustar.


  —Tonterías. A Beau no le ha parecido bien el modo en que me ha hablado Sawyer. No ha sido nada, pero Beau se ha enfadado y se ha puesto a la defensiva. Aún no han encontrado cómo lidiar con el hecho de que yo estoy en medio.


  La última vez que había estado sentada en su cama hablando de los Vincent, le dije que tenía que dejarlos marchar, aunque sabía que no sería capaz de hacerlo. Eran una parte demasiado importante de su vida. Especialmente Beau.


  —¿Sawyer sale con alguien? —pregunté, intentando sonar indiferente.


  Ashton soltó una breve risa. —Ojalá.


  Qué raro. Sawyer era guapísimo, tenía talento, era atlético, educado, gracioso… ¿Cómo era posible que alguien así pasara seis meses sin encontrar novia?


  —¿No ha tenido ni una cita?


  Ashton se encogió de hombros y apoyó la barbilla en las rodillas, rodeando las piernas con los brazos.


  —Creo que una o dos. No estoy segura. La verdad es que no pregunto. Sawyer se sigue comportando de forma extraña conmigo y Beau se pone muy territorial cuando le menciono. No le gusta demasiado que hable de él.


  Qué situación tan triste para Sawyer. Ashton había sido parte importante de su vida desde que tenía doce años, pero ya no podía hablar con ella si Beau estaba cerca. Por mucho que deseara que Sawyer se olvidase de mi prima, no me gustaba la imagen que se había formado en mi cabeza. Sawyer, completamente solo, me preocupaba. No se lo merecía. Había sido muy bueno con los dos.


  Welcome to the Jungle empezó a sonar, y Ashton cogió su móvil. —ronroneó al teléfono.


  Tenía que ser Beau.


  —¿De verdad? Me alegro de que hayáis salido juntos.


  Eso me llamó la atención. Me estudié las uñas, intentando fingir que no me moría de curiosidad.


  —Yo también te quiero. Ten cuidado y recuerda que no bebe a menudo, así que asegúrate de que llega bien a casa.


  ¿Sawyer estaba bebiendo? ¿Con Beau?


  Mi prima sonrió.


  —No, yo te quiero más. Por favor…


  —Dejaré el teléfono junto a la almohada. Llámame cuando llegues a casa.


  Ashton levantó la vista para ofrecerme una sonrisa brillante. —Sí, nos estamos poniendo al día. Vale, te quiero. Adiós. Dejó el teléfono en su falda y soltó un suspiro de felicidad.


  —Sé que no te gusta cómo fueron las cosas y que Sawyer se llevase la peor parte, pero quiero tanto a Beau, Lana… Lo repetiría todo otra vez. No soporto hacer daño a Sawyer, de verdad, pero nunca había sido tan feliz. Beau es maravilloso.


  Su voz sonó tan romántica que tuve que reprimir el impulso de poner los ojos en blanco.


  Capítulo 5


  Sawyer


  Seguía sin estar seguro de por qué estaba allí. Vale, había asistido a las fiestas de cumpleaños de Kayla desde séptimo curso, pero sólo porque Ash quería ir. Este año ya no importaba lo que ella deseara, así que ¿por qué narices estaba allí?


  La música de los Spill Canvas sonaba en los altavoces. Habían iluminado la piscina con varias luces estroboscópicas que hacían que el agua pareciese rosa, lila, verde y amarilla. Estaba rodeada de tumbonas de teca y de antorchas hawaianas. El año pasado, Jake tropezó con una y se incendió un parasol. Antes de que las cosas se fuesen de madre, Beau la cogió y la lanzó a la piscina. Estuvimos riendo durante semanas.


  Fui al bufé que había en frente de la caseta de la piscina, una especie de bar improvisado que consistía básicamente en grandes cubas de metal llenas de hielo y de bebidas. Si pensaba superar aquella noche, necesitaría alcohol. Mucho alcohol.


  —¡Sawyer! —balbuceó Ryan Mason—. El hombre ha llegado. Ya estaba borracho. No era nada raro. Los chicos Mason eran


  los dueños del terreno donde celebrábamos las fiestas. El hermano de Ryan había empezado a celebrarlas hacía años.


  Le saludé con la cabeza y cogí una botella de cerveza que estaba escondida bajo los cubitos de hielo.


  —Así se hace, colega. A beber. Ya no tienes que impresionar a la chica buena, ¿eh? —voceó Ryan desde la piscina. Estaba tumbado sobre un flotador con una muchacha acurrucada a su lado. Estaba casi seguro de que era de nuestro instituto.


  No respondí a su estúpido comentario. Como si a Ash le importase algo así. ¡Pero si me había dejado por Beau! Abrí la botella, tiré la chapa al cubo de reciclaje y tomé un buen trago de cerveza. El líquido frío no me hizo sentir mejor, pero al menos sabía bien.


  Me di la vuelta para entrar en la casa y buscar un televisor donde pudiese ver algo de deporte, pero sólo había dado un par de pasos cuando se abrieron las puertas de cristal y salieron Ashton, Beau y Lana.


  Mierda, tendría que haberme quedado en casa. Ash saludó a Kayla y se llevó a Lana hasta donde estaba su amiga, que charlaba con otras chicas con las que nos habíamos graduado. Beau y yo nos miramos, y él caminó tranquilamente hasta llegar a mi lado. Tenía las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros.


  —No pensaba que fueses a venir—Cerveza gratis.


  Beau sonrió y asintió con la cabeza. Cerveza gratis era un concepto que entendía con claridad. Sus ojos no se apartaron de Ash mientras ella parloteaba alegremente con las otras chicas. El diminuto pareo que llevaba encima del biquini dejaba poco a la imaginación. Nunca se había vestido así cuando salíamos juntos. Seguramente había sido otro de sus intentos de ser perfecta para mí. Vaya mierda.


  —Más te vale que sea Lana a la que estás repasando —me advirtió Beau.


  Me fijé en Lana y me sorprendí al ver que llevaba un par de pantalones diminutos. No tenía las piernas bronceadas como Ash, pero eran largas y bien torneadas, igual que las de su prima. El tono pálido y cremoso de su piel era delicado. Mi mirada ascendió por su cuerpo y observé que sus caderas se ensanchaban justo por debajo de su estrecha cintura, completamente visible a través de la camiseta sin mangas que se había puesto encima del biquini. Era curioso que tuviese tantas pecas en la cara. El resto de su cuerpo era tan perfectamente liso que parecía que lo hubiesen pintado con un aerógrafo.


  —Creo que le gustas —la voz de Beau irrumpió en mis pensamientos. Aparté la mirada de los rizos cobrizos de Lana y miré a mi hermano.


  —¿Qué?


  —A Lana. Ha preguntado por ti esta tarde. Quería saber si vendrías —Beau hizo una mueca de suficiencia—. Creo que está colgada del quarterback.


  Volví a fijar mi atención en Lana a la vez que ella miraba de reojo por encima del hombro, y nuestras miradas se cruzaron. Se quedó paralizada, como si le resultara asombroso que la estuviese observando. La prima de Ashton no era nada fea y sí muy dulce. Tomé otro trago mientras jugueteaba con la idea de hablar con Lana para sacarme a Ash de la cabeza.


  —Te lo dije —dijo Beau en tono divertido.


  Puede que tuviera razón. Los labios de Lana dibujaron una pequeña sonrisa y recordé lo suaves que eran. El beso que nos dimos había sido espectacular.


  —Venga. Vamos a buscarte algo más fuerte que la cerveza. Ya va siendo hora de que te olvides de Ash antes de que acabemos partiéndonos la cara otra vez.


  Beau se dirigió a la casa de la piscina y yo le seguí, rompiendo de mala gana el contacto visual que Lana y yo habíamos mantenido más tiempo del que esperaba.


  Lana


  Beau apoyó las manos en la parte inferior de la espalda de Ashton en un gesto territorial mientras la guiaba hacia las escaleras. Observé cómo se debatía entre el deseo de irse con su novio y el deber de quedarse conmigo.


  —No puedo dejar sola a Lana —le susurró a su chico.


  Beau la agarró de la cintura y tiró de ella, atrayéndola hacia su pecho. La mirada del chico no se apartó de su cara ni un segundo.


  —Lana ya es mayorcita y no le importará que te escabullas unos minutos… o un poco más.


  Levantó su mirada de color avellana y me sonrió. —No te importa, ¿verdad que no, Lana?


  No me apetecía nada cabrear a Beau Vincent admitiendo que no quería quedarme sola. Negué con la cabeza y me obligué a sonreír.


  —Mmm, no, no pasa nada. Id a hacer lo que… sea. Beau volvió a mirar a Ashton.


  —Por favor, ven conmigo. —Su voz sonaba ronca y sus ojos se habían vuelto oscuros y suplicantes. Era imposible que Ash le rechazase.


  —Vale —susurró, sin molestarse en mirarme. Observé cómo él la llevaba escaleras arriba. Imaginé que no iban a acostarse en casa de Kayla. Sacudí la cabeza y me dirigí afuera. Pensé que tal vez Sawyer estaría solo y yo sería capaz de reunir el valor necesario para hablar con él.


  Antes de que llegase a la puerta, el chico de mis sueños entró. Tenía los ojos vidriosos y el pelo, que normalmente llevaba perfectamente peinado, estaba revuelto. Me detuve y le observé mientras su mirada barría la habitación hasta encontrarse con la mía. Sus labios dibujaron una sonrisa lenta y se acercó a ritmo tranquilo. ¿Se tambaleaba un poco o eran imaginaciones mías?


  —Hola, Lana, ¿qué haces solita?


  Me tragué el nudo de nervios que se me había formado en la garganta, le tenía tan cerca que nuestros brazos se tocaban.


  —Mmm, bueno, Ash y Beau han ido… —Señalé las escaleras, incapaz de explicar en voz alta lo que habían ido a hacer.


  Su sonrisa divertida se convirtió en una mueca de enfado cuando fijó la mirada en las escaleras, como si le pareciesen repulsivas. Genial, había conseguido que se calentase otra vez por lo de Ashton y Beau.


  Me cogió de la mano y solté un chillido de sorpresa. Sawyer rió entre dientes y entrelazó sus dedos cálidos con los míos.


  —Ven, pequeña y dulce Lana. Puedes hacerme compañía, ya que te han dejado tirada. Además, he estado toda la noche mirando esas piernas sexys que tienes. Haces que esos pantalones cortos luzcan todavía más.


  Me quedé boquiabierta mientras me guiaba hasta el sofá vacío. ¿Sawyer acababa de decir que mis piernas le parecían sexys ? No tuve tiempo de reflexionar sobre su declaración porque tiró de mí y me sentó en su regazo. Enterró la cara en mi pelo e inhaló con fuerza.


  —Mira que hueles bien —murmuró.


  Me rodeó la cintura con una mano y la desplegó sobre mi estómago desnudo, mientras con la otra se enrollaba un mechón de mi pelo en torno a un dedo.


  —Es suave como la seda —susurró, y se pasó el pelo por los labios. Después de la sorpresa inicial, el corazón me empezó a latir a toda velocidad. Esto era lo más cerca que había estado nunca de un chico y el hecho de que se tratase de Sawyer me aterrorizaba y me excitaba a la vez.


  Su nariz subió por mi hombro y después se hundió en mi cuello. No pude reprimir el estremecimiento que me recorrió el cuerpo cuando su cálido aliento me acarició la oreja. La mano que tenía en mi estómago subió un poco más y me hizo dar la vuelta para que le mirase a la cara.


  —Qué bien me sientas, Lana. Me haces olvidar todo lo demás —


  murmuró mientras apoyaba la mano en mi nuca y guiaba mi boca hacia la suya.


  Me invadió el mismo anhelo que sentí la primera vez que me besó. Sacó la lengua, me lamió el labio inferior y soltó un gruñido. Sawyer Vincent gruñó mientras lamía y saboreaba mi boca. Me apreté contra él y pasé la mano por sus rizos oscuros con la esperanza de que aquel beso no terminase tan abruptamente como el primero.


  Cuando me recorrió la boca con la lengua, fui yo la que gruñó. Sabía a algo oscuro y peligroso.


  Toqué su lengua con la mía, con cautela. Sus manos se aferraron a mi espalda y me apretaron con más fuerza contra su pecho. Su boca dejó la mía y me dispuse a protestar cuando empezó a dibujar un camino de besos por mi mandíbula y mi cuello y me mordisqueó suavemente el lóbulo de la oreja. Me contoneé, ansiosa, mientras el calor se me acumulaba en el vientre y sentía un extraño cosquilleo.


  —Eh, Saw, búscate una habitación, tío —gritó una voz, irrumpiendo en mi mente desorientada. Me puse rígida y me aparté del abrazo de Sawyer. ¡Había olvidado completamente que estábamos en el salón! Nos rodeaba un montón de gente. Me ardía la cara. Me atreví a mirar a Sawyer, que me estaba observando con una sonrisa divertida.


  —No te me pongas tímida ahora, Lana —dijo arrastrando las palabras y apretándome los costados con las manos.


  ¿Quién era este Sawyer? Resultaba tan diferente…


  —¡Sawyer! ¿Qué estás haciendo? —exclamó Ash a mi espalda y me levanté de súbito, como si hubiese estado haciendo algo malo.


  —Bueno, Ash, estoy haciendo exactamente lo que parece —respondió Sawyer.


  —¡Te has echado encima de Lana!


  —Sí, nena, exactamente. Tu prima es una monada. Y no ha opuesto resistencia. Estoy bastante seguro de que también se lo estaba pasando bien.


  Empezaron a sonar gritos de ánimo y silbidos. Me veía incapaz de apartar la vista de Sawyer.


  —Lana está prohibida. ¿Me oyes? No te atrevas a utilizarla…


  —¿Utilizarla? ¿De verdad, Ash? ¿Piensas que se trata de eso? Porque, cariño, no es así. Me siento atraído por otras chicas. Es algo que puede ocurrir, ¿sabes? —Era imposible pasar por alto la satisfacción en su tono de voz. ¿Por qué estaba tan satisfecho?


  —No es eso lo que quería decir —replicó Ashton, prácticamente a gritos.


  Sawyer arqueó las cejas en señal de incredulidad.


  —¿De verdad? Porque es como sonaba desde aquí, cariño.—La voz de Beau hizo que diese un


  respingo y me volví para verlo entrar en la habitación. Oh, Dios mío, estaba cabreado.


  —Esta vez no he sido yo, hermano. Ha empezado ella —Sawyer no parecía preocupado en absoluto por el hecho de que Beau pareciese más que dispuesto a golpear a alguien.


  —Y si no cierras esa bocaza de borracho, seré yo el que lo acabe. —La voz de Beau era fría y calmada.


  Sawyer no estaba borracho, ¿no? Le observé fijamente: parecía relajado. Cuando mi padre llegaba a casa borracho, era ruidoso y cruel. Sawyer era dulce y amable, o al menos lo había sido antes de que nos interrumpieran.


  —Lana, ven. Tenemos que marcharnos —ordenó Ashton desde su lugar junto a Beau.


  Sawyer alargó la mano y cogió la mía.


  —No te vayas —dijo en un susurro suplicante. Eso era todo lo que necesitaba. Había venido aquí por una sola razón: conseguir que Sawyer Vincent se fijara en mí. No pensaba irme justo cuando había conseguido su atención.


  —Quiero quedarme un rato más, si te parece bien —respondí, rezando para que Ashton no se enfadase. Tampoco es que tuviese una razón para hacerlo.


  —Pero…


  —No es asunto tuyo —dijo Sawyer, interrumpiendo a Ash.


  La furia iluminó los ojos verdes de mi prima y Beau tiró de ella, la abrazó con fuerza manteniéndola a su lado y le susurró algo al oído. Pareció relajarse un poco y asintió.


  —Vale, bien. Quédate. Pero no dejes que Sawyer te lleve a casa. Beau y yo volveremos a buscarte cuando quieras irte. Sólo tienes que llamarnos.


  Asentí. Sawyer tampoco había prometido llevarme a casa. Me parecía un buen plan.


  —Me alegro de que os vayáis. Lana y yo necesitábamos una habitación —anunció Sawyer, poniéndose de pie con paso vacilante y tirando de mí. Las risas de la audiencia que habíamos acumulado fueron el toque de atención que necesitaba.


  Aparté la mano de un tirón y maldije mi piel clara y el rubor que sabía que debía de estar cubriéndome la cara y el cuello. Seguramente Sawyer estaba borracho. Esperaba que lo estuviese, porque insinuar delante de todo el mundo que íbamos a hacer algo en el dormitorio no era el estilo del Sawyer que yo conocía.


  —Creo que me marcharé con Ash y Beau —respondí, con la esperanza de que no se notara la humillación en mi voz.


  —Espera. No. ¿Qué he hecho? —La voz de niño pequeño de Sawyer sonó tan apenada que casi me detuve. Pero recordé sus palabras, dando a entender que íbamos a subir al dormitorio a hacer Dios sabe qué mientras una habitación llena de gente nos escuchaba, y seguí adelante.


  —Vamos —susurró Ashton, abrazándome a su lado y guiándome hacia la puerta.


  —Que alguien sobrio le lleve a casa o que me llame para venir a buscarle —dijo Beau al marcharse, antes de darse la vuelta y seguirnos fuera.


  —¡No estoy borracho! —declaró Sawyer a gritos.


  Entonces se cerró la puerta y tuve que reprimir las lágrimas.


  Capítulo 6


  Sawyer


  Estaba borracho. Sólo lo había estado una vez en mi vida, el día que descubrí lo de Ashton y Beau. Estaba casi seguro de que hoy me había emborrachado incluso más que ese día. Tenía el estómago revuelto y tuve que inclinarme por tercera vez a vomitar en los arbustos del patio de Kayla. El sudor frío me resbalaba por la cara y apoyé las manos en las rodillas, con los ojos cerrados, rezando para no desmayarme sobre mi propio vómito. ¿Qué demonios había bebido? Lo único que recordaba era haber añadido un poco de ron a algunas colas. Quizá después de un rato dejé de añadir cola y pasé directamente al ron… No, espera, me había pasado al vodka. Se había acabado el ron. Me vino otra arcada, pero ya no me quedaba nada que sacar. Retrocedí un poco y me apoyé en la pared de ladrillo dejando que el aire frío me refrescara.


  —Bébete esto, imbécil.


  Abrí los ojos y allí estaba Beau con expresión irritada, dándome una botella de plástico. Me había traído agua. El sabor del alcohol regurgitado no era agradable. Tendría que haberle agradecido que viniese a rescatarme, pero me sentía incapaz.


  Abrí la botella, bebí un buen trago y al instante me encontré mejor.


  —Bebe un poco más y ven conmigo. Te llevo a casa.


  Su actitud autoritaria empezaba a ponerme de los nervios. No se había convertido de repente en el buen hermano, o en un buen primo por lo que respectaba a los demás. Que Ashton estuviese con él no significaba que fuese el más listo de los dos.


  —No te metas, Beau —gruñí, y tomé otro trago de agua.


  —Le he prometido a Ash que te haría entrar en razón. No me obligues a romper mi promesa.


  Puse los ojos en blanco y me incorporé, apoyándome en la pared donde había estado descansando. Pasé de Beau y me dirigí hacia mi furgoneta. Ya no estaba borracho. Había expulsado hasta la última gota de licor sobre los matorrales de los Jenkins.


  —No lo hagas, Sawyer. Has bebido demasiado y estás a punto de desmayarte. Deja que te lleve a casa.


  Me detuve y me di la vuelta para mirarle.


  —¿Por qué? No hago más que cabrear a Ash. No puedo parar de mirarla. De desearla. ¿Por qué caray quieres ayudarme?


  Beau soltó un suspiro y me devolvió la mirada. —Porque eres mi hermano.


  Ése era el quid de la cuestión. Aunque le había importado poco que fuese su hermano cuando me robó a mi chica.


  Técnicamente, en ese momento pensaba que yo era su primo, pero siempre habíamos estado unidos como hermanos.


  —Creía que habíamos pasado página, Sawyer. Me diste tu bendición. Le diste tu bendición a Ash y te retiraste. ¿Qué te pasa?


  ¿Qué me pasaba? Me pasaba de todo. Él tenía a mi chica. Había entrado en la universidad que yo quería. Había conseguido todo lo que yo deseaba en la vida.


  —Nada —musité, y me di la vuelta otra vez en dirección a mi coche.


  —Sawyer, si tengo que hacerlo, te subiré literalmente a rastras a mi furgoneta. —No sonaba enfadado, sólo sincero.


  Esta noche no estaba en condiciones de enfrentarme en un uno contra uno con él. Estaba casi seguro de que perdería y acabaría con unas cuantas magulladuras.


  —Vale. Llévame.


  Después de que me dejase en casa, me di una buena ducha caliente y me arrastré a la cama. Por suerte, ninguno de mis padres vino a ver cómo estaba. Me había librado de que me pillaran llegando a casa hecho un desastre. Mi madre no soportaría verme así. Yo siempre había sido el chico bueno. Nunca les había dado ninguna excusa para no confiar en mí. Y mira de qué me había servido.


  Me subí la sábana hasta la cintura y repasé mentalmente el ataque de nervios que le había dado a Ashton en la fiesta. Se había enfadado. ¿Por qué? ¿Porque me estaba pegando el lote con Lana, en público? Sólo nos habíamos besado. De acuerdo, había sido un beso bastante impresionante y la chica tenía una piel increíblemente suave. Su cabello olía a flores y, antes de que nos interrumpieran diciéndonos que buscáramos una habitación, había estado pensando en lo mucho que deseaba probar la piel de su cuello. El pulso le iba a cien bajo mis labios y aquel momento había sido embriagador…, no se parecía a nada que hubiese experimentado antes.


  Ashton lo había frenado en seguida. Se puso furiosa, casi demasiado. ¿Estaba… celosa? ¿Era posible? Yo no había salido con nadie desde que rompimos. Nunca me había visto con otras chicas…, y menos pegándome el lote de esa manera. Pero… celosa…, tal vez. Las comisuras de mis labios formaron una pequeña sonrisa y alargué la mano para coger el móvil.


  Yo:


  Por favor, dile a Lana que siento haberme emborrachado y comportado como un imbécil.


  Apreté el botón de enviar y esperé a ver la respuesta de Ashton, que sonó casi de inmediato. Me incorporé y la leí sin dejar de sonreír.


  Ashton:


  Sí, lo has sido. Se lo diré, pero aléjate de ella, Sawyer.


  Estaba celosa. No le gustaba que estuviese interesado en otra persona. Ashton quería a los dos hermanos Vincent bajo su embrujo. Bueno, esto podría acabar siendo divertido.


  Yo:


  No puedo hacerlo, Ash. Me gusta mucho.


  Pensé que no iba responder cuando se iluminó la pantalla con otro mensaje.


  Ashton:


  No quiero que sufra.


  Me reí para mí mismo; yo sabía la verdad. Ash no quería compartir mi afecto.


  Mocosa egoísta.


  Yo:


  No le haré daño. Quiero pasar tiempo con ella. ¿Me das su número?


  Ashton:


  Esta noche no.


  Me tumbé en la cama con una sonrisa, pensando que Ash había convertido aquello en un juego demasiado divertido para abandonarlo.


  Lana


  —¿Lana? —la voz de Ashton interrumpió mi debate interno sobre si debería quedarme o rendirme y volver a casa.


  —Sí —respondí, deseando poder fingir que dormía.


  Ashton abrió la puerta de la habitación de invitados en la que mi tía había insistido que me instalase, en lugar de hacerlo en el colchón extra en el suelo del cuarto de Ashton, que era donde dormía habitualmente. Me incorporé y la observé mientras entraba, retorciéndose las manos. Aquel pequeño gesto nervioso me indicó que quería hablar de Sawyer. No era precisamente el tema que me apetecía tratar, al menos esta noche.


  —Mmm…, ¿te gusta Sawyer?


  ¿Cómo podía estar tan ciega? Ashton no tenía ni idea de lo que pasaba a su alrededor. Vivía en una pequeña burbuja y sólo se preocupaba por lo que le afectaba a ella, por nada más. Ahora yo estaba invadiendo su burbuja y empezaba a notar cosas en las que se tendría que haber fijado hacía años.


  —Sí, un poco.


  Sus hombros perfectamente bronceados se alzaron con un pequeño suspiro, y asintió.


  —Eso pensaba.


  Se sentó con cuidado en el borde de la cama. Estudié su expresión y me pregunté si su preocupación era por mí o por ella o, posiblemente, por el que había sido su novio durante años.


  —Sawyer no ha sido él mismo esta noche. Ya lo sabes.


  Levantó los ojos para encontrarse con los míos y en ellos solamente vi tristeza, ni celos, ni ansiedad. Sólo estaba triste.


  —Lo sé. Ni siquiera me he dado cuenta de que estaba borracho. Pensaba que ése era el estilo de Beau.


  —Normalmente no bebe. Esta noche he visto una parte de Sawyer que no conocía. Se parecía mucho a…, bueno, a Beau. O, al menos, al Beau de antes.


  Sus palabras hicieron que todo encajara. El puzle que Sawyer había creado esta noche estaba resuelto. Se había comportado como Beau, cuando Beau quería a Ashton y no la tenía. Sentí una pequeña opresión en el pecho que, por desgracia, me resultaba muy familiar. Era el mismo dolor que notaba cada vez que veía las miradas tiernas y llenas de devoción que Sawyer dispensaba a Ashton a cada momento.—musité, más para mí misma que para ella. En vez de preguntar a qué me refería, asintió y se quedó


  mirando con impotencia la pared azul del otro lado de la habitación. Al menos lo comprendía y no tenía que explicárselo. Sawyer lidiaba con la pérdida de Ashton bebiendo y comportándose como un idiota. Habían pasado seis meses, por Dios bendito. ¿Cuánto tiempo iba a necesitar?


  —Me ha enviado un mensaje.


  —¿Quién? —supuse que se refería a Sawyer, pero con Ashton nunca sabías a cuál de los dos chicos Vincent se refería.


  —Sawyer. Me ha preguntado por ti. Me ha pedido que te dijese que lo sentía.


  Mi estúpido corazón se aceleró y me esforcé por mantener una expresión neutra. Me recordé a mí misma que seguramente estaba más preocupado por los sentimientos de Ashton que por los míos.


  —Ah —fue la única respuesta que fui capaz de dar.


  —No sé cuáles son sus intenciones, Lana. Quiero decir que eres preciosa y él es un chico. Comprendo perfectamente que esté interesado en ti…


  —Pero también te preocupa que me esté utilizando para provocarte —acabé la frase por ella.


  Ashton se mordió el labio e hizo una mueca. Sí, sonaba mal al decirlo en voz alta. Pero era la verdad.


  —El Sawyer que conozco, el chico al que amaba no es cruel ni calculador. Pero el Sawyer que yo conocía tampoco se hubiese emborrachado en una fiesta, ni se hubiese enrollado con una chica en público. Vaya, estoy casi segura de que tú hiciste más con él en ese sofá que yo en los tres años que salimos.—. Básicamente tenía que suplicarle que hiciésemos algo más que darnos unos simples besos castos. Se controlaba mucho. Y esta noche, al bajar las escaleras y veros a los dos, tenía las manos… —Su voz se fue apagando.


  Sabía perfectamente dónde habían estado sus manos y recordarlo hizo me ardiesen las mejillas.


  —Supongo que lo que intento decirte es que vayas con cuidado. No sé qué planea y no quiero pensar que puede intentar vengarse de mí a través de ti. No creo que sea capaz de eso. Sinceramente, si Sawyer y tú os convertís en pareja, me alegraré por los dos. Es un chico fantástico. Sólo que no era el chico para mí, ¿sabes?


  No supe qué decirle. Me sorprendía que le pareciese tan bien que Sawyer pasara página. Beau estaba como un tren, pero si Sawyer hubiese sido mío, me destrozaría verlo seguir adelante.


  —Quiere tu número de teléfono. No se lo he dado. No estaba segura de si querías que lo hiciese.


  —Dáselo —respondí al instante.


  Ashton rió y asintió antes de ponerse de pie.


  —Muy bien, pues. Me alegro de saber cómo están las cosas. —El tono burlón de su voz era un alivio. Le parecía bien.


  —Lo de este verano…. La idea de venir aquí… no era sólo para pasar tiempo contigo antes de ir a la universidad.


  Ashton sonrió y arqueó las cejas.


  —No puedo creer que un chico Vincent, y no yo, te haya traído hasta Grove, Alabama.


  Me encogí de hombros y le devolví la sonrisa. —Es difícil resistirse a ellos.


  —¿Qué me vas a contar?


  Estaba de pie delante de la ventana, viendo a Ashton echarse en los brazos de Beau y besarle toda la cara como si no le hubiese visto la noche anterior. Era un poco asqueroso. Él iba descamisado y estaba todo sudado. Alargó el brazo y se puso la sucia gorra de la Universidad de Alabama del revés antes de cogerle la cara y ocuparse de sus ansiosos labios. Sacudí la cabeza y le di la espalda a la excesiva muestra de afecto que esos dos estaban compartiendo en plena calle. Ashton había salido de casa limpia y ahora tenía toda la ropa llena del sudor de Beau Vincent, por no mencionar los trozos de hierba que se le habían pegado al cuerpo. Más valía que su padre no decidiese venir a comer a casa temprano, o las cosas no acabarían bien.


  El breve sonido de Tell Him de Colbie Callita me alertó de que me había llegado un mensaje. Fui corriendo a la cómoda y cogí el móvil; el corazón me palpitaba incluso antes de leerlo.


  Sawyer:


  Soy Sawyer. Siento lo de anoche. Deja que te compense. Te voy a llevar a navegar. Ven conmigo, por favor.


  Ni siquiera me di tiempo a pensar, me puse a escribir en seguida. Yo:


  Vale. ¿Cuándo?


  Quizá hacerme la dura hubiese sido la mejor forma de asegurarme de que le gustaba. Pero no lo tenía claro. Si para él sólo era un arma que usar en contra de Ashton, lucharía por cambiarlo. Tenía que conseguir que me viese a mí.


  Sawyer:


  Estarás lista dentro de una hora? Yo:


  Sí.


  Sawyer:


  Ponte bañador. Preferiblemente el biquini de anoche :)


  Respiré hondo para calmarme y releí varias veces su petición antes de responder.


  Yo:


  OK.


  Capítulo 7


  Sawyer


  Lana abrió la puerta justo cuando llegué a casa de Ash. Tenía que solucionar el desastre que había provocado la noche anterior, así que en lugar de disfrutar del espectáculo de sus largas piernas embutidas en unos pantalones rojos diminutos, bajé de la furgoneta y me dispuse a ayudarla a subir.


  Sonreía tímidamente cuando me reuní con ella al otro lado de la furgoneta. Sí, aún había esperanza. Incluso después de la escena que había provocado la noche anterior, mi presencia aún la alteraba. Sentí el peso de la culpa en el estómago al ver sus ojos llenos de confianza.


  —Hola. —Su acento de Georgia no estaba nada mal. Nunca me había fijado en que Lana tenía una voz sexy.


  —Me alegro de que me hayas perdonado y quieras venir conmigo.


  Se encogió de hombros. Tenía unos hombros pequeños y unas cuantas pecas adornaban la delicada piel que el top sin mangas dejaba a la vista. La noche anterior no las había visto y el impulso de besarlas todas y cada una de ellas me dejó de piedra.


  —No hay mucho que perdonar. Te comportaste como un imbécil, pero estabas borracho. Tendría que haberme dado cuenta.


  No pude reprimir la risa. Lana McDaniel acababa de llamarme imbécil.


  —Es muy considerado por tu parte—Mmm…, puede que sí.


  Abrí la puerta de la furgoneta y le di la mano para ayudarla a subir. Los pantalones cortos se le subieron aún más y mi mirada apreciativa detectó una peca increíblemente cerca de la curva de su trasero en forma de corazón. Se me aceleró el pulso y tuve que obligarme a dejar de mirarle la retaguardia.


  No estaba seguro de si mi voz iba a traicionarme, así que no dije nada más al cerrar la puerta y sentarme al volante.


  De camino al embarcadero, miré a Lana por el rabillo del ojo. —Todavía te acuerdas de hacer esquí acuático, ¿no?


  Había pasado horas enseñándole un verano, de pequeños, mientras Ash y Beau le daban la vara desde el bote.


  Ash y Beau. Por una vez había sentido que contaba con alguien más en mi equipo. Siempre era yo el que tenía que frenar a esos dos, pero aquel día había tenido una compañera. Aunque claro, yo quería a Ash de compañera. Fue el verano antes de que todo cambiara, el verano antes de que me convirtiese en quarterback y consiguiese salir con Ash.


  —Sí, supongo. ¿No es como montar en bici? ¿Ya sabes, que cuando aprendes ya nunca lo olvidas?


  Los chicos iban a disfrutar demasiado con esto. Si no hubiese necesitado un observador y un piloto de repuesto, lo hubiésemos hecho solos. Pero el esquí acuático con sólo dos personas no es seguro. Alguien tiene que vigilar al esquiador así que, si yo quería esquiar (y quería, especialmente con Lana), necesitaba a otro piloto.


  —Mmm…, puede que un poco. Pero seguramente necesitarás unos cuantos intentos, si estás oxidada —respondí.


  Lana hizo un sonido de protesta y tuve que reprimir la risa. Le costó mucho aprender a ponerse de pie sobre los esquís y la experiencia casi acaba con ella. Aunque siempre había admirado su determinación. Nunca se rindió.


  —Si vamos a practicar esquí acuático, habrá más gente, ¿no? Asentí, no sin captar el tono de decepción en su voz. Me quería


  a solas. Eso me gustaba… mucho. —¿Estará Ethan?


  Mi breve instante de placer se evaporó. —¿Ethan? Eh, seguramente.


  Mierda, había olvidado su pequeño momento de conexión en Wings. Anoche, Ethan no estaba en la fiesta, así que no había presenciado nuestra muestra pública de afecto. No, espera, probablemente ya lo sabía. Era una noticia digna de cotilleo. Seguro que alguien se lo había contado.


  —Ah, bien. Al menos tendré a otro amigo allí.


  Oh, no. Iba a tener que hablar a solas con Ethan sin que ella se diese cuenta y asegurarme de que comprendía que Lana era intocable. Volví a notar el peso de la culpa, pero la dejé a un lado. Sí, tal vez Ethan era sincero en su interés por Lana, pero ella sólo estaba aquí para pasar el verano. Después, todos nos iríamos a la universidad. Si alguien iba a tener un rollo de verano con ella, iba a ser yo. Fin de la historia. No tenía que sentirme culpable. Era un medio para obtener un fin. Además, miré de reojo a Lana; tampoco es que no disfrutase de su compañía. Era preciosa, lista y divertida. Y Ashton se tiraría de los pelos, quizá incluso volvería corriendo a mis brazos… Ahí estaba la puñetera culpa otra vez. Necesitaba una cerveza. Eso siempre ayuda a ahogar la conciencia.


  Lana


  Sonó mi teléfono, y me lo saqué rápidamente del bolsillo. Era Ashton. Le había enviado un mensaje diciéndole que salía a navegar con Sawyer. Debió pensar que eso justificaba una llamada en vez de un mensaje de texto.


  —Hola —dije, intentando no mirar a Sawyer. Estaba conduciendo, pero sentía sus ojos sobre mí.


  —¿Vais solos? Porque no es seguro. Beau y yo también podemos venir.


  Ni en broma quería a Ashton cerca de Sawyer. Necesitaba toda su atención y cuando mi prima estaba allí, él no pensaba en nada más.


  —No, vamos a hacer esquí acuático. Viene más gente. Está todo controlado.


  —Si es Ash, dile que ella y Beau también están invitados —terció Sawyer. Vaya. Se lo dije, y Ashton rechazó la oferta.


  —Dale las gracias —dijo—, pero si hay otras personas seguro que os divertiréis más sin nosotros…


  —Vale, se lo diré.


  —Esta noche, Beau y yo vamos a la playa a comer cangrejo y después al concierto de Little Big Town en el Wharf. Ethan también tiene dos entradas y se preguntaba si querrías ir, ya sabes…, con él.


  ¿Ethan? Miré a Sawyer por el rabillo del ojo. Tenía la vista puesta en la carretera, pero se notaba que estaba concentrado escuchando mi conversación con Ash. Molesta por las razones que se escondían detrás de su interés, decidí que yo también podía jugar al mismo juego.


  —Claro, me encantaría ir. Estoy a punto de ver a Ethan, así que se lo diré yo misma.


  Sawyer giró la cabeza con la rapidez de un látigo para mirarme, y le ofrecí una sonrisa inocente antes de despedirme de Ashton y colgar.


  —Ashton y Beau tienen otros planes para hoy. Pero dice que gracias por la invitación.


  Si quería enterarse de lo de Ethan, tendría que preguntar. —¿Qué quería decirle a Ethan?


  Abrí la boca para responder automáticamente, pero la volví a cerrar en seguida. No era asunto suyo. Que me lo preguntase no significaba que tuviese que explicárselo. La antigua Lana hubiese desembuchado todo lo que Sawyer deseara saber. Pero no la nueva Lana, no. La nueva Lana no era un cachorrito enamorado… Vale, quizá sí lo era, pero él no tenía por qué saberlo.


  —Si hubiese querido que supieses todos los detalles de mi conversación, hubiese activado el altavoz —respondí al fin.


  —Vale. Sólo preguntaba.


  Tal vez me había pasado de la raya con mi comentario sarcástico. Quería gustarle a Sawyer, y me había invitado a salir con él.


  —Lo siento. Es sólo que no tiene que ver contigo. No quería sonar tan antipática.


  Sawyer no contestó y la furgoneta se sumió en el silencio.


  Cuando aparcó en el embarcadero, había tenido tiempo suficiente para decidir cómo enfrentarme a su mutismo. Pasar el día con un Sawyer molesto no sonaba muy divertido.


  —Lo siento de verdad, he sido grosera. No era nada, en serio. Sawyer apagó el motor y giró la cabeza para mirarme. Me clavó


  los ojos durante un momento y al final asintió.


  —Vale. No tendría que haber metido las narices en tus asuntos. Creía que éramos amigos y pregunté sin pensar.


  Genial. Me sentía peor que la mugre de la suela de mis zapatos. —Somos amigos. No sé por qué he saltado de esa manera. Supongo que estaba un poco avergonzada por el tema. Lo que era parcialmente cierto.


  Frunció el ceño con una expresión increíblemente atractiva. —¿Por qué te iba a pedir Ashton que le dijeses a Ethan algo de


  lo que pudieras avergonzarte?


  Perfecto. Me había arrinconado a mí misma. Y ahora no podía volver a excluirlo. No quería que se pusiera en plan gruñón otra vez. Lo mejor sería mentir.


  —Nunca he tenido una cita. Ethan me ha invitado a acompañarle al concierto de esta noche. O más bien, le ha pedido a Ashton que me lo pida en su lugar.


  O podía soltar toda la verdad directamente y sonar como una idiota. ¡Mecachis! Necesitaba aprender a mentir, no tenía ni idea. Había abierto la boca con la idea de soltarle una trola y en su lugar me había salido la verdad. Tuve que obligarme a no poner una mueca y alargué el brazo para abrir la puerta. La expresión de sorpresa en los ojos de Sawyer me resultaba humillante. Tenía dieciocho años y nunca había tenido una cita. Era muy triste. Y ahora Sawyer sabía lo patética que era.


  —Espera. —Me asió el brazo para detenerme antes de que pudiese bajar de un salto de la furgoneta.


  Solté un suspiro y me di la vuelta para mirarle a unos ojos que suponía llenos de simpatía y asombro, pero me encontré con que no estaban en absoluto llenos de simpatía y asombro. En su lugar, parecían… frustrados.


  Vaya, qué interesante. —¿Te gusta Ethan?


  Sí, me gustaba Ethan. Era agradable, atento, divertido, considerado y encima se sentía atraído por mí. No había ninguna ex novia de la que estuviese colgado que se interpusiera en mi camino. Pero no era Sawyer.


  Asentí, pero no dije nada más. Me dispuse a esperar.


  Él abrió la boca para decir algo, pero se interrumpió y cerró los ojos con fuerza antes de sacudir la cabeza y soltarme el brazo.


  —Olvídalo. Venga, vamos.


  Abrió la puerta y salió de la furgoneta. Hubiese dado cualquier cosa por saber qué iba a decir. Pero la conversación se había acabado. Ya no quería saber nada más, y yo tenía todo un día por delante para recriminarme que seguramente había matado cualquier oportunidad de estar con él. Ethan era su amigo, y después de la historia con Beau, dudaba mucho que Sawyer estuviese dispuesto a salir con una chica que le gustaba a su amigo.


  Capítulo 8


  Sawyer


  Si Ethan le susurraba al oído una vez más, lo tiraría por la borda. Si seguía en el barco era porque Lana no parecía muy contenta con sus intentos de coqueteo. No se reía con él como había hecho en el restaurante. Más bien parecía estar tensa. ¿Había decidido que a la luz del día Ethan no era tan interesante? Dios mío, esperaba que sí. No la deseaba por las razones correctas, y eso me hacía extremadamente difícil ser egoísta y calculador. Lana era muy dulce y no quería herirla. Si Ethan la hacía feliz, no estaba seguro de querer interponerme en su camino sólo para molestar a Ash.


  —¿Quieres que avise a E para que se aparte? —la voz de Jake irrumpió en mis pensamientos y aparté la vista de Lana y Ethan para concentrarme en la conducción.


  —¿Para que se aparte de qué? —pregunté en tono aburrido. Jake resopló.


  —De la mirada asesina que le estás lanzando.


  ¿Desde cuándo Jake prestaba atención al resto del mundo? Sacudí la cabeza y me volví para comprobar cómo les iba a


  Kayla y Toby. Habían estado intentando superarse mutuamente durante más de veinte minutos. Si no daba un buen giro imprevisto, los dos seguirían veinte minutos más. Necesitaba distraerme.


  —Mirad, ¡voy a sorprenderlos con un salto! —dije en voz alta. Mis ojos se encontraron con los de Lana inmediatamente: se aferraba a un lado del barco mientras miraba a Kayla y a Toby con el cejo fruncido.


  Tiré del timón con fuerza hacia la izquierda y Kayla y Toby salieron volando por los aires. Oí que Kayla chillaba y Toby gritaba algo parecido a:


  —¡Cabr…!


  Eso fue antes de que golpearan el agua con fuerza.


  —¡Dios mío! ¿Están bien? —preguntó Lana, con la boca abierta de par en par y una expresión horrorizada.


  Estaban perfectamente. Sabía cómo hacerlo. Lo habíamos practicado desde niños y Kayla y Toby sabían cómo caer después de un salto.


  Señalé el agua, donde la pareja había aterrizado. Lana se dio la vuelta en su asiento para verlos reaparecer. Kayla sujetaba sus esquís y Toby la besaba mientras ella se reía.


  Los hombros de Lana se relajaron.


  —Así es como Saw indica a alguien que se le ha acabado el tiempo —dijo Ethan, sonriéndole con una expresión boba en la cara. Le haría un favor al chaval si se la quitaba. Se estaba poniendo en ridículo.


  Lana se giró para mirarme con esos grandes ojos verdes. Tuve que aclararme la garganta. Se parecían tanto a los de Ashton.


  —Creo que no quiero probar.


  Riendo entre dientes, di un codazo a Jake.


  —Toma el relevo. Yo no conduciré. Saldré ahí contigo —le expliqué a Lana.


  Ella miró a Jake, que estaba al timón. Confiaba tan poco en él como en mí.


  —Mmm, no sé. Puede… Puede que si conduce Ethan —sugirió. El aludido cambió la mueca de frustración de su rostro (porque


  iba a salir yo con Lana) por una sonrisa satisfecha. La chica confiaba en él y eso le gustaba, claro que sí.


  —Como quieras —dijo Jake cogiendo su bebida y dejándose caer en el banco donde había estado tumbado antes.


  Ethan tomó el timón y paró el motor para que Toby y Kayla pudiesen subir a bordo.


  Alargué la mano y cogí la tabla que mi amigo me tendía.—gruñó


  Toby mientras ayudaba a Kayla a subir.


  —Pero es que ha sido muy divertido —respondí, cogiendo uno de los chalecos salvavidas y dándoselo a Lana.


  —Éste es el único que te sentará bien. Los demás son demasiado grandes.


  Ella lo cogió y tembló un poco cuando el agua fría se deslizó por su piel cálida.


  —En realidad no es cierto. Tiene otro salvavidas mejor escondido debajo de los asientos, pero es el de Ash. Se lo regaló una vez por su cumpleaños, con una tabla que va genial, al menos para las chicas. Pero no deja que nadie más lo utilice, aunque…


  —No sigas, cariño —la interrumpió Toby mientras la guiaba con delicadeza a la parte trasera del barco. No me atrevía a mirar a Lana. Hubiese preferido que no supiese lo de las cosas de Ash. Seguía teniendo el chaleco guardado debajo del banco. No estaba listo para dejar que nadie más lo utilizase. Ver a otra chica con ese salvavidas sería cerrar otra puerta. Esto era algo que Ash y yo hacíamos juntos, y había estado tan entusiasmada cuando le regalé la tabla nueva… Esa noche, estuvimos un buen rato en el agua, flotando sobre la tabla mientras ella me besaba por toda la cara y me decía lo maravilloso que era. Cuando aún estaba conmigo.


  —Ten, tu chaleco —dijo Jake tirándome uno seco. Lo atrapé antes de que me diera en el pecho, me lo puse y solté la plancha en el agua.


  —Lo siento, no me acuerdo demasiado bien. ¿Salto directamente? —preguntó Lana, mirándome con una mueca de preocupación.


  Nadé hasta ella.


  —Siéntate —le dije. Lo hizo rápido, sin apartar la vista de mí. La cogí de la cintura y la ayudé a bajar al agua.


  —¡Ah, qué fría! —chilló, y me apretó los brazos con las manos. El labio inferior le temblaba un poco y no pude evitar besarla. La había obligado a ponerse un chaleco salvavidas frío y húmedo porque era un niñato incapaz de sacar el de Ashton de su escondite. Lo menos que podía hacer era calentarle los labios.


  Se puso tensa, pero sólo un momento, cuando mi boca tocó la suya. Sus manos se deslizaron por mis brazos y mi pelo mientras yo la sujetaba por la cintura y la arrimaba más a mí. Darle besos inocentes en la comisura de los labios sólo despertó mi apetito. Probé su labio inferior y cuando abrió la boca con un pequeño quejido, me lancé. Necesitaba sentir la suave presión de sus labios contra los míos. Enredé mi lengua con la suya y ella se apretó contra mí, pasando las manos por mis rizos húmedos. Sí, eso estaba bien. Estaba muy bien. Deslicé la mano por su cadera y le levanté la pierna para envolverla en torno a mi cintura. Se le escapó un jadeo cuando comprobó que yo estaba disfrutando casi demasiado. Pero, qué demonios, estaba mejor que bien.


  —¿Te importaría dejar de sobarla en público? —la voz irritada de Jake me recordó que estábamos a la vista de un montón de gente. Me aparté, y el gruñido frustrado de Lana me hizo pensar que me importaba un bledo quién nos estuviese viendo. Pero recuperó la compostura y miró por encima de mi hombro, en dirección a nuestra audiencia. Bajó la cabeza, con las mejillas completamente rojas. Se le habían escapado algunos rizos del recogido que se había hecho al subir al barco. Tragó saliva, nerviosa, los músculos de la garganta moviéndose bajo la suave piel pálida de su cuello.


  —Quiero besar ese punto… , justo ahí —murmuré, acariciando con el pulgar el sitio exacto donde el pulso le latía con fuerza. Era tan sexy como delicado.


  —Ah —respondió entrecortadamente.


  —¿Vais a montar o no? —gritó Toby desde detrás. Hice una mueca al grupo de entrometidos que había traído con nosotros.


  Su pregunta no merecía respuesta. Cogí la tabla que había echado al agua y la puse al lado de Lana.


  —¿Te acuerdas de cómo va?


  Ella asintió respirando profundamente y desenroscó las piernas de mi cintura, haciéndome gruñir. Había disfrutado de ese calor prohibido. El destello de sorpresa en sus ojos hizo que me costara no volver a abrazarla.


  —Sí, creo que sí —respondió.


  Me di la vuelta para coger mi tabla y vi que Ethan me estaba mirando furioso. Me encogí de hombros en señal de disculpa y me aseguré de que Lana estaba bien sujeta a la tabla antes de que arrancase el motor.


  —Parece enfadado —dijo Lana, observando a Ethan mientras me acercaba nadando para comprobar su posición.


  —Sí.


  —¿Crees que nos hará saltar?


  Negué con la cabeza. Ethan estaba cabreado, pero no era estúpido. Lana había confiado en él. No lo iba a echar a perder.


  Además, le daría una paliza si la asustaba. Estaba bastante seguro de que también lo sabía.


  —¿Está bien apretado? ¿Te notas bien sujeta? Asintió y me ofreció una sonrisa nerviosa.


  Lana ¿Qué demonios acababa de ocurrir? Aún sentía un hormigueo por todo el cuerpo y prefería no pensar en las sensaciones que había experimentado. Dios mío, había estado a punto de devorar a Sawyer ahí mismo en el agua, delante de todo el mundo.


  —¿Lista? —preguntó él a mi lado. Asentí esperando estarlo. Había pasado una temporada, pero sabía qué se sentía cuando se tiraba de la cuerda en el momento justo. El motor arrancó con un rugido y Ethan le dio un acelerón, como era de esperar. Durante el turno de Kayla y Toby, me había asegurado de prestar atención a todo lo que hacían. No pensaba imitar los saltos por el aire que daba esa chica, pero me fijé todo lo que pude.


  Una vez estuve en marcha y sin peligro de caer de cabeza al agua, me arriesgué a mirar a Sawyer de reojo. Tenía una sonrisa aprobadora y sentí una punzada en el pecho. Era tan atractivo. Sawyer salvó la distancia que nos separaba y me concentré en no perder el equilibrio, intentando recordar que él sabía lo que hacía. Yo sólo tenía que concentrarme en moverme hacia la izquierda o hacia la derecha.


  —Lo tienes controlado —dijo Sawyer sonriendo, y desapareció. Observé cómo se columpiaba y saltaba con la plancha, incluso más alto que Kayla. Sonrió como un niño pequeño cuando el grupo del barco empezó a animarle y a gritar. Yo ni siquiera me incliné hacia la derecha; estaba segura de que si lo intentaba me caería. Miré de reojo a Sawyer mientras seguía haciendo piruetas en su lado del barco.


  Me ardían los brazos y cada vez me costaba más sujetarme. Me mordí el labio intentando soportar el dolor.


  —¿Te duelen los brazos?—Suelta la cuerda a la de tres —respondió y empezó a contar.


  Los dos soltamos nuestras cuerdas cuando dijo tres y me hundí en el agua.


  —¡Suelta la plancha! —gritó Sawyer desde donde estaba. Iba a intentarlo otra vez sin mí. Ya no me sentía tan mal por haber necesitado parar.


  El barco llegó justo cuando acababa de soltarme la tabla de los


  pies.


  —Dásela a Toby y ven aquí —ordenó Sawyer, e hice lo que me mandaba. Quizá quería que le ayudara con algo.


  —¿Otra vez?—Sí, le dolían los brazos.


  Toby me cogió la tabla de las manos y cuando la tuvo a bordo, nadé hasta Sawyer.


  —Siéntate en mi falda, con una pierna a cada lado. Ponme las piernas alrededor de la cintura y sujétate muy fuerte —me dijo con un brillo perverso en los ojos.


  —¿Qué? ¿Por qué? —balbuceé, confundida.


  Sujetó la cuerda con una sola mano y me hizo una señal para que me acercase.


  —Venga, Lana. Pon las piernas aquí. No dejaré que te hagas daño. Te lo prometo.


  Me distrajo oír un chillido y un aplauso, me di la vuelta para ver el barco. Kayla parecía muy contenta.


  —¡Hazlo, Lana! ¡He visto a Sawyer hacerlo con Ash un montón de veces! —me explicó.


  Me volví para mirar a Sawyer.


  —Pero Ash sabe hacer piruetas. Yo no.


  —Sólo tienes que sujetarte fuerte a mí. Ponme las piernas en la cintura y yo me ocupo del resto.


  Accedí, debatiéndome entre el miedo y la excitación, le rodeé la cintura con las piernas y me abracé bien fuerte a su cuello.


  —Mmmm…, qué bien —susurró Sawyer en mi cuello. El corazón me empezó a latir a toda prisa por una razón que no tenía nada que ver con que el barco hubiese arrancado. Me sujeté fuerte y enterré la cara en su pecho. Una risa ahogada y sexy le vibró en el pecho.


  Antes de que pudiese pensar en otra cosa, ya estábamos volando. Mis piernas le oprimían la cintura con tanta fuerza que notaba su excitación.


  —Oh, hostia —me susurró al oído y se movió un poco, me pregunté si pesaba demasiado o si me estaba agarrando demasiado fuerte.


  —Por favor, Lana, no te muevas. No me puedo concentrar cuando haces eso.


  Tomé aire y me incliné un poco hacia atrás para mirarle. El fuego que ardía en su mirada provocó que mi cuerpo entrase en un cálido frenesí.


  —¿Te hago daño? —grazné.


  Sawyer negó con la cabeza y me dio un beso en la frente. —No como tú crees. Agárrate. Te voy a llevar de paseo.


  Me apreté contra él de nuevo y me obligué a mantener los ojos abiertos mientras nos inclinábamos a la derecha. Cuando saltamos, solté un grito ahogado de placer. Era tan liberador. Volvíamos a estar sobre el agua con tanta naturalidad que no daba nada de miedo.


  —¿Te ha gustado? —me preguntó, la boca cerca del oído para no tener que gritar.


  —Ha sido divertido —le aseguré.


  —Bien, porque esta vez iremos más arriba —respondió, y volamos por el aire tan deprisa que noté un aleteo en el estómago.


  —Vaya—Es genial, ¿no?


  Entonces empezamos a frenar y a hundirnos en el agua.—dijo mientras esperábamos a que


  el barco nos recogiese. —Gracias por el paseo.


  Capítulo 9


  Sawyer


  En cuanto Lana cerró la puerta de casa de Ashton, saqué el móvil del bolsillo y marqué el número de Beau.


  —Sí —contestó después del tercer tono.


  —Necesito una entrada para el concierto de esta noche. Vengo con vosotros.


  Beau no contestó en seguida, pero luego soltó un suspiro. —La pequeña Lana te está afectando, ¿verdad?


  Me inundó el recuerdo de sus piernas en mi cintura y tuve que aclararme la garganta.


  —La verdad es que sí.


  —Ash le ha preparado una cita con Ethan para esta noche. ¿Lo sabes, no?


  Me hervía la sangre. Sí, lo sabía y pensaba ponerle fin. Ethan quería a Lana sólo para el verano. En otoño, él se iría a la Universidad de Texas y Lana a…, bueno, no sabía a qué universidad iría ella, pero también iría a alguna. Sí, quería poner celosa a Ash, pero la idea de estar con Lana cada vez me resultaba más atractiva, aunque sólo fuese porque me hacía olvidar. Con ella, no pensaba en Ashton.


  —Hoy ha estado conmigo. Me lo debes, Beau. Y mucho. Tengo que estar ahí esta noche.


  —Ash se pondrá furiosa. No se fía de tus intenciones, y yo tampoco estoy muy seguro.


  —Ya has visto a Lana. ¿Cómo no me va a gustar? ¿Por qué no iba a querer estar con ella si está como un tren y además disponible? Necesito una distracción, creo que será bueno para todos.


  Beau se quedó en silencio por un momento.


  —Creo que las entradas están agotadas, pero Ash compró dos para Leann, que iba a venir con un amigo. Pero en el último momento la ha plantado y busca a alguien que la acompañe. Quizá no quiera regalarte la entrada, pero estoy casi seguro de que te la venderá.


  —Todavía tengo su número. La llamaré. Gracias —no esperé a que respondiese, colgué y me puse a buscar el nombre de Leann entre mis contactos.


  En un principio, Ashton nos pidió que fuésemos en vehículos separados porque Beau y yo conducíamos una furgoneta y Ethan un Jeep. No me gustaba el plan, porque me dejaba a solas con Leann y a Lana con Ethan. No era la combinación que quería. Así que tomé prestado el Mercedes de mi madre. Nadie podía discutirme que era una idea mejor, excepto quizá Ethan, que no conocía los detalles. Yo lo hablé con Beau y él convenció a Ashton.


  Iba a pedirle a mi hermano que se sentará detrás, para que Lana y Ethan estuviesen más cerca de mí, pero la imagen de Beau escondido de todo el mundo junto a Ashton hizo que me doliese el pecho. Así que no dije nada cuando Ethan se sentó detrás, dándole la mano a Lana. El dolor que me producía pensar en Ash y Beau quedó sustituido por unos celos abrasadores. Los ojos de Ethan estaban puestos sobre el pequeño trasero de Lana, que apenas lo tapaba con un vestido de tirantes.


  —Creo que acabas de gruñir —susurró Leann al pasar a mi lado para abrir la puerta del copiloto. Arranqué los ojos de Ethan y me dispuse a entrar. Este viaje de treinta minutos iba a ser interminable.


  —Sigues frunciendo el ceño —se burló Leann. Le lancé una mirada furiosa con la que sólo conseguí hacerla reír—. Estaba convencida de que no superarías lo de Ash. Me sorprende —dijo entre dientes, y movió un poco el espejo para mirar a hurtadillas a Lana y a Ethan.


  —Si te sirve de ayuda, no creo que esté interesada —comentó y cerró el espejo.


  —Decide qué quieres escuchar —fue mi única respuesta a sus comentarios indiscretos.


  Leann chasqueó la lengua y sonrió antes de ponerse a buscar una emisora.


  —Ethan es un buen chico, sabes. No tiene segundas intenciones.


  Negué con la cabeza apretando los dientes y le eché una mirada de advertencia.


  —Antes eras tan educado y amable, Sawyer Vincent. Has cambiado mucho.


  Ajusté el retrovisor para tener a Lana a la vista. Me estaba mirando. Mi rabia y mi frustración se derritieron cuando me ofreció una tímida sonrisa. Le guiñé un ojo y devolví la mirada a la carretera, decidido a que el coche fuera el único lugar donde Ethan pudiera apartarla de mí. Más le valía disfrutarlo.


  —¿Estás mirando a Ash o a Lana? —preguntó Leann.


  Me di cuenta de que me había olvidado de Ashton. Se me hizo un nudo en el estómago. ¿Qué estaba pensando? Tenía a Ash justo detrás, sentada al lado de Beau. Alargué la mano y ajusté el espejo a tiempo para verla reír y apoyar la cabeza en el hombro de mi hermano. El dolor de siempre reapareció. Ella levantó los ojos y me miró. La alegría que los había hecho brillar se desvaneció, sustituida por la tristeza y la preocupación. Echaba de menos cuando sus ojos reían para mí. Apreté con más fuerza el volante y me concentré en la carretera para dejar de pensar en la chica a la que siempre querría y en su prima, que conseguía que me invadiese una bruma de lujuria cada vez que se me acercaba.


  —Quizá quieras ajustar el espejo —la advertencia de Beau me llegó desde atrás. Si al menos pudiese odiarle. Porque lo deseaba. Lo deseaba tanto.


  Alargué la mano y moví el espejo para no ver a ninguna de las chicas y subí el volumen de la canción que Leann había elegido: Break Your Little Heart de All Time Low. Muy apropiada.


  Lana


  —Me alegro de que hayas venido conmigo esta noche —dijo Ethan, inclinándose ligeramente hacia mí. Aparté la vista de la nuca de Sawyer.


  —Gracias por invitarme —respondí con la esperanza que no notara demasiado mi decepción. Cuando Ashton me dijo que Sawyer había comprado la entrada extra de Leann y lo había organizado para que fuésemos todos juntos en el coche, esperaba que fuese por mí. Después se metió en el Mercedes y movió el retrovisor para verme, y el corazón me saltó en el pecho. Pero al cabo de un segundo, lo ajustó para ver a Ashton. No me miraba a mí cuando guiñó el ojo, miraba a mi prima.


  Beau también se había dado cuenta.


  Ethan levantó la vista y suspiró mirando a Sawyer.


  —No sé por qué lo hace —susurró—. Lo siento, pero parece que esta noche tendremos que presenciar otro de los dramas de los chicos Vincent. Sawyer nunca será capaz de olvidar a Ashton, aunque está claro que ella sí ha podido.


  La sensación de náusea que me provocaron esas palabras no me sorprendió. Yo había estado pensando lo mismo, pero oírlo de otra persona era difícil. Estaba tan segura de que Sawyer se había fijado en mí, hoy. Pude notar la atracción que sentía por mí. ¿Pero qué sabía yo de chicos y de sexo? Nada de nada. Si un muchacho se apretaba contra una chica, seguro que se excitaba. Por lo que sabía de los hombres, no podían evitarlo.


  Me arrellané en mi asiento con un suspiro y crucé las piernas. Mis esperanzas para esta noche se habían desvanecido. Ethan se merecía algo mejor que tenerme toda la noche pendiente de Sawyer. Al fin y al cabo, era Ethan el que iba a pagarme la entrada y la cena….


  —Nunca he estado en un concierto —comenté, intentando cambiar de tema.


  A Ethan se le iluminaron los ojos.


  —¿De verdad? Así que soy tu primera vez —dijo moviendo las cejas medio en broma.


  —Supongo que sí —repliqué en un tono coqueto que había practicado a solas en mi habitación, pero que nunca había usado todavía.


  Se le abrieron los ojos de par en par durante un segundo, salvó la pequeña distancia que nos separaba y me deslizó la mano por la pierna para coger la mía. Y se lo permití. ¿Por qué no iba a hacerlo?


  Cuando llegamos al restaurante de la playa, ya había tenido tiempo de superar mi decepción y de divertirme… un poco. Si tenía que soportar a Sawyer mirando absorto a mi prima toda la noche, acabaría vomitando en el baño. Pero ahora mismo me sentía bien.


  —Te encantará este sitio. Tienen las mejores ostras fritas del mundo—También puedes comerlas crudas. —La voz de Sawyer estaba tan cerca de mi oído que di un respingo. Aparté los ojos del lugar al que nos dirigíamos y me volví para mirarle. Le tenía a mi lado, lanzándome una sonrisita sexy.


  —Compartiré una docena contigo.


  —¿Una docena? —pregunté, deslumbrada por el perfume tentador de su colonia y el tacto de sus dedos acariciando los míos.


  —Ostras crudas —respondió arrastrando las palabras.


  —Ah, nunca las he probado. No estoy segura de que me apetezcan —la voz me salió entrecortada. Cuando se trataba de Sawyer, era débil.


  —Te enseñaré cómo hay que hacerlo para que entren con suavidad. —Su voz se había vuelto grave. Sentí la necesidad de abanicarme: de repente hacía mucho, mucho calor. La brisa marítima no conseguía refrescarme.


  —Ah —fue lo único que pude contestar.


  —Si quiere ostras, ya se las pediré yo —respondió Ethan en tono irritado, recordándome que él también estaba ahí.


  —Sólo me ofrecía a compartir, E. No hace falta que te enfades —contestó Sawyer, sin quitarme los ojos de encima. Sus dedos se enredaron con los míos y me dibujaron una caricia en la palma de la mano. Tuve que apretar los dientes para no soltar un sonido embarazoso provocado por la sensación adictiva de su tacto.


  Ethan abrió la puerta y me arrimó más a él, y luego me puso la mano en la cintura para guiarme por el interior del restaurante. Se estaba interponiendo entre Sawyer y yo, y eso hizo que me sintiera culpable. Me estaba derritiendo a los pies de Sawyer durante mi cita con Ethan.


  —Tengo que ir al baño. Ven conmigo, Lana —dijo Leann, agarrándome del brazo y guiándome hasta el baño, lejos del grupo.


  En cuanto se cerró la puerta a mi espalda, Leann se dio la vuelta enérgicamente.


  —Vaya, chica. ¿Necesitas echarte un poco de agua fría en la cara? Después de ver lo que acaba de pasar, creo que yo sí voy a refrescarme un poco.


  Solté un quejido y me tapé la cara con las manos. Genial, todo el mundo lo había visto. ¿Por qué me hacía esto Sawyer? Me tenía a sus pies. Era ridículo. Me utilizaba para poner celosa a Ashton y yo se lo estaba permitiendo.


  —Lo siento —dije al fin.


  Leann soltó una risita ahogada.


  —¿Por qué? No has hecho nada. Sawyer Vincent está bueno, Lana. Y yo nunca, y digo nunca, había visto que se comportara así con nadie. Ni siquiera con Ashton. No puedo creer lo que acaba de pasar. Antes era tan educado y respetuoso. Nunca había sido sexy. No creía que fuese capaz. Pero demonios, te prometo que necesito meterme un poco de hielo debajo de la camiseta. Siempre me ha parecido guapo, pero no podía competir con Beau en cuanto a atractivo sexual porque era tan…, tan bueno. Pero vaya, hace un momento rezumaba sensualidad. Me hubiese echado en sus brazos si me lo hubiese hecho a mí, y eso que tengo novio.


  Bajé las manos, con las que me había tapado la boca, absorbiendo las palabras de Leann.


  —Piénsalo bien. ¿Le has visto alguna vez tocar o mirar a Ashton de modo que diese a entender que deseaba estar con ella a solas? No. Porque nunca ha pasado. Se comportaban como si Ash fuese una monja y él un sacerdote. Pero contigo… —Leann me señaló con un dedo y sonrió con picardía—. Estaba que echaba humo.


  —¿De verdad? —pregunté incrédula.


  —¡Pues claro! La cuestión es: ¿qué estás haciendo con Ethan? Porque es un buen chico. No quiero que lo pase mal, y parece que le gustas de verdad.


  —No lo sé, creo que no me gusta de la misma manera. Es agradable y parece interesado en mí y pensé… —No supe cómo continuar. Ethan era su amigo, y tal vez no fuera una buena idea contarle los verdaderos motivos por los que había accedido a salir con él.


  —Pensabas que Sawyer se pondría celoso. Lo imaginaba. Somos mujeres, Lana. Eso es lo que pasa cuando un dios como Sawyer Vincent da rienda suelta a sus poderes con nosotras. Tendrás que decírselo a Ethan, pero con delicadeza. No le hagas daño, ¿vale?


  Asentí y levanté la vista para mirarme al espejo. ¿Quién era la chica que me devolvía la mirada? ¿La conocía siquiera? No sólo tenía un aspecto distinto, también se comportaba de una manera completamente desconocida.


  —No le haré daño. Me aseguraré de que lo entienda, y tampoco dejaré de hacerle caso esta noche sólo porque esté Sawyer.—dijo Leann, asintiendo con la cabeza.


  Se abrió la puerta detrás de mí y entró Ashton, mordisqueándose los labios y mirándonos alternativamente a Leann y a mí.


  —He tenido que intervenir, pero creo que ya está todo claro —informó Leann cuando mi prima dio un paso vacilante al interior del baño.


  —Ah, vale. —Me miró fijamente un momento—. ¿Te encuentras


  bien?


  —Sí, muy bien, no te preocupes.


  —Sawyer es diferente con ella, Ash—Lo sé. Me he dado cuenta.


  —Creo ni él mismo es c onsciente de cuánto.


  Ashton miró a Leann y una pequeña sonrisa se formó en sus labios.


  —¿Tú crees? Leann asintió. —Sí.


  Ashton me dio la mano y la apretó.


  —Venga. Volvamos antes de que alguien diga una palabra de más y se líen las cosas.


  Capítulo 10


  Sawyer


  —¿Qué narices ha sido eso? —preguntó Ethan en cuanto desapareció Ashton.


  —Ash yendo al baño —respondí en tono hastiado.


  Ethan se dispuso a levantarse, soltando una especie de rugido.—bramó Beau, y el chaval se dejó caer otra vez en la


  silla—. Has entendido perfectamente a qué se refiere, Sawyer. —Sabe que me gusta Lana. Pero si hasta nos ha visto hoy en el


  barco. Estaba conmigo. Conmigo. Quiere estar conmigo. Se le ve en la cara. No es culpa mía que la invitase a salir y ella fuese demasiado educada para rechazarlo.


  Ethan soltó un suspiro frustrado. Sabía que tenía razón.


  —Tú sigues colgado de Ash… —Se interrumpió al ver la mirada furiosa de Beau.


  —No, no estoy colgado de Ash. Ella ha pasado página y yo intento hacer lo mismo. Pero tú te estás entrometiendo.


  —¿Hace falta que coquetees con ella durante mi cita? ¿No puedes dejar que disfrute de la noche con Lana?


  Negué con la cabeza, levantando la bebida que la camarera me había dejado delante.


  —¿Y que ella piense que no me importa que esté contigo? Imposible. Tiene que saber lo que quiero.


  Beau se aclaró la garganta y se puso de pie. —Eh, cielo.


  Retiró la silla que tenía al lado para que Ashton se sentase.


  Giré la cabeza para observar a Lana mientras se nos acercaba, y ella apartó la vista de mí y miró a Ethan. Yo había escogido el sitio al final de la mesa estratégicamente, dejando el asiento contiguo vacío para Lana.


  —Supongo que esta silla no es para mí —dijo Leann entre dientes, en tono socarrón, al pasar de largo para sentarse al lado de Ashton.


  Lana retiró la silla y se sentó, colocándose en un punto equidistante entre Ethan y yo. Deslicé un poco mi asiento, disminuyendo la distancia entre los dos hasta que nuestros muslos se tocaron.


  —Hola —dije en voz baja mientras me miraba a través de su cabello. Alargué la mano y le coloqué detrás de la oreja los sedosos rizos que me impedían verla bien—. Así. Mucho mejor.


  Su postura denotaba tensión.


  —¿Te comerás las ostras conmigo? —pregunté, inclinándome para mirar su menú en lugar de abrir el mío.


  —Ah, y, yo, mmm… —balbuceó, y Leann resopló.


  —Reduce un poco el tono, ¿vale? La chica está tan nerviosa que no puede ni hablar.


  Sin dejar de observar a Lana, le pregunté: —¿Te pongo nerviosa?


  Ella levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron. Una pequeña sonrisa de disculpa apareció en su rostro. El brillo de labios rosa pálido que se había puesto hacía que pareciesen más carnosos de lo habitual. Me incliné un poco más y olí el aroma de frambuesa.


  —Un poco —respondió en voz baja.


  Estaba en plena cita con Ethan y yo me dedicaba a hacerla sentir incómoda. El sentimiento de culpa que acompañaba a esa certeza fue lo único que evitó que diese un mordisquito a sus labios sabor frambuesa.


  —Lo siento. Ya paro —susurré sólo para ella. Oí la voz de Ashton de fondo mientras hablaba con los demás, intentando centrar la atención del grupo en ella.


  —Gracias —respondió, y se concentró en el menú. Deslicé la silla hasta la distancia correcta y evité mirarla cuando pedí mi plato y mientras conversaba con los demás. Me esforcé para que mi mirada no se detuviese en ella, y en no bajar la voz cuando le hablaba directamente. Incluso me las arreglé para acabar de comer mientras contemplaba cómo Beau besaba a Ashton en la mano, en el hombro desnudo y en la frente a la menor oportunidad.


  —Éste es el Sawyer que conozco. Empezaba a preguntarme dónde te habías metido —susurró Leann, que caminaba a mi lado por el Wharf. Ash y Beau iban delante y Ethan y Lana nos seguían detrás. No me volví para espiarlos. Si les pillaba tocándose de alguna forma, no estaba seguro de poder soportarlo.


  —¿A qué te refieres? —pregunté, sólo porque necesitaba distraerme.


  —El Sawyer caliente y agitado es completamente nuevo. Nunca te había visto tratar a una chica como si fueses a devorarla a la primera de cambio. Ha sido… interesante.


  —¿Crees que Lana me «pone»? Leann soltó una carcajada.


  —Te «pone» mucho. A una señal de ella, te tendría encima de ella en un segundo.


  Disminuí el paso y miré a Leann. —¿Cómo?


  —No finjas que no sabes de qué hablo. La deseas. La dulce y remilgada Lana se ha vuelto un cañón y te tiene trastornado. Nunca habías sido así con Ash. No te vi mirarla ni una vez como si la desearas. Era un trofeo o una propiedad y estabas orgulloso de tu novia, pero con ella no te hervía la sangre.


  Apreté los dientes y fulminé a Leann con la mirada.


  —No tienes ni idea de lo que estás diciendo. Quería a Ashton con locura. Era mi mundo. Planeé mi futuro en torno a ella. Nunca fue un trofeo ni una propiedad. Sólo porque no la tratase como a un pedazo de carne, no significa que no lo fuese todo para mí. La respetaba. Siempre la traté como se merecía. No corro peligro de enamorarme de alguien como Lana. Es una distracción. Claro que me comporto de manera distinta; ella es distinta, pero sólo quiero divertirme.


  La expresión atónita de Leann mirando a derecha e izquierda me alertó de que me había detenido y había levantado la voz. Giré la cabeza y vi a Ashton y a Beau mirándome. La expresión de mi hermano indicaba que no estaba nada contento y Ash parecía a punto de llorar. Oh, no, Lana.


  Miré al otro lado y vi que me observaba fijamente con sus grandes ojos verdes llenos de lágrimas sin derramar. Ethan también me miraba, con odio.


  —Lana —di un paso hacia ella, pero sacudió la cabeza y salió corriendo. Quería ir a buscarla, pero Ethan se interpuso.


  —No. No dejaré que le hagas esto. Pensaba que tal vez eras sincero y estaba dispuesto a echarme atrás y dejar que te la quedaras. Pero tus intenciones no eran buenas. Si lo fueran, no hubieses podido soltar lo que acabas de decir a voz en grito, sin importarte que ella pudiera oírte.


  —Apártate, Ethan —iba a empujarle, pero una mano me agarró el hombro.


  —Deja que vaya con ella. Ya has hecho suficiente. —Beau no iba a soltarme. Tendría que pelearme con él y acabaríamos los dos en el calabozo.


  Derrotado, me di la vuelta y caminé hasta el coche a grandes pasos. Esperaría a que empezase el concierto, y cuando Beau estuviese distraído, la encontraría. Tenía que hacerlo. El desconsuelo que vi en sus ojos era más doloroso de lo que nunca hubiese imaginado.


  Lana


  —¡Lana, espera! —gritó Ethan a mi espalda. Por mucho que no quisiera que me viese llorando por Sawyer, no podía seguir huyendo de él. Aquella noche, era mi pareja. Me detuve y me apoyé en la pared de ladrillo, junto a los servicios.


  Ethan se paró delante de mí con una expresión preocupada en la cara que me hizo sentir peor.


  —Lana, lo siento.


  —¿Por qué? No has hecho nada, excepto cometer el error de invitarme a salir.


  Alargó la mano y me acarició la cara, secándome las lágrimas con el dedo.


  —Invitarte a salir no ha sido ningún error. Solté una risa triste.


  —Sí, claro.


  —Lo digo en serio. —Soltó un suspiro y me cogió de la mano—. Hoy, en el barco, me he dado cuenta de que te gusta Sawyer. Excepto Ash, el resto de la población femenina de Grove le va detrás, así que no es nada nuevo. Pero no esperaba que él encontrase la manera de apuntarse al concierto.


  Había sido una idiota al creer que había venido por mí. Era triste lo ingenua que podía llegar a ser.—susurré a través del nudo que tenía en la garganta.


  —No, eres inteligente, guapa y divertida.


  Le sonreí y me enjugué el resto de las lágrimas. —Gracias.


  —¿Estarás bien?


  —Sí, sólo necesito estar un momento a solas. Si te parece bien. Ethan asintió.


  —Desde luego, nos vemos en los asientos. —De acuerdo.


  Me lavé la cara con agua fría y me sequé con un poco de papel. El maquillaje había desaparecido, y las pecas que tanto me había esforzado en ocultar destacaban sobre mi piel enrojecida como un cartel de neón. Llevaba polvos y colorete en el bolso, pero me lo había dejado en el coche. Seguramente, Sawyer lo habría cerrado, aunque también era cierto que la gente del sur de Alabama no acostumbraba a cerrar sus vehículos con llave. Al menos podía comprobarlo y devolver mi cara a su tono pálido natural.


  Busqué el Mercedes en el que habíamos venido en la fila D del aparcamiento. No me di cuenta de que la puerta estaba abierta hasta que tuve a Sawyer justo delante de mí.


  —Lana —dijo sorprendido.


  Reculé un poco y me dispuse a huir otra vez al baño para llorar un poco más, porque era tan perfecto que dolía mirarle.


  —Lana, por favor, no te vayas. Tengo que hablar contigo. —Ya has dicho más que suficiente.


  —Lana. —Me agarró del brazo y me sujetó la cara entre las manos, acariciándome suavemente las mejillas con los pulgares.


  —Soy un imbécil —dijo, y tuve que reprimir el impulso de asentir con la cabeza—. Lo que he dicho suena peor de lo que es. No me estaba refiriendo a ti, ni a cómo me siento contigo.


  —¿De verdad? Porque eso es justamente lo que parecía —le espeté.


  —Leann me estaba acusando de no haber amado nunca a Ashton. Me decía que para mí era un trofeo o una propiedad. Y he explotado. —Sawyer cerró los y soltó un suspiro frustrado—. Contigo las cosas son diferentes, no estoy seguro de qué es, pero cuando estás cerca de mí siento algo que nunca había sentido. Te deseo. Y mucho. Me asombra y también me aterroriza. Seguramente no te merezco. Puede que lo que siento esté mal. Porque yo quería a Ashton, la quería de verdad. Ella era todo lo que necesitaba… pero nunca sentí el deseo incontrolable de poseerla. Nunca inventé razones para que enrollara las piernas en mi cintura y así poder sentirla apretada contra mí. Nunca —dijo tragando saliva—. Nunca pensé en hacerle el amor.


  Le estaba mirando tan fijamente que me olvidé de respirar. Sawyer parecía debatirse entre el miedo y el anhelo. El chico encantador del que me había enamorado hacía años estaba allí, escondido debajo del otro hombre en el que se estaba convirtiendo lentamente.


  —No soy digno de ti. No sé por qué te deseo tanto. Estaba enfadado conmigo mismo cuando dije todo eso, porque te deseo como nunca había deseado nada. Antes sólo quería sobresalir en el fútbol americano y sacar buenas notas en la escuela. Quería que mis padres estuviesen orgullosos de mí. Pero ahora también quiero otras cosas. Me afectas de una manera que no soy capaz de entender.


  Me puse de puntillas y le hice callar poniendo mis labios sobre los suyos, pero antes de que pudiese abrazarme di un paso atrás e interrumpí el beso.


  —Gracias por explicármelo —respondí, mientras él me observaba intentando comprender el por qué del beso y de su súbita interrupción—. Sé que querías, o quieres, a Ashton. Te vi crecer adorándola. Es sólo que… No sé si puedo soportar que coquetees conmigo un momento y al siguiente estés de mal humor o te entren ataques de ira por culpa de Ashton y Beau.


  —Lo entiendo —dijo Sawyer alargando el brazo para enlazar sus dedos con los míos—. No estoy listo para una relación, pero me gustaría disfrutar del verano. Antes de que llegases, no estaba seguro de si me iba a quedar hasta el mes de agosto. Pero ahora que estás aquí ya no quiero marcharme. Me gustaría disfrutar de este último verano sin preocupaciones a tu lado.


  Eso no era exactamente lo que deseaba cuando decidí venir aquí, pero era mucho más de lo que esperaba. Quizá Sawyer encontraría la forma de seguir adelante. Además, necesitábamos tiempo para conocernos sin Ashton entre los dos.


  —A mí también me gustaría. Pero no quiero juegos. No los entiendo. —No podría soportar que me tratase como antes y a la primera de cambio se pusiera como una furia por culpa de Ashton. Mi corazón tenía un límite.


  —Nada de juegos —dijo apoyando la mano en mi cadera y arrimándome a él. Bajó la cabeza y empezó a besarme la nariz, las mejillas y la frente.


  Me estremecí al sentir su cálido aliento haciéndome cosquillas sobre la piel.


  —Tus pecas son una monada —susurró, acariciándome el pómulo con el pulgar.


  —Las odio —respondí, obligándome a separarme de él. Si seguía así, acabaría dejándole que hiciese lo que quisiera. No necesitaba un beso apasionado apoyada contra su coche. Tenía que superar el dolor de saber que para él nunca pasaría de ser una simple distracción veraniega.


  Sawyer


  A Ashton se le abrieron los ojos de par en par cuando nos vio a Lana y a mí llegar juntos. Estaba de pie delante de Beau, que la envolvía en sus brazos en actitud protectora. Me obligué a apartar la atención de Ash y a dejar de esforzarme en interpretar sus gestos faciales. Tenía que acabar con eso. Beau giró la cabeza para ver qué estaba mirando su chica, después arqueó una ceja y sacudió la cabeza una sola vez antes de devolver la vista al escenario, donde Little Big Town estaba tocando Boondocks.


  —He venido con Ethan —dijo Lana.


  —Lo sé —aunque eso no significaba que me gustara.


  Su pequeña mano cogió la mía y la apretó con fuerza antes de soltarla y caminar hasta Ethan, quien por fin se había dado cuenta de que había regresado. Su mueca de preocupación pasó de estar dirigida a Lana para recaer en mí, y no se me escapó la mirada asesina que me lanzó. No le gustaba que hubiese vuelto conmigo. No se lo recriminaba. No soportaba ver la cara hinchada y enrojecida de Lana por culpa de las lágrimas. La había acompañado al servició después de recoger su bolso del coche y había cubierto con maquillaje buena parte de esas adorables pecas. No la seguí. Era la pareja de Ethan; la única cita que tendría con ella. Así que pasaría el resto de la noche charlando con Leann y disfrutando de la música, por dos motivos: Ethan era mi amigo y yo necesitaba un poco de distancia después de la conversación que había mantenido con Lana en el coche.


  Leann me examinó atentamente mientras me abría paso para ponerme a su lado. Antes de que pudiese abrir la boca y hacer veinte preguntas cuyas respuestas no era asunto suyo, decidí advertirla.


  —No quiero hablar del tema.


  Cerró la boca y me echó una mirada de odio antes de volver a escuchar lo que fuese que Ethan le estaba contando a Lana. No me permití mirarlos de reojo ni una sola vez.


  —Espero que te dé puerta. No tengo ni idea de qué te ha pasado, Sawyer, pero tengo que decirte que ahora mismo no me gustas demasiado. La buena persona que eras ha desaparecido completamente.


  Mierda, ¿y a ella qué le importaba? Leann ya no era la mejor amiga de mi novia.


  —He cometido un error. Tengo derecho a cagarla. Todos me acusáis de tener a Ashton en un pedestal. Bueno, tal vez sois vosotros los que me tenéis a mí en uno. No te metas.


  Ya me sentía lo bastante culpable por haber hecho sufrir a Lana. No necesitaba que Leann lo empeorase. Sobre todo teniendo en cuenta que cada vez me resultaba más difícil controlar la necesidad de girarme y comprobar que los labios de Ethan no se acercaban a la cara de Lana. Tenía que dejar que disfrutasen de esta cita. Después, me aseguraría de que todo el mundo supiese que Lana, este verano, era mía. Y me ocuparía de que Lana no volviese a llorar por mi culpa.


  —Sé que eres humano, Sawyer. Lo que no sabía es que fueses un cabrón insensible. Eso es lo único que digo —dijo Leann antes volver a concentrarse en el escenario.


  Pontoon, el último éxito de Little Big Town, empezó a sonar, y Ashton chilló detrás de mí.


  —¡Ah! ¡Me encanta esta canción! Súbeme a caballito para ver mejor.


  No pensaba mirar cómo Beau se subía a Ashton sobre los hombros, tal y como había hecho yo en el último concierto al que la había llevado. Si no fuese por todos los recuerdos, resultaría mucho más sencillo quitarme a Ash de la cabeza. Pero olvidar era tan difícil.


  Capítulo 11


  Lana


  La música sonaba en algún lugar a lo lejos y yo giraba en círculos, buscándola. Antes de caerme dando volteretas por un acantilado y precipitarme a una muerte segura, abrí los ojos. Miré al techo. Ahora la música sonaba mucho más alto. Colbie Caillat me estaba avisando de que me llamaban. Con un gruñido, alargué la mano para coger el teléfono que tenía sobre la almohada de al lado. Me había ido a dormir con la esperanza de recibir un mensaje de Sawyer, pero el mensaje no llegó.


  ¿Por qué me estaba llamando mi madre a las siete y media de la mañana?


  —¿Mamá?


  —Hola, cielo. Siento despertarte, pero quería hablar contigo antes de que lo hiciese el imbécil de tu padre. Tienes que enterarte de esto por mí, no por él. No siente ni una gota de compasión por los demás. Va por el mundo hiriendo a la gente y haciendo lo que le da la gana. Es un egoísta. No te ha llamado, ¿verdad? Porque si ya te ha llamado, voy a subirme al primer avión con destino a Nueva York y le daré…


  —Mamá, ¿puedes decirme qué pasa, por favor? —me incorporé en la cama mientras ella seguía despotricando sobre mi padre. Era su pasatiempo favorito: inventar nuevos insultos para el que un día fue su marido.


  —Lo siento. Me he dejado llevar. Tu padre se va casar, Lana, con esa putilla nueva suya —dijo con un suspiro.


  Me había preparado para algo así, quizá no tan pronto, pero sabía que se había mudado para estar más cerca de una mujer a la que había conocido durante un viaje de negocios. Pensaba visitarle una semana durante el verano, si él tenía tiempo. Era patético que tuviese que esforzarse en buscar tiempo para pasarlo conmigo, pero al fin y al cabo era mi padre. Hasta el año pasado, habíamos vivido en la misma casa. Aunque al principio le odiaba, con el tiempo quise recuperar mi relación con él.—empecé, intentando filtrar mis palabras con cuidado para hablar con mi madre. Se volvía loca si le defendía. A mí tampoco me gustaba que me recordase que también me había abandonado. Sabía lo que había hecho. El día que firmaron los papeles me dijo que se había quedado con ella hasta que fui mayor. Planeaba dejarla en cuanto yo fuese a la universidad, pero a causa de algunos imprevistos tuvo que marcharse un poco antes. Dijo que nada de eso era culpa mía. Que me quería y que estaba orgulloso de mí. Necesitaba creerlo. Me aferré a ello esa noche, tumbada en la cama oyendo llorar y gritar a mi madre mientras lanzaba cosas a la otra punta de la habitación.


  —Sabíamos que iba en serio cuando se mudó allí para estar con ella. ¿Cuándo planea casarse?


  —¡Te aseguro que yo no esperaba que tu padre, con cuarenta y siete años, se casara con una zorra de veintitrés! ¿Qué pensará todo el mundo? Destrozará nuestra reputación. La gente lo descubrirá y hablará. No podrás poner un pie en la ciudad sin que susurren a tus espaldas. Esto nos arruinará, Lana. ¡Nos arruinará!


  —¿Veintitrés? —me encogí un poco al oírlo. ¿Qué hacía mi padre prometido con una chica sólo cinco años mayor que yo? Era simplemente… repugnante. Mi madre siguió despotricando e insultando a mi padre mientras yo permanecía sentada mirando al frente. El mensaje «El hogar está donde reside el corazón» estaba enmarcado y colgaba de la pared azul, burlándose de mí. ¿Hogar? ¿Qué hogar? ¿La casa de mi madre, donde nunca había paz? ¿El apartamento de mi padre en Manhattan? Medía unos ciento cincuenta metros cuadrados y se iba a mudar con su nueva esposa, de edad universitaria. Empecé a llorar cuando noté el olor a café que venía del pasillo. Oía a mi tía y mi tío charlando alegremente y también sentí el aroma del beicon friéndose. Éste era mi hogar. El hogar que nunca había conocido.


  —¿Me has oído, Lana?


  Me sacudí de encima el sentimiento de autocompasión que empezaba a invadirme y me aclaré la garganta.


  —Lo siento, mamá, ¿qué decías?


  —Quiere que vayas a Nueva York para la boda. ¿Te lo puedes creer? Mi niña en Nueva York. Le dije que no. Que no ibas a querer asistir a esa ridícula boda, pero él insistió en que quería hablar contigo. Prepárate para su llamada. La pequeña ramera quiere que seas dama de honor. ¡Pero si ni siquiera la conoces!


  —Vale, mamá. Gracias por avisarme. Tengo que colgar. Te llamo luego. Ashton me está esperando para salir a correr.


  Mi madre se tragó la mentira y yo me dejé caer otra vez sobre la almohada.


  ¿Podían empeorar las cosas? El teléfono fijo sonó y oí contestar a mi tía. No tuve que escuchar para saber que era mi madre contándoselo todo. Sabía que mi tía me cubriría las espaldas si mi madre mencionaba lo de salir a correr con Ash. Ella me entendía. Siempre lo había hecho. Me acurruqué otra vez bajo las sábanas y cerré los ojos. Por ahora, podía fingir que éste era mi hogar, que estaba en un lugar seguro y feliz.


  Al entrar en la cocina varias horas después, el vago aroma del beicon seguía en el aire. Ashton estaba de pie en pijama junto a la encimera, con el pelo revuelto, sirviéndose una taza de café.


  —Buenos días —dije, deteniéndome junto al armario para coger otra taza para mí.


  —Oh, pero si es mi compañera de deporte. —Su tono de voz burlón me hizo reír.


  —Ah, sí. Perdona. Necesitaba una excusa para colgar. Ella rió y me pasó el café.


  —No pasa nada. Según lo que ha escrito mi madre, te ha encubierto —respondió, señalando la nota que estaba encima de la barra. Alargué la mano y la cogí.


  
    Buenos días, chicas:


    Espero que hayáis disfrutado de vuestro ejercicio matinal. Tengo que confesar que cuando Caroline llamó esta mañana y dijo que habíais salido a correr, me sorprendí un poco. Hubiese jurado que las puertas de vuestras habitaciones estaban bien cerradas, y vosotras dentro. Pero no os preocupéis, no he compartido esa información con mi hermana. Está convencida de que habéis disfrutado de una buena carrera antes de volver a casa para comer el beicon y los huevos que os he preparado.


    Con cariño, Mamá

  


  Sonreí para mí misma y volví a dejar la nota.


  —¿Cómo lo hace tu madre para ser tan genial cuando la mía es una psicópata trastornada? —pregunté, tomando un sorbo de mi café solo.


  Mi prima no se molestó en negar la locura de mi madre. Me ofreció una mueca triste y se encogió de hombros.


  —¿Por qué te ha llamado tan temprano?


  Dejé la taza en la mesa. La verdad es que no quería hablar del tema, pero sabía que comentarlo con alguien que no fuese mi madre me ayudaría a tomar una decisión.


  —Mi padre se va a casar.


  A Ashton se le abrieron los ojos como platos y apoyó los dos codos en la encimera, mirándome fijamente durante un momento. Intentaba evaluar mi reacción a semejante noticia.


  —¿Ya te lo esperabas, no? —preguntó vacilante.


  —Sí, pero no tan pronto y menos con una chica sólo cinco años mayor que yo.


  Se quedó con la boca abierta.


  —¿El tío Nolan está prometido con una chica de veintitrés? Sonaba ridículo, en voz alta. Mi padre no era un hombre


  atractivo. Sí, le quería, pero era viejo y se estaba quedando calvo. Por no mencionar la tripa que tenía.


  —Es de locos, ¿eh?


  —Sí, es increíble… ¿Estás bien? ¿Te va a llamar?


  No estaba segura de haber estado bien nunca, incluso cuando mis padres vivían en casa. Se peleaban continuamente. Casi todos mis recuerdos incluían escenas en las que mi madre gritaba a mi padre.


  —Estoy bien. Se supone que me llamará hoy. Su prometida…


  quiere que sea dama de honor. Ni siquiera la conozco. Creo que le preguntaré si puedo ser su padrino, o su madrina. Creo que un esmoquin me sentaría bien.


  Ashton soltó un suspiro y rodeó la barra para ponerse a mi lado. Me envolvió la cintura con un brazo y apretó.


  —Cuando quieras hablar, despotricar o llorar, estaré aquí.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas y me tragué el nudo que tenía en la garganta. No me gustaba que la gente pensara que era débil. No estaba acostumbrada a compartir mis sentimientos; me los guardaba dentro y me enfrentaba a ellos a solas. Pero saber que tenía a alguien al lado que se preocupaba por mí significaba mucho, más incluso de lo que podría imaginarse. Apoyé la cabeza contra la suya y contemplamos el patio trasero juntas, en silencio. No había mucho que decir. El simple hecho de tener a alguien junto a mí hacía las cosas mucho más fáciles.


  Sawyer


  Beau:


  ¿Qué días tienes que estar en Florida para entrenar? Yo:


  Tres días a la semana a partir de julio. Beau:


  En Alabama igual. Sólo queda el mes de julio para ir de acampada.


  Yo:


  Podemos ir cuando quieras. Beau:


  ¿Has hablado con Lana? Yo:


  Hoy no. Acabo de volver de entrenar. Beau:


  Ash pasará la mañana con ella. Tiene problemas con sus padres.


  Me quedé mirando el último mensaje de mi hermano. Me inquietaba que Lana estuviese disgustada. No estaba seguro de que me gustara enfrentarme a ese sentimiento. Sólo tenía tiempo para una aventura de verano.


  Yo:


  La llamaré luego. Gracias. Beau:


  Ten cuidado con ella.


  No respondí. No era asunto suyo. Al final de mi relación con Ashton, Beau se había involucrado más de lo que debía, pero lo dejé pasar porque Ash también formaba parte de su vida. Pero Lana…


  Lana no era cosa suya. Solté el teléfono sobre la cama y fui a la ducha. Ya había planeado el día: pensaba tener a Lana para mí solo. La inspiración me había llegado entrenando, mientras subía y bajaba las graderías cien veces.


  —¿Adónde vas, cielo? —dijo mi madre desde su despacho cuando pasé por delante en dirección al garaje. Quería escabullirme sin tener que responder a sus preguntas. Mi ruptura con Ashton la afectó mucho; y todavía más cuando descubrió que me había sustituido por Beau. Habíamos pasado mucho tiempo en terapia lidiando con la traición de mi padre y buscando una forma de afrontar la verdad sin destrozar nuestra familia. Yo seguía queriendo que mi padre le tendiese la mano a Beau, pero sabía que no lo haría. Y era imposible que mi hermano diese el primer paso. En lo concerniente a mi padre, Beau guardaba un más que merecido resentimiento en su interior.


  —Voy a recoger a Lana, ¿te acuerdas de la prima de Ashton, la de Georgia? Vamos a comprar material de acampada y a ver una peli o algo.


  Mi madre ladeó la cabeza y frunció el ceño. —¿No es la hija de la hermana loca de Sarah?


  No sabía mucho sobre la madre de Lana, excepto que Ashton no era ninguna fan. Me encogí de hombros y metí las manos en los bolsillos.


  —Lana no está loca. Eso es lo único que importa. —Mmm… No te encariñes demasiado. De tal palo, tal astilla.


  Sentí el eco de la voz de Honey dentro de mi cabeza, cuando pocos meses antes había dicho lo mismo sobre mi padre y Beau.


  —Sí, me di cuenta de ello cuando descubrí que papá fue infiel y mintió sobre el tema a las personas a las que se suponía que quería —gruñí.


  A mi madre se le puso la espalda recta como un palo. No soportaba la expresión de dolor que le había puesto en los ojos. No se merecía mi ira. Ella también había sido una víctima.


  —Lo siento, mamá….


  —No debería haberme metido en tus asuntos. Tienes razón. Ve a divertirte. Disfruta del verano. Todo cambiará en otoño. Ahí fuera hay un gran mar lleno de peces y ahora que tú y Ashton habéis pasado página, es hora de que empieces a probar el muestrario.


  Mi madre quería a Ashton. Creo que incluso había escogido el diseño de nuestra vajilla de porcelana. Que dijese que debía «probar el muestrario» era un gran paso para ella. Crucé la habitación y me agaché para darle un beso en la cabeza.


  —Te quiero—Yo también, cielo —respondió.


  —¿Sabes algo de Cade y Catherine? Esta semana no he recibido ningún mensaje.


  Mi hermano pequeño siempre había estado muy apegado a mí, pero había cumplido los trece este año y ya no me necesitaba tanto. Mi hermana era diferente: la niña de los ojos de su madre. De ella no esperaba que me llamase ni que me escribiese.


  —He hablado con Catherine esta mañana. Lo están pasando bien. Cade ha trabado amistad con la hija de los vecinos. Catherine dice que ella y Gaga van mucho de compras.


  Gaga era la madre de mi madre. Se le daban mucho mejor las chicas que los chicos. Me aclaré la garganta y apoyé la cadera en el escritorio.


  —¿Eres consciente de que los chicos de trece años no «traban amistad» con niñas? Deben de estar saliendo. Yo me fijaba mucho en las chicas cuando tenía trece años. Fueron los años que pasé con Nicole, ¿te acuerdas?


  Mi madre se encogió un poco.


  —Lo había olvidado. Quizá debería llamar a Gaga y hablar con ella. Sigo pensando que es mi niño, pero ya es un adolescente, ¿verdad?


  Me erguí riendo entre dientes y le di una palmadita en las manos, que había empezado a retorcerse.


  —Sí, mamá. Es todo un adolescente y apuesto lo que quieras a que no se pasa todo ese tiempo libre jugando al Monopoly con la vecina.


  —Dios mío, voy a llamar a Gaga ahora mismo —anunció, alargando la mano para coger el teléfono.


  Ya había cumplido con mi deber de hermano mayor. Era la hora de ir a ver a Lana.


  Capítulo 12


  Lana


  —No, papá. No es que no quiera ir. De verdad. Es que nunca he estado en Nueva York y ni siquiera conozco a Shandra. Me sentiría más cómoda si pudiese acompañarme alguien —expliqué.


  —Puedes venir con quien quieras menos con tu madre —dijo mi padre—. No quiero tener que tratar con ella. Intenta buscar tiempo para pasarlo con Shandra, por favor. Tiene muchas ganas de conocerte. Tenemos unas noticias muy especiales para ti.


  —¿Noticias?


  Mi padre se aclaró la garganta, tapó el micrófono con la mano y habló en voz baja con alguien. ¿Qué otras noticias podía tener? Ya me había soltado la bomba de su nuevo matrimonio. Suponía que no iban a mudarse a nuestra ciudad, porque sería desastroso. Mi madre no se atrevería a salir de casa sin sospechar que cotilleaban sobre ella o que la compadecían.


  —Shandra dice que te lo cuente. Así estarás preparada, cuando llegues.


  —Vale… —respondí, sintiendo un nudo en el estómago.


  —Estás a punto de convertirte en hermana mayor —respondió. Su entusiasmo era evidente.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Shandra tiene un hijo?


  No tenía sentido. ¿Por qué iba a emocionarme por tener un hermanastro al que apenas conocería?


  —No, Shandra no tiene ningún hijo… todavía. Ya sabes cómo va esto. Tienes dieciocho años, Lana. Tienes idea de cómo se hacen los bebés, ¿no? Pensaba que tu madre te lo había explicado.


  —Ya sé cómo se hacen los bebés, papá. Lo que no comprendo es… Espera… ¿Está embarazada? —pregunté horrorizada. Mi padre había dejado embarazada a alguien. ¡Tenía casi cincuenta años! ¡Puaj! Iba a ser como el abuelo del niño.


  Mi padre rió al teléfono.


  —Sí, Shandra está embarazada. Habíamos planeado casarnos en Navidad. Le encanta la Navidad en Nueva York, pero, bueno, el bebé ya estará aquí para entonces, así que en vez de esperar, decidimos seguir adelante y casarnos en verano.


  Me había quedado muda. ¿Cómo podía responder a una noticia de ese calibre? Me hundí en los escalones de la casa de mis tíos y apoyé la cabeza en las rodillas.


  Mi padre siguió charlando sobre los planes de boda y el bebé. Pensaban mudarse de Manhattan a Nueva Jersey para poder permitirse una casa. Yo no tendría habitación, pero podría compartir la del bebé cuando fuese de visita. Me dijo que podía ir siempre que quisiera.


  —¿Lana? —la voz de Sawyer fue una distracción más que bienvenida.


  Levanté la cabeza y me quedé mirándole; estaba de pie delante de mí con una expresión preocupada. Me pregunté cuánto rato llevaría escuchado.


  —Papá, tengo que irme. Mi, mmm, mi amigo acaba de llegar y tenemos planes. Te llamo luego, cuando haya decidido lo que haré.


  —Pero vendrás…


  —No estoy segura, papá. Ahora tengo que irme. Te llamaré cuando lo sepa. —Colgué el teléfono antes de que pudiese decir algo más. Aún no me sentía capaz de levantarme. Necesitaba un momento.


  —¿Estás bien? —preguntó Sawyer, agachándose para sentarse a mi lado al ver que no me movía.


  Iba a asentir, pero acabé haciendo un gesto de negación con la cabeza.


  Me pasó el brazo por el hombro y me estrechó junto a él. La pequeña muestra de consuelo hizo que los ojos se me llenaran de lágrimas. Enterré la cabeza en la curva de su brazo y me esforcé en mitigar los gimoteos que no podía controlar.


  Sawyer no intentó animarme ni me ofreció palabras vacías. Sólo me abrazó con más fuerza y me besó en el pelo, la sien y la frente mientras yo sollozaba en sus brazos. Nunca había llorado en brazos de nadie. Abrirme y compartir mis sentimientos era una experiencia completamente nueva. La parte de mí que estaba estupefacta por el comportamiento de mi padre quedó a un lado, y absorbí todo el consuelo posible. Iba a ser fugaz, pero pensaba aprovecharlo mientras lo tuviese.


  Después de unos minutos conseguí controlar mis lágrimas y me sequé la cara con las manos. Por suerte, mi padre había llamado antes de que me maquillase. Hubiese sido humillante si hubiese manchado de rímel el polo blanco de Sawyer. —¿Quieres hablar del tema?


  Compartir con él la noticia de que mi padre había dejado embarazada su novia de veintitrés años no era algo que estuviese dispuesta a hacer. Era mucho que asimilar. No quería ver la compasión en sus ojos, cuando me mirase. Prefería la lujuria o la atracción. Si se compadecía de mí, no sería capaz de soportarlo.


  —No —respondí, y me incorporé para ver si le había mojado la camiseta.


  —Me secaré —dijo con una sonrisa. Me miraba atentamente, con cara de preocupación. Una pequeña parte de mí quería contárselo, pero en realidad sabía que nunca volvería a verme igual si se enteraba de lo patética que era mi vida.


  —Gracias.


  Sawyer se inclinó y me besó con delicadeza la comisura de los labios antes de cubrir mi boca con la suya.


  No intentó que me abriese a él. Mantuvo el beso tierno y delicado.


  —Mmm… He estado pensando en estos labios dulces toda la mañana —susurró pegado a mí.


  Derretirme en sus brazos era sencillo e inevitable. Yo siempre tenía hambre de Sawyer, cada vez más. Se separó de mí mucho antes de lo que hubiese deseado y me acarició el pelo con la mano antes de enredarse unos cuantos rizos en un dedo.


  —¿Por qué no terminas de arreglarte? Tengo ganas de tenerte para mí solo todo el día.


  De repente, las piernas me volvieron a funcionar. Me puse de pie y le sonreí.


  —Dame diez minutos.


  Sawyer también se levantó y se dispuso a seguirme antes de detenerse de golpe.


  —Mmm, sí, creo que esperaré en la furgoneta, si te parece bien. Ashton no estaba en casa. Se había marchado con Beau una hora antes, pero sabía que ésa no era la razón por la que no quería


  entrar. Tenía que haber muchos recuerdos ahí dentro, y él aún no estaba listo para revivirlos.


  —Bien, no tardaré mucho —le aseguré. Sawyer


  Entrar en el camino de tierra que conducía al prado no me parecía una buena idea. Acababa de pasar el día con Lana, los dos solos. Compramos un saco de dormir, una mochila y otros bártulos para la acampada. Después, en lugar de ir a ver una película, me convenció para que jugáramos los dieciocho hoyos del mini golf. Me había parecido una idea ridícula, pero escuchar la risa de Lana y verla pavonearse por el campo cuando consiguió un hoyo a la primera había sido mucho más entretenido que cualquier película.


  —No venía aquí desde que… —Se interrumpió, mordisqueándose el labio inferior.


  En la última fiesta en el prado a la que Lana había asistido, había encubierto a Beau y a Ashton. Cuando comprendí que estaba al corriente de que mi novia y mi primo me habían estado engañando a mis espaldas y no me lo había contado, me enfadé. Siempre había creído que estaba de mi lado. Pero no era culpa suya. Había progresado lo suficiente como para verlo con claridad. Alargué el brazo y le di la mano.


  —La última vez fue cuando Beau y Ash me traicionaron. Aunque les encubriste, no fue culpa tuya. No te preocupes, ¿vale?


  Dejó de mordisquearse el labio; lo tenía rojo y un poco hinchado. Bueno, qué demonios, era demasiado tentador. Le solté la mano, deslicé la mía entre sus piernas y tiré de ella.


  —Mucho mejor así. Estabas demasiado lejos —susurré antes de inclinar la cabeza para tomar su labio inferior entre los míos y succionarlo con delicadeza. El pequeño grito de sorpresa que soltó hizo que la estrechase más contra mí. Dejé resbalar la mano un poco más entre sus piernas y presioné la suave piel de su muslo.


  Lana apretó su pecho contra el mío y articuló una especie de ruego. Le levanté la pierna y la coloqué encima de mi rodilla, y deslicé la mano un poco más arriba de su muslo. Su respiración se volvió entrecortada y me di cuenta de que el corazón me latía más deprisa cuanto más me acercaba a su ropa interior.


  —No, no sigas—Lo siento —dije, apoyando la cabeza en el respaldo y


  concentrándome en los árboles que tenía en frente, en lugar de comprobar si estaba enfadada conmigo, o peor, asustada. Tenía que controlar el galope de mi corazón. Había estado tan cerca.


  —No te disculpes. Es que… nunca había hecho nada así y me he puesto un poco nerviosa. No sé si estoy preparada para eso.


  Me cubrió la mano con la suya y abrí el puño que tenía apretado.—respondí, volviéndome para mirarla a los ojos. Se le pusieron como platos.


  —Tú tampoco… ¿qué?


  Solté una risa ahogada y giré la mano para que nuestras palmas se tocasen. Después entrelacé mis dedos con los suyos.


  —Nunca había hecho nada así. A menos que cuentes la vez que Nicole me encerró con ella en el armario de Kayla y me dijo que si no le tocaba las braguitas le diría a toda la escuela que tenía miedo de besarla.


  A Lana se le escapó una carcajada, y se tapó la boca con la mano que tenía libre para reprimirla. Sonreí y estreché sus dedos. Era una historia graciosa.


  —Deja que te diga que lo que hemos estado a punto de hacer le da mil vueltas a ese recuerdo extraño y perturbador.


  Esta vez las carcajadas eran demasiado fuertes para contenerlas con la mano, así que alargué el brazo y se la aparté de la boca.


  —No lo hagas. Me gusta oírte reír. Y es una historia divertidísima. Así que es normal reírse.


  —No puedo creer que Nicole te amenazara —dijo entre carcajadas.


  —¿De verdad? ¿Conoces a Nicole? Estaba decidida a perder la virginidad antes de llegar al instituto. Creo que Beau la ayudó a cumplir su objetivo a los catorce años.


  —Vaya. —Su risa se fue atenuando y una expresión seria la sustituyó.


  —¿En qué estás pensando?


  Una sonrisa forzada le apareció en los labios.


  —En nada, perdona —dijo mirando la hoguera que ardía en la distancia, entre los nogales—. ¿Listo para salir?


  Se encerraba mucho en sí misma. Cuanto menos quería explicarme algo, más deseaba conocerla. Su móvil empezó a sonar con una canción romanticona y ella lo sacó del bolso. En vez de contestar, lo apagó en seguida y lo guardó en el bolsillo de su bolso.


  —¿Nadie importante? —pregunté, deseando que compartiese algo, lo que fuera, conmigo.


  Negó la cabeza y buscó el tirador de la puerta. —No. Ya llamaré luego.


  Observé cómo bajaba de la furgoneta de un salto antes de decidirme a salir. Lana McDaniel se lo guardaba todo dentro. Me pregunté si alguna vez llegaría a descubrir qué pensaba en realidad.


  Sentado en la plataforma trasera de la furgoneta de Jake, con Lana sentada entré mis piernas, me sentía satisfecho. Ash estaba acurrucada en la falda de Beau, pero ni siquiera aparecía en mi radar. Había conseguido hablar con todo el mundo, Beau incluido. Charlamos de fútbol, de la universidad y de nuestra acampada, sin discusiones. Era agradable. Lana era agradable. No, era más que agradable. Tenerla entre mis brazos lo hacía todo soportable.


  —Atención. Kyle y Nic acaban de llegar —dijo Ethan antes de tomar otro trago de cerveza. Nicole no se había dejado ver mucho desde que Beau y Ash empezaron a salir. Me había intentado tirar los tejos varias veces. En una ocasión, incluso me había sentido tentado de llevarla a mi furgoneta y hacer algo con ella. Acabar con esa historia. Pero no pude hacerlo. No quería que mi primera vez fuese con Nicole en la parte trasera de una furgoneta en una fiesta. Había esperado todo este tiempo, podía esperar un poco más. Se suponía que Ash iba a ser la única para mí. Pero ese plan había terminado. Llegué a la conclusión de que algún día aparecería la chica correcta y, cuando ocurriese, el lugar no importaría, siempre y cuando estuviese con la única persona sin la que no podía vivir.


  —Viene hacia aquí —dijo Kayla con suficiencia. Le gustaba el melodrama. Y con Nicole cerca, habría de sobras.


  —¿Quieres que nos vayamos, cariño? —preguntó Beau a Ashton, haciendo ademán de levantarse.


  —No. Nicole no me asusta. ¿Qué me va a hacer? —Beau rió por lo bajo y le dio un beso en la nariz. Sentí una pequeña opresión en el pecho al verlo, pero nada que ver con lo de antes, cuando no podía respirar cada vez que la besaba.


  —Mira quién hay aquí, los chicos Vincent. Llevándose bien. Los dos acurrucados con sus chicas sin intentar pegarse. Parece que Sawyer ha pasado página, Ash —dijo Nicole arrastrando las palabras y guiñándome un ojo mientras se paseaba a ritmo tranquilo hasta detenerse delante de Lana.


  —Como has superado tu depresión por Ashton, ¿por qué no salimos tú y yo a divertirnos un rato?


  Lana se puso rígida en mis brazos. El instinto de protegerla me recorrió todo el cuerpo y la abracé con más fuerza, apoyando las manos en sus caderas.


  —Tendré que pasar, Nic. Ya he encontrado a alguien con quien compartir el verano.


  Nicole hizo una mueca mientras examinaba a Lana con la mirada, como si no la impresionase en absoluto.


  —Podrías aspirar a algo mejor. —No estoy de acuerdo.


  —Necesitas a alguien con experiencia, después de perder todos esos años con la chica buena del pueblo.


  Oí a Ashton ordenando a Beau que se calmara e ignorase a Nicole.


  —No me interesa la mercancía de segunda mano. Tengo unos mínimos, ¿sabes?


  La risa sorprendida de Lana me hizo sonreír como un bobo. Me encantaba hacerla reír. Se relajó y se recostó en mi pecho. Saber que la hacía sentir a salvo resultaba increíble.


  —Antes los chicos Vincent eran lo más de por aquí. No habéis dado la talla. Sois un par de aburridos. Algún día desearéis la excitación que os habéis perdido —rugió Nicole, antes de echarse el pelo castaño a la espalda y acercarse a Kyle, que se había mantenido de pie en silencio mientras observaba cómo intentaba seducirme.


  »Venga, Kyle, ya me he cansado de este sitio.


  Se fue a grandes pasos y Kyle me lanzó una mirada de disculpa antes de seguirla.


  —¿Por qué la aguanta? —preguntó Ashton mientras se alejaban.


  —Porque es un polvo fácil—A veces no vale la pena —intervino Toby.


  No podía estar más de acuerdo. Nic venía acompañada de un montón de problemas.—apunté.


  Lana se contoneó entre mis piernas hasta que tuvo el trasero apretado contra mí. Por agradable que fuese, podía acabar en una situación embarazosa. Moví las manos a sus caderas y bajé la cabeza para susurrarle al oído:


  —Si sigues contoneando el culito de esa forma, tendremos un problema.


  Lana se pudo rígida otra vez y ladeó la cabeza para mirarme.—preguntó en voz baja.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, enterré la cabeza en su pelo para que nadie me pudiese leer los labios. Aunque no me preocupaba que me oyesen, sabía que a ella sí, y no quería avergonzarla.


  —Me estás excitando demasiado. Me encantaría volver a la furgoneta y retomar lo que estábamos haciendo antes. Me está costando olvidar cuánto me gustas, pero no puedo. Soy un hombre y tú eres supersexy. Mi cuerpo está reaccionando.


  —Ah —murmuró.


  Respiré hondo, inhalando la fragancia de sus cabellos. Era un aroma ligero, inocente y dulce que no debería excitarme tanto, pero lo hacía. Lo único en lo que podía pensar era si en todas partes olía igual de bien. Deseaba mucho descubrirlo. Pero mucho…


  —Deberíamos quedarnos aquí —susurró y se le cortó un poco la voz cuando presioné la inevitable reacción de mi cuerpo contra la suave curva de su trasero.


  —Seguramente, pero eso no me libra de pensar en ello —respondí en voz baja mientras le acariciaba con los labios la delicada piel de detrás de la oreja. Se estremeció en mis brazos y mi abrazo se intensificó. Saboreé la piel que me estaba fascinando con un pequeño lametazo. Sí, era dulce.


  —A la mierda los dos. Parecéis dos perros en celo. No queremos verlo. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? —bufó Jake en un tono divertido que nos hizo bajar de las nubes. Estábamos a punto de enrollarnos delante de todo el mundo. Me había olvidado de que estaban aquí. El aroma de Lana me enturbiaba el cerebro y hacía que sólo pensase en una cosa.


  La risita que se le escapó a Lana me sorprendió. Bajé la cabeza para mirarla y el brillo de sus ojos hizo que se me hinchiera el pecho de orgullo. No estaba avergonzada. La verdad es que no la conocía en absoluto.


  Capítulo 13


  Lana


  —Si tú duermes con Beau, ¿quién dormirá conmigo?—. No quiero dormir sola en la tienda. En las Montañas Cheaha hay osos. Lo sé con seguridad porque lo busqué en Internet.


  Ashton me devolvió una sonrisa traviesa por encima del hombro. —Bueno, estoy segura de que podrías compartir tienda con


  Sawyer. No dudo que preferirá estar contigo antes que con Jake.


  Me dejé caer en la cama y solté un gruñido de frustración. Compartir tienda con Sawyer iba a ser complicado. Habíamos tenido dos citas desde la fiesta y no habíamos hecho más que besarnos. Después de que le parara los pies cuando empezó a tocarme el muslo, había mantenido las manos apartadas de mi cuerpo.


  —No se ha ofrecido y no se lo voy a pedir. ¿Puedo poner un candado en la tienda de campaña?


  Ashton rió y arrojó otro par de pantalones cortos sobre la cama para meterlos en la mochila.


  —Los osos no saben bajar la cremallera de las tiendas, Lana. —Bueno, pero los psicópatas con sierras mecánicas que


  merodean por el bosque en busca de chicas jóvenes sí que saben —respondí.


  —¡No hay psicópatas con sierras mecánicas! No puedo creer que nunca hayas ido de acampada. Es seguro, Lana. Te lo prometo.


  —Tú estarás acurrucada en brazos de Beau Vincent. Así cualquiera. Estoy convencida de que podría hasta con un oso —musité.


  Ashton sacó una gran mochila roja del armario, bastante parecida a la azul que Sawyer me había ayudado a escoger. Su entusiasmo por la acampada hacía que desease compartir su alegría. Pero cada vez que pensaba en el tema, imágenes de osos, serpientes y sierras mecánicas invadían mis pensamientos.


  —No pongas esa cara. Todo irá bien. Alguien compartirá la tienda contigo. No estarás sola.


  Extendí el brazo para coger el biquini diminuto que mi prima había dejado sobre la cama, lo levanté y arqueé una ceja en señal de sorpresa.


  —Déjame adivinar: tu madre no lo ha visto.


  Ashton puso los ojos en blanco y me lo arrebató antes de echar un vistazo a la puerta para asegurarse de que seguía cerrada.


  —No, no lo ha visto. No lo compré para este viaje.


  —Seguro que sí —dije en tono burlón.


  Frunció el entrecejo.


  —Shh… ¿No te acuerdas de lo mucho que tuve que suplicar para que me dejasen ir? Sólo me dieron permiso porque Sawyer también iba a estar allí, y porque creen que tú y yo dormiremos juntas. Y es posible que no mencionase el hecho de que Beau también va.


  —¡Ashton! ¡No puede ser! ¿Y si hablan con su madre? — pregunté, horrorizada.


  —Eso no pasará. Mis padres y Honey Vincent no son precisamente amigos.


  —Vale, si tú lo dices —respondí justó cuando mi móvil me alertó de que tenía un nuevo mensaje de texto.


  Sawyer: ¿Qué haces? Yo:


  Miro a Ash mientras prepara su bolsa. Sawyer:


  ¿Por qué no estás preparando la tuya? Yo:


  Pq estoy estresada por los osos que me van a comer mientras duermo.


  Sawyer:


  ¡Ja! No te comerá ningún oso. No les gustan las pelirrojas. Estás a salvo.


  Yo:


  Muy gracioso. Sé a ciencia cierta que no son maniáticos y que hay de sobras en Cheaha.


  Sawyer:


  No, nunca he visto ninguno allí. Yo:


  Bueno, pues hay. Búscalo en Internet. Sawyer:


  Yo te protegeré. Yo: Puede que de día, pero de noche, cuando esté sola en mi tienda, vendrán a por mí.


  Sawyer:


  ¿Sola en tu tienda? No. Estás en mi tienda.


  Levanté la vista y me encontré con Ashton observándome mientras intercambiaba mensajes con Sawyer. Estaba de lo más entretenida.


  —Bueno, ¿y qué dice? —Que compartiremos tienda. Arqueó las cejas.


  —Te lo dije.


  Yo:


  ¿Estás seguro? Sawyer:


  Claro que sí. ¿Por qué crees que voy de acampada? Yo:


  Mmm…, porque te gusta dormir en el suelo y que te persigan los osos?


  Sawyer:


  Qué graciosa. Lleva el culito hasta tu habitación y ponte a preparar la bolsa.


  Yo:


  Sí, señor.


  —Mujer de poca fe —canturreó Ashton al ponerme de pie y guardarme el móvil en el bolsillo.


  —Sí, sí, lo sabes todo. —¿Vas a preparar la mochila?


  —Sí, supongo que tendré que empezar. ¿De verdad hay que salir tan temprano?


  —Me temo que sí. Es un viaje de cinco horas y tendremos que caminar para llegar al lugar de la acampada y montar las tiendas antes de que anochezca.


  Aún estaba oscuro cuando llegó Sawyer en el Suburban de su padre. Tenía capacidad para ocho personas. Así podíamos viajar todos juntos.


  Había guardado toda la ropa que pude en la mochila. Ashton me aseguró que habría duchas cerca del campamento y que podríamos usarlas sin problema. No pensaba lavarme en el río, que estaría infestado de serpientes.


  —Buenos días, preciosa —dijo Sawyer cuando salí trastabillando por la puerta. Nos habíamos quedado dormidas y no tuvimos tiempo de preparar café.


  Mis ojos se fijaron en el vaso de plástico que Sawyer me ofrecía. —¿Lo tomas solo, no?


  —Ven aquí —dije, agarrándole de la camiseta negra para besarle. Antes de abalanzarme sobre el café, le planté un sonoro beso en la boca.


  —Eres mi héroe.


  —Si vas a recibirme así, creo que apareceré por aquí cada mañana con una cafetera —dijo Sawyer arrastrando las palabras en tono sexy mientras me pasaba la mano por la cintura.


  —Tenemos que cargar el coche. Apártate de la chica, cupido, y ayuda un poco —gruñó Jake agarrando mi mochila y mi saco de dormir.


  Sawyer rió entre dientes y levantó la bolsa de deporte en la que Ash y yo habíamos guardado las cosas que no habían cabido en las mochilas. Me miró arqueando una ceja.


  —Es que no cabía… Además, no es todo mío. Ashton y yo necesitábamos algunas cosas más —expliqué.


  —Estás rompiendo una de las reglas de las acampadas, pero como estás tan guapa, lo dejaré pasar.


  Me puse el café en los labios para esconder la sonrisa boba que tenía en la cara. ¿Quién hubiese pensado que al bueno de los Vincent se le daba tan bien coquetear?


  —¿Y esa bolsa? —inquirió Toby cuando Sawyer se la arrojó para que la atase encima del vehículo.


  —A las chicas no les cabían todas las cosas en las mochilas. Cállate y átala —respondió Sawyer y se dio la vuelta para mirarme con expresión arrogante.


  —Kayla también tenía una bolsa extra y la obligué a dejarla en casa —se quejó Toby.


  —No es culpa nuestra que seas un novio de pena, chaval. Ahora, átala ya —dijo Beau en tono irritado al aparecer junto al Suburban.


  Me dispuse a subir, pero me detuve porque no sabía si iba viajar delante, junto a Sawyer. Examiné el jardín en busca de Ashton, pero todavía estaba oscuro y la luz del porche sólo iluminaba parte del patio.


  —¿Así que tú eres la nueva chica de Sawyer? —preguntó una voz desconocida a mi espalda. Me di la vuelta y encontré a una rubia menuda, con unos rizos desordenados que le salían disparados en todas direcciones. Tenía los ojos de un azul radiante, tan deslumbrante que sólo podía deberse a un par lentes de contacto. Su bronceado no encajaba con el color pálido de su pelo. Pero era muy guapa.


  —Mmm, sí. Bueno, no. Sólo somos amigos —respondí.


  —No sois sólo amigos. Sawyer no besa a sus amigos. Si lo hiciese, yo estaría en la cola esperando mi turno. He sido amiga suya desde la guardería y no me ha besado ni una vez —contestó ella, poniendo los ojos en blanco.


  —Ah —fue la única respuesta que pude ofrecerle. Era muy temprano y aún no me había terminado el café. Mi competencia verbal no estaba a la altura.


  —Me llamo Heidi. Kayla es una de mis mejores amigas. Fuimos animadoras durante los cuatro años de instituto. Jake y yo estamos juntos, bueno, a ratos. Ahora mismo, somos pareja. —Me guiñó el ojo y tomó un sorbo de su termo.


  —¿Subes o qué? Creo que Jake y yo iremos detrás —hizo una pausa y miró a su alrededor—. A menos que prefieran ir Beau y Ash allí. No estoy de humor para soportar una maratón romántica de Beau Vincent durante todo el trayecto.


  —¿Cuatro detrás? ¿No estaremos muy apretados? Heidi frunció el ceño como si se le acabase de ocurrir. —Ah, supongo que podemos sentarnos por parejas.


  Seguía sin estar segura de dónde sentarme. Sawyer apareció a mi lado y abrió la puerta del copiloto.


  —Tú te sientas conmigo. Si voy a conducir durante todo el viaje, al menos merezco tenerte cerca para que me distraigas.


  Eso respondía a mi pregunta.


  Heidi levantó la cabeza para ver a Toby y a Jake, que estaban atando el equipaje al techo del Suburban.


  —¿Cómo nos sentamos? Iba a entrar, pero no sé dónde me toca. Imagino que tendremos que ponernos de tres en tres.


  —Ash y yo vamos detrás, y alguien más tendrá que sentarse con nosotros —le informó Beau mientras abría la puerta y ayudaba a su chica a subir.


  —Jake, tú vas detrás, con Beau. Heidi puede sentarse con Kayla y yo en medio —intervino Toby.


  —¿Por qué tengo que quedarme con Beau? ¿Por qué no vas tú? —le espetó Jake.


  —Porque Kayla es mi novia, y Heidi es una amiga con derechos —respondió Toby bajando de un salto y comprobando las correas una última vez antes de darles un buen tirón.


  —¡Eh! ¡No me llames eso! —chilló Heidi. Toby se encogió de hombros.


  —Lo siento, Heidi, digo lo que veo. Si algún día os volvéis exclusivos, te aseguro que cambiaré de opinión.


  —No puedo creer lo que has dicho —comentó Jake con una sonrisa de suficiencia, mientras daba la vuelta al coche hacia nosotros.


  Sawyer se inclinó y me susurró al oído:


  —Van a seguir discutiendo sobre el tema un rato más. Más vale que subas.


  Me dio la mano y me ayudó a subir. Me encantaba la forma que tenía de hacerme sentir especial con esos pequeños detalles.


  —Me pararé en Starbucks para conseguirte un poco más de café en cuanto salgamos de Grove —prometió antes de cerrar la puerta.


  Sawyer


  Lana tenía la nariz metida en su café recién hecho, disfrutando del aroma. Había decidido desviarnos un poco y pasar por la ciudad de Mobile para entrar en Starbucks. Ahora estaba mucho más despierta y alerta que cuando la vi salir por la puerta tambaleándose, medio dormida. Quise acurrucarme con ella y llevarla a la cama, pero no era posible. Lana había marcado una frontera física y yo estaba intentando respetarla. Pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, más difícil me resultaba.


  —¿Cómo es que el café de Starbucks siempre huele mejor que el de casa? —preguntó en tono pícaro. Si no fuese porque sabía que esa chica no tenía ni idea de coquetear, pensaría que lo estaba haciendo a propósito. Cuanto más la conocía, más claro lo veía: Lana no tenía ni idea de lo tentadora que era.


  —Son juegos mentales. Se les da muy bien el marketing —respondí, levantando mi café y tomando un buen sorbo antes de volver a dejarlo en el posavasos.


  —Mmm… No sé. He comprado la marca Starbucks en la tienda y me lo he preparado en casa, pero no huele igual.


  Iba a responder, pero Jake bramó:


  —¡Aquí no hay espacio suficiente para Beau y para mí! Estamos apiñados. Heidi y yo tenemos que cambiarnos de sitio.


  —Ponte a Ash sobre la falda, Beau, y deja un poco de sitio para Jake —respondí, mirando de reojo a Lana, que me observaba con cara de sorpresa. Le guiñé un ojo y le di la mano.


  —¿Qué pasa?


  Sacudió la cabeza y me sonrió.


  —¡Oh! Mucho mejor —dijo Jake, con un suspiro de alivio—. Dame mi almohada, Heidi. Creo que necesitaré dormir un poco. Con Ash encima de Beau, las cosas se saldrán de madre dentro de poco y la verdad es que prefiero no verlo.


  Se me encogió el estómago al oírlo, pero sólo durante un segundo. No me había importado sugerir que Ash se sentase en el regazo de Beau, pero la imagen de mi hermano tocándola aún me afectaba. Entrelacé los dedos con los de Lana y me concentré en la carretera y en el hecho de que tendría a esa adorable pelirroja acurrucada en mi tienda durante las próximas tres noches.


  Las tiendas de campaña estaban montadas y el fuego ardía con fuerza cuando el sol se puso tras las montañas Cheaha. Las chicas habían ido a los baños a ducharse. Habíamos tenido que instalar el campamento más cerca del baño público de lo que hubiese preferido, pero Ashton se había puesto de morros cuando sugerí que lo trasladásemos un kilómetro más allá. Beau soltó todo lo que tenía en las manos y, sin consultar a nadie, empezó a montar su tienda. Ash nunca se enfadaba conmigo para salirse con la suya. Era extraño verla expresar su opinión. Pero todavía era más extraño ver a Beau sucumbir con tanta facilidad. Ashton era completamente distinta con él. No se doblegaba a su voluntad, ni le preguntaba qué quería antes de decidir. Volvía a ser la chica de espíritu libre, la que tiraba globos de agua a los coches y se escabullía de su habitación para ir a consolar al hijo de la camarera. Sólo necesitaba a Beau para encontrarse a sí misma. Se me formó un nudo en la garganta al darme cuenta de que por mi culpa se había olvidado de quién era. Me alejé de la hoguera, en dirección a la oscuridad, para contemplar la naturaleza que nos rodeaba, sumida en las sombras. Me presioné el pecho con la mano y lo froté con fuerza, intentando que desapareciese la opresión que sentía.


  Justo cuando pensaba que las cosas estaban mejorando y que llevaba mejor lo de Ashton, pasaba algo que me lanzaba otra vez de cabeza al pasado. Cierto, cada vez era más fácil y no tenía nada que ver con lo que sentía al principio, pero el dolor no había desaparecido del todo. Y temía que nunca lo hiciese. Ashton siempre sería mi gran error. No por haberla amado, sino porque la había perdido.


  —¿Estás bien? —la voz de Beau rompió el silencio que me rodeaba. Bajé la mano del pecho, me la metí en el bolsillo y asentí sin darme la vuelta para mirarle.


  —¿Qué haces aquí? ¿Escapar de las quejas de Jake?


  —Estoy echando un vistazo —respondí.


  Beau se puso a mi lado. Por mi visión periférica, vi que estaba mirando en la misma dirección que yo.


  —Pareces feliz con Lana. Ash dice que le gustas mucho.


  La advertencia en su voz era evidente. Si hacía daño a Lana, hacía daño a Ashton, y eso Beau no lo iba a permitir.


  —Lana es fantástica. Y conoce perfectamente mi situación. Pronto llegará agosto y yo me iré a Florida y ella se marchará a…


  dondequiera que se marche.


  Beau giró la cabeza para mirarme.


  —¿No sabes ni siquiera a qué universidad irá? —No. No ha surgido en nuestras conversaciones. Beau sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Antes, no hace mucho, eras el bueno. Te preocupabas por los sentimientos de todo el mundo. Era hasta ridículo lo educado y atento que eras. Has cambiado, Sawyer. No puedo creer lo que estoy diciendo, pero echo de menos a ese tío. Siempre le admiré. No podía enorgullecerme de mis decisiones, pero siempre estaba tan orgulloso de las tuyas, joder.


  La ira que había brotado a la superficie desapareció con su última frase. Beau se dio la vuelta y regresó al campamento, dejándome solo para pensar en lo que acababa de decirme. Saber que se sentía orgulloso de mí hizo que me ardiesen los ojos. Nunca hubiese imaginado que mi hermano, el tío duro, estuviese dispuesto a admitirlo.


  Capítulo 14


  Lana


  Estaba sentada sobre mi saco de dormir, comprobando los mensajes que habían aparecido en mi móvil por arte de magia en cuanto llegamos a los baños. La cobertura en la jungla no era precisamente buena, que digamos. Pero en los baños había wi-fi, un hecho tan sorprendente como curioso, y ahora tenía un montón de mensajes por leer. Sawyer, Beau y Toby estaban apagando el fuego y asegurándose de que las provisiones pasaban la noche a buen recaudo. Nos habíamos sentado en torno a la hoguera y habíamos asado salchichas y nubes. Sawyer había traído algunas cosas frías en la heladera, que teníamos que consumir esa noche, porque para la siguiente el hielo ya se habría derretido y estaría todo estropeado. No quería ni pensar en lo que cenaríamos mañana.


  Papá:


  Necesito que me llames. Papá:


  Por favor, llámame, cariño. No puedo contactar contigo. Papá:


  He llamado a casa. Sarah me dijo que estabas de acampada. Ten cuidado y llámame lo antes posible.


  Aún no estaba preparada para hablar con él. Le llamaría cuando llegase a casa de Ashton, pero por ahora necesitaba un poco más de tiempo.


  Mamá:


  No tienes que ir a Nueva York. Mamá:


  ¿Por qué no me dijiste que la zorra estaba preñada? Mamá:


  NO quiero que vayas. Tu padre te está destrozando la vida. Ignórale. Puede pudrirse en el infierno.


  Mamá:


  ¡No le llamas! Sarah dice que ha llamado preguntando dónde estabas. ¡Y no me dijiste que estabas saliendo con SAWYER VINCENT! ¡Me alegro tanto por ti! Por fin había conseguido algo que era de Ashton. Mi madre adoraba a mi prima, y durante la mayor parte de mi vida había tenido que oír lo perfecta que era Ashton y lo maravilloso que sería si me pareciera más a ella. No me sorprende que fuese tan cruel con Ash, cuando éramos pequeñas. Sacudí la cabeza y borré el resto de mensajes de mi madre sin leerlos.


  Jewel:


  ¿Ya sabes qué hacer con lo de la universidad? ¿Has hablado con tu padre del dinero?


  Jewel:


  Puedes ignorarme, pero cuando estés atrapada en nuestra vieja ciudad de siempre, cogiendo el tren para ir a la universidad pública mientras los demás están disfrutando de la verdadera experiencia universitaria… ¡Desearás haber hecho alguna cosa!


  Estaba en lo cierto. Tenía que hablar con mi padre sobre el dinero que necesitaba. Aunque había conseguido una pequeña beca, si iba a la universidad fuera del estado iba a necesitar ayuda económica. Me habían aceptado y la matrícula estaba pagada, pero a causa de los ingresos de mi padre no podía obtener más dinero. No había solicitado los préstamos a tiempo y ahora necesitaba ayuda.


  La lona de la tienda se abrió, y Sawyer entró con una sonrisa. —¿Me estabas esperando?


  El corazón me empezó a palpitar y las preocupaciones sobre la universidad quedaron a un lado.


  —Sí.


  —Perdona el retraso, pero he tenido que cazar a todos los osos hambrientos que rodeaban la tienda —dijo en tono burlón.


  Iba a contestarle cuando se quitó la camiseta y su bien definido pecho hizo acto de presencia a escasos centímetros de mi cara. Tragué saliva con fuerza y me concentré en respirar con normalidad. Sus abdominales eran tan perfectos que parecían de mentira. A ver, le había visto sin camiseta, pero nunca tan cerca. Sus pantalones cortos de camuflaje colgaban de sus caderas, que sorprendentemente también estaban bien definidas. Una pequeña zona de pelo negro que bajaba desde su ombligo hasta perderse dentro de sus pantalones me hizo tragar saliva. De repente, noté que hacía muchísimo calor en la tienda, y pensé que necesitaba un buen chorro de agua fría o un abanico para refrescarme.


  —Lana —la voz de Sawyer interrumpió mis pensamientos y aparté los ojos de su tentador estómago para mirarle a la cara. Oh, no. Me lamí los labios en un ademán nervioso, intenté pensar una respuesta, pero él me estaba ayudando a tumbarme y en cuestión de segundos me besó. Sus labios eran más cuidadosos de lo que indicaba su mirada. Solté un grito ahogado cuando noté su pecho desnudo presionando la fina tela de mi camiseta de tirantes y su lengua dentro de mi boca provocando, saboreando y volviéndome loca.


  Necesitaba sentirle. Deslicé las manos por sus brazos, notando cómo los flexionaba. Disfrutaba de una agradable sensación de poder: el efecto que tenía en él una simple caricia, y seguí explorando su musculosa espalda. Rocé sus apetitosos abdominales con las uñas, arrancándole un gemido. Su boca abandonó la mía y dejó una estela de besos desde mi mandíbula hasta el cuello. Cuanto más se acercaba a mi pecho, más agitada se tornaba mi respiración. Apoyándose sobre un brazo, resiguió el escote de mi camiseta con la mano, observándome con atención. Sabía que estaba esperando a que le diese permiso para seguir adelante y aunque tenía claro que permitirle continuar no era una buena idea, no pude negarme. El anhelo que brillaba en sus ojos era imposible de rechazar. Temiendo que no me saliese la voz, le respondí arqueándome un poco en respuesta a su caricia. Se le abrieron los ojos en señal de sorpresa y luego adoptaron un brillo vidrioso cuando bajó la cabeza. Clavó su mirada en mí mientras presionaba los labios sobre mi escote.


  Sus ojos verdes me mantuvieron hipnotizada cuando sacó la lengua con un movimiento rápido y lamió la curva de mi pecho y después siguió adelante hasta al pequeño pliegue entre ambos senos. Una mano se deslizó por debajo de mi camiseta y subió por mi estómago dejando un sendero abrasador a su paso hasta que se detuvo debajo de mi sujetador. Se me escapó una especie de quejido y eso fue el único estímulo que Sawyer necesitó. Su mano acarició el encaje de mi sujetador hasta que encontró el cierre y lo abrió con un chasquido. Cerré los ojos con fuerza al sentir que mis pechos se liberaban. Nunca me habían tocado así.


  Cuando me tocó el pecho, casi di un salto. El escalofrío que me recorrió el cuerpo entero me sorprendió. Sawyer me subió la camiseta con lentitud. Si pensaba detenerlo, éste sería el momento idóneo. Abrí los ojos para decir algo, pero sus pupilas dilatadas y su expresión de asombro me paralizaron. En lugar de decir nada, me erguí un poco y alcé los brazos para que me quitara la camiseta y el sujetador. Había llegado el momento: la primera vez que me desnudaba ante un chico. Y no uno cualquiera, sino el único con el que había imaginado hacerlo. Ninguna de las fantasías que había conjurado en las que tenía esas manos sobre mi cuerpo podía compararse con la realidad.


  —Lana —susurró, mirándome fijamente. Me moví un poco, abriendo las piernas para que se acomodara entre ellas.


  —Oh —jadeé, y él me tapó la boca con la suya. Los besos lánguidos y tiernos habían desaparecido y Sawyer me consumía con una urgencia feroz. Mi cuerpo se pegó al suyo como si tuviese mente propia y, esta vez, fue Sawyer el que gimió. Sus manos cubrían mis pechos desnudos, acariciándome y provocando que mi mundo explotase fuera de control. Su boca ahogó mi respuesta, pero en ese momento no me importó. Era como si alguien hubiese disparado fuegos artificiales dentro de mi cuerpo. Me aferré a él, temerosa de caer a algún lugar del que no podría regresar. El dolor había repercutido por todo mi cuerpo, convirtiéndose en un placer que no sabía que existía. Al volver lentamente en mí, me di cuenta de dos cosas. Sawyer ya no me estaba tocando el pecho. Tenía las manos a ambos lados de mi cabeza, la tela del saco de dormir agarrada con fuerza en sus puños. Su cabeza estaba enterrada en la curva entre mi cuello y mi hombro, y respiraba entrecortadamente. Su cuerpo se sostenía rígido sobre el mío y, con mucho cuidado, bajé las piernas con las que me había estado sujetando a él. Sawyer no se movió ni se relajó. La vergüenza y la preocupación por lo que habíamos estado haciendo me invadieron. ¿Qué era lo que acababa de experimentar?


  Su cálida boca depositó un beso en mi cuello y me estremecí.


  —No lo hagas —exigió en un susurro ahogado. Dejé de moverme, temiendo haber hecho algo mal.


  Permanecimos tumbados unos minutos en silencio y cada vez me sentía más preocupada.


  Finalmente, levantó la cabeza y soltó el saco de dormir para enderezarse y apartarse de mí, con cuidado de no presionar mi entrepierna. La humillación me invadió al ver que buscaba mi camiseta. Sin decir nada, dejé que me la pusiera. Me tapó el pecho desnudo y también el estómago y la soltó en seguida, mientras yo me incorporaba en el saco de dormir. Había hecho algo mal. Sentía el estómago revuelto.


  —Lo siento —susurré.


  Sawyer alzó la cabeza para mirarme, pero no le devolví la mirada. No podía.


  —¿Qué? —preguntó en una voz grave y ronca que nunca le había oído.


  Me tapé la cara con las manos para que no viese las lágrimas que me brotaban.


  —No sé por qué lo he hecho. Lo siento mucho. No quería…


  Sawyer estaba delante de mí, apartándome las manos de la cara y obligándome a mirarle.


  —¿Lo sientes? ¿Lana, comprendes lo que acaba de pasar? Me encogí de hombros y sacudí la cabeza.


  Sawyer soltó una risita y tiró de mí para que me sentara en su regazo.


  —Ha sido el momento más increíble de mi vida. No lo sientas. Por favor —dijo en el mismo tono de voz grave y sexy que había utilizado antes.


  Examiné su expresión un momento. —Pero… No lo entiendo.


  Sawyer se inclinó y me dio en beso en la punta de la nariz y después uno en cada párpado.


  —Entonces deja que te lo explique. Una chica preciosa acaba de confiar en mí lo suficiente como para que la toque como nunca la han tocado. He podido abrazarla y contemplarla mientras se deshacía en mis brazos. No se parece a nada que haya experimentado antes. Es una chica asombrosa y ha reaccionado a mis caricias. Me desea…. Y he sido yo el que ha conseguido que escalase fuera de control.


  Oh. Pero…


  —Pero parecías tan tenso y enfadado cuando he reaccionado así, y te has apartado de mí como si no quisieras estar conmigo.


  Sawyer soltó una risa ahogada.


  —Lana, estaba reuniendo hasta la última gota de autocontrol porque no quería arrancarte esos pantalones cortos y hacer algo para lo que ninguno de los dos está preparado. Durante un momento lo único que veía era el deseo que me consumía, y he estado a punto de hacerlo. Lo que has interpretado como enfado era que estaba intentando calmarme.


  La firmeza que sentí junto a mi trasero al sentarme en su falda me indicó que no se había calmado del todo.


  —Pero tú todavía… —No supe cómo seguir y una sonrisa torcida le apareció en la cara.


  —Sí, bueno, dudo que pueda quitármelo de encima sin una ducha bien fría y creo que me la voy a dar dentro de un minuto.


  Oh, vaya. Sabía lo suficiente como para comprender que un chico podía pasarlo muy mal si una chica le excitaba y no… conseguía aliviarse. El dolor había sido tan intenso antes de resquebrajarme en mil pedazos… No podía imaginar permanecer en ese estado por mucho tiempo. Él me había abrazado mientras conseguía mi desahogo.


  —Podría… ayudarte —ofrecí en voz baja y él se puso rígido.


  —¿Qué?


  —Podría ayudarte a, mmm…, a desahogarte. Quiero decir que estás así por mi culpa. Podría…, bueno, quiero ayudar.


  —Oh, mierda —musitó, tapándose la cara con la mano y frotando con fuerza—. Lana, no me puedes decir estas cosas ahora mismo.


  —¿Por qué no?


  —Porque con sólo pensarlo, me duele más.


  Me bajé de su regazo y no levanté la vista para ver su reacción. Respiré hondo y alcancé el botón de sus pantalones. Me agarró de la mano.


  —Oh, no. No dejaré que lo hagas. —Quiero hacerlo.


  Sawyer sacudió la cabeza.


  —No, Lana. Iré al baño y lo solucionaré.


  Aparté la mano con más fuerza de la necesaria y seguí.


  —Dios —gruñó mientras le bajaba los pantalones. Alzó las caderas para que pudiese bajarlos lo suficiente. Me sentía poderosa. Ver a Sawyer Vincent completamente fascinado con todo lo que hacía era excitante, además de divertido.


  La Lana nerviosa y reservada gritaba dentro de mi cabeza que no podía tocar a un chico ahí, pero yo la mandé callar y me olvidé de ella. Estaba dispuesta a hacerlo.


  —Joder —resolló Sawyer, con tanta fuerza que me hizo estremecer.


  Un temblor le recorrió el cuerpo.


  —Lana —dijo en un susurro entrecortado—. Nunca han… No creo que pueda… Ah, qué bien.


  El placer que irradiaba su expresión despertó mi deseo. Le solté y me quité la camiseta que me había puesto. Después, me senté a horcajadas sobre él, apoyándome en sus rodillas antes de sujetarle de nuevo.


  —Joder —silbó Sawyer entre dientes, y se arqueó debajo de mí. Le miré a la cara y vi que sus ojos estaban fijos en mi pecho. Ésa era la idea. Quería sus ojos sobre mí.


  —Más fuerte —dijo en tono suplicante—. Agárrame con más fuerza.


  Había intentado no hacerle daño, pero parecía querer que le apretase más. Me incliné hacia delante y coloqué una mano en su muslo y oprimí suavemente con la otra.


  —Ah —gruñó, y se dejó caer hacia atrás, apoyándose en los codos.


  —Lana, me voy a… —alargó la mano para apartar la mía.


  —Bien—Mierda —gimió, y su mano se enredó en mi pelo—. No podré parar.


  Le devolví la mirada, tenía los ojos empañados por el placer. Me lamí los labios deliberadamente y apreté con más fuerza.


  —Joder —gritó.


  Sawyer


  Abrí los ojos cuando el calor de las primeras horas de la mañana cayó sobre la tienda. Los sucesos de la noche anterior me vinieron a la cabeza, y el cuerpo que se apretaba junto al mío me hizo sonreír. Anoche, Lana McDaniel me había hecho ver las estrellas. Cuando se había derretido en mis brazos, estaba convencido de que no había en el mundo nada más sexy. Pero su expresión de asombro, la boca ligeramente abierta en un gesto maravillado mientras me ayudaba con inocencia a desahogarme, fue todavía más sexy: lo más sexy que había visto en mi vida.


  La apreté contra mi pecho e inhalé la dulce y sutil fragancia de su champú y cerré los ojos.


  —Buenos días —dijo, un poco grogui, mientras se daba la vuelta en mis brazos para mirarme a la cara. Su sonrisa tímida indicaba que sabía que horas antes me había hecho un chico muy feliz.


  —Buenos días —murmuré antes de besarla en la boca con suavidad. Se echó atrás y se la tapó para que no hiciese nada más.


  —Aliento matinal. Tengo que lavarme los dientes —explicó con


  la mano sobre los labios.


  —Seguro que huele tan bien como el resto de ti —le aseguré, bajando la cabeza y besándola en el cuello antes de olerle la piel de forma exagerada hasta que se la escapó una risita. No me gustaban las risitas, pero la suya era sensual y poco común. Me gustaba…, y mucho.


  —Levantaos; tenemos que encontrar la cascada. Dentro de unas horas hará un calor infernal, y más nos valdrá estar cerca del agua fresca cuando empiece —la voz de Jake resonó por el campamento.


  Lana se separó de mí y se incorporó. Yo me acomodé y la observé mientras reunía sus provisiones.


  Me lanzó una sonrisa al bajar la cremallera de la tienda. Vi el sujetador de la noche anterior en el suelo; me incorporé y la agarré del brazo.


  —No puedes salir así —dije en un tono de voz más exigente de lo que planeaba. La idea de que Jake o cualquier otro la viesen con ese top diminuto hizo que me recorriese el cuerpo un sentimiento posesivo. Ni en broma.


  —¿Cómo? —frunció el ceño, mirando mi mano sobre su brazo. Recogí el sujetador y lo balanceé en el aire delante de ella.


  —Tienes que ponerte esto.


  Llevaba su ropa en la mano.


  —Me voy a poner el bañador, así que no necesito el sujetador. —Mmm, sí que lo necesitas. No saldrás de esta tienda con el


  pecho tapado sólo con ese pedazo tan fino de algodón.


  Sus labios dibujaron una sonrisa y me arrebató el sujetador de la mano.


  —Bueno, vale. ¿Vas a mirar mientras me lo pongo?


  —Claro que sí —respondí, sonriendo y alargando el brazo para quitarle la ropa de las manos—. O aún mejor, te lo puedo poner yo.


  Lana respiraba entrecortadamente cuando gateé hasta ella y me dispuse a levantarle la camiseta para sacársela. Levantó los dos brazos y la fui subiendo poco a poco, disfrutando de la vista. Siempre había tenido debilidad por los pechos y los de Lana era bonitos y grandes. No pude contenerme y la acaricié un poco. Soltó un grito ahogado que me hizo olvidar que nos estaban esperando fuera de la tienda. Su respiración rápida y agitada tenía un efecto muy positivo sobre su pecho. —Ponme el sujetador, Sawyer.


  Levanté la vista y la miré a los ojos. Estaba tan excitada como yo. Los dos íbamos a explotar si seguíamos así. Quería estar dentro de ella. Lo deseaba mucho.


  —Bien —respondí, obligándome a deslizarle las tiras del sujetador por los brazos y los hombros. Le cubrí los pechos con reverencia con las copas de satén, ajustando el cierre.


  —Mmm, ah…, vuelvo en seguida —balbuceó casi sin aliento. Únicamente fui capaz de asentir.


  Capítulo 15


  Sawyer


  La cascada estaba sólo a ocho kilómetros, y era una suerte porque si escuchaba una queja más de Heidi, me volvería loco.


  Busqué a Lana con la mirada y la encontré sentada en una roca, junto a Ashton. Me dediqué a observarlas. La risa de Ash siempre me hacía sonreír. Oírla resonar sobre el agua mientras las dos primas charlaban alegremente me hacía sentir que todo estaba bien. Ashton había sido la dueña de mi corazón durante tanto tiempo que, incluso después de su traición, si me lo hubiese pedido la habría aceptado de nuevo a mi lado, sin hacer preguntas. Por mucho que quisiera a mi hermano, no estaba seguro de que, a día de hoy, no lo hiciera. Mi mirada se posó en Lana, que ahora estaba hablando. Su ademán de felicidad me hizo sentir como un rey. Había estado de un humor excelente toda la mañana, resultaba agradable saber que era gracias a mí. El recuerdo de lo que había experimentado con ella la noche anterior superaba de lejos todo lo que había vivido con Ash. No estaba seguro de cómo me sentía al respecto.


  Ashton me poseía. Hubiese removido cielo y tierra para hacerla feliz. Con Lana era distinto. Disfrutaba de su compañía y estar con ella resultaba excitante. Pero yo sabía qué se sentía al amar, y mis sentimientos por Lana ni siquiera se aproximaban a aquello. Lo que sentía por ella era más intenso, pero sólo en lo físico. La idea de dejar de verla tras el verano no me dolía tanto como cuando pensaba en lo lejos que estaría de Ash.


  —Está como un tren. Si te aburres y quieres intercambiar compañeras de tienda, me avisas.


  Levanté la cabeza de golpe para fulminar a Jake con la mirada, que observaba a Lana con una sonrisa de suficiencia.


  —¿Qué has dicho? —pregunté, cerniéndome sobre él. Cerré los puños, preparado para vapulearle si se atrevía a repetir su grosería.


  —Alto, Saw, cálmate, tío. Sabes que no hablaba de Ash, ¿no? —Jake levantó las dos manos y retrocedió.


  —Sé de quién hablabas y te recomiendo que le quites esa mirada de pervertido de encima. No está disponible.


  —Vaya, vaya, vaya, ¿qué demonios has hecho, Jake? Creo que nunca había visto a Sawyer tan dispuesto a apalear a alguien que no fuese yo —comentó Beau en un tono lánguido y divertido.


  —Cállate —le espeté sin mirarle.


  —No lo sé. Se le ha ido la olla. Sólo he hecho un comentario sobre Lana. La última vez que habló de ella, sólo era una «distracción». No sabía que iba a ponerse en plan territorial —respondió Jake, mirando a mi hermano por encima de mi hombro. Su mirada pedía ayuda descaradamente y eso aún me cabreó más.


  —Tiene razón, tío. Déjalo. Te has estado refiriendo a Lana como una distracción durante más de una semana. Si has cambiado de opinión, mejor será que se lo hagas saber a todos.


  Detestaba que Beau tuviese razón. El neandertal era él, no yo. Se suponía que no tenía sentido común. Me quité la camiseta y la arrojé sobre las rocas antes de sumergirme en el agua. Necesitaba estar cerca de Lana. Era lo único que podía calmar la violenta tempestad que bramaba en mi interior.


  Lana


  Quería ducharme antes de dormir. Estaba agotada. Me lo había pasado bomba, pero entre el calor, nadar y el senderismo, se me cerraban los ojos. Enchufé el teléfono para cargarlo en el pequeño estante que había encima del lavamos de los baños. Después fui a lavarme. Ash dijo que le dolía la cabeza y que quería tumbarse un rato antes de ducharse. Heidi y Kayla dijeron que estaban demasiado cansadas para caminar hasta las duchas. Habían decidido que el agua de la cascada era ducha suficiente.


  Yo había sudado durante el camino de vuelta y sabía que ellas también, pero no era asunto mío. Si querían ir a dormir hechas unas cochinas, adelante. Caminar sola hasta los baños con los osos, las serpientes y los psicópatas con sierras mecánicas había requerido bastante coraje por mi parte.


  También estaba ansiosa de volver con Sawyer. La esperanza de pasar otra noche como la anterior había estado en mi mente todo el día. Ashton había mencionado mi sonrisa boba, y cuando me preguntó por qué estaba tan atolondrada le di una respuesta ambigua. Aunque estaba bastante segura que Ashton ya lo había adivinado.


  Después de ducharme, me sequé y me puse la camiseta de tirantes, esta vez sin sujetador, y los pantalones cortos de rayas rosas que había traído para dormir. Estaba oscuro y tenía que acarrear con mis cosas y mi ropa sucia. Podía llevarlas delante de la camiseta, así Sawyer no se daría cuenta de que había estado sin sujetador fuera de la tienda. La reacción posesiva de esta mañana, al verme salir de la tienda sin sujetador, me había sorprendido. Nadie había sido posesivo conmigo. Quizá la respuesta más saludable hubiese sido mantenerme firme y obligarle a aceptar que yo era una persona independiente. Pero no lo hice. Quería que me deseara.


  Al coger el móvil vi que tenía varias llamadas perdidas y unos cuantos mensajes de texto. Suspirando, me dispuse a revisarlos y vi que mi padre me había llamado dos veces. Mi madre había llamado quince veces y ambos habían dejado varios mensajes. Tenía que devolverle la llamada a uno de los dos, como mínimo. Mi madre me tendría al teléfono una eternidad y yo me moría de ganas de regresar a la tienda.


  Así que busqué el número de mi padre y esperé a que sonase.


  —Por fin. ¿No tienes cobertura? Te ha llamado varias veces.


  —Hola, papá. Lo siento, aquí la cobertura es un asco.


  —Me alegro de que por fin hayas recibido mis mensajes y me hayas llamado. Tengo que hablar contigo de la boda. Ha habido un cambio de planes.


  —Vale…


  —La abuela de Shandra vive en la costa de Carolina del Sur. Es bastante adinerada y su casa es un monumento histórico. Se la ha ofrecido a Shandra para la boda. Como Shandra no podrá tener su boda navideña en Nueva York, ha decidido que una boda veraniega en la costa será más apropiada. Quiero que sea perfecta. Especial, ¿sabes? —Hizo una pausa, a la espera de mi respuesta.


  No respondí. —¿Sigues ahí?


  —Sí, papá. Te escucho.


  —Ah, vale, bien. Costará bastante más de lo que teníamos planeado. Además, los familiares que la abuela de Shandra insiste en invitar vendrán de todo el país. La casa estará a rebosar.


  Seguía sin estar segura de por qué me estaba explicando sus planes de boda, dado que no me parecían un asunto muy urgente. —No hay espacio para ti en la casa. No puedo obligar a la


  abuela de Shandra a darte una habitación cuando ya se está mostrando tan generosa. Además, el coste del viaje me está ajustando el presupuesto. Pagar tu vuelo y tu habitación de hotel me resulta imposible. A ver, te quiero allí conmigo, pero no creo que pueda permitírmelo.


  Me apoyé en la pared y cerré los ojos. Me brotaron las lágrimas y me restregué los ojos frenéticamente. No iba a llorar por esto. No iba a llorar.


  —Vale. Muy bien —dije a través del nudo en mi garganta.


  —¿Lo comprendes, verdad?


  Se iba a gastar toda su pasta en casarse con la chica con la que iba a empezar una nueva familia. Y no tenía dinero para pagar el billete de avión a su primera hija, para que estuviese con él en su gran día. Por mucho que me doliese, era algo con lo que podía vivir. Pero sabía que lo que me estaba diciendo en realidad era mucho peor.


  Una nueva esposa, una nueva casa, una gran boda, un nuevo bebé… Mi padre no me ayudaría con la universidad. Ni siquiera tenía el valor de pedírselo. Si me fallaba o me decepcionaba una vez más, no sé si podría soportarlo.


  —¿Lana?


  —Sí, vale, papá. Lo comprendo.


  —Sabía que lo harías. Shandra está preocupada por si te enfadas. Le he dicho que no te pareces en nada a Caroline y que no le darías demasiada importancia.


  —Tengo que colgar. No quiero gastar toda la batería.


  —Sí, claro. Bueno, diviértete y disfruta del verano. Quizá pueda arreglármelas para venir de visita en otoño. ¿Por qué universidad te has decidido, al final?


  Iría a la universidad pública. Mi padre tenía una nueva familia.


  —Tengo que irme, papá —respondí y colgué.


  Me resbalaban las lágrimas por la cara y sentí que mi resolución de no permitir que mis padres volviesen a herirme se fundía. ¿Cuánto iba a tener que aguantar antes de desmoronarme? Esconder todo esto en mi interior me estaba reconcomiendo. Necesitaba que alguien me escuchase, que me abrazase mientras lloraba. Que alguien se preocupase por mí, no sólo por sí mismo. Por una sola vez, deseaba ser el centro de atención… Necesitaba a Sawyer. Me mojé la cara con agua y me sequé las lágrimas. No quería tener que contestar preguntas durante el camino de vuelta. Él era el único con el que quería hablar.


  Cogí mi bolsa, metí el teléfono dentro y salí. Sawyer me estaría esperando. Me escucharía. Justo cuando puse los pies en el sendero que conducía a nuestro campamento, apareció corriendo. En cuanto le vi, me sobrevino una sensación de alivio. Pero duró poco. Su expresión seria me sorprendió.


  —Sawyer… —empecé a decir, pero pasó de largo en dirección a los baños.


  —¡Ahora no tengo tiempo, Lana! —gritó. Me quedé pasmada, incapaz de moverme.


  Al cabo de unos segundos, salió corriendo de los baños con un trapo empapado y un ademán resuelto en la cara. Su mirada me dejó atrás, como si yo no estuviera. Cuando pasó por mi lado, alargué la mano y le agarré el brazo. Estaba empezando a asustarme.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Lana, suéltame. Ahora mismo no puedo hablar. Ash me necesita.


  Al registrar sus palabras, le solté. No ofreció ninguna explicación ni disculpa. Salió corriendo, dejándome sola. Mis sentimientos ya estaban hechos jirones, así que deducí que debía de haberle ocurrido algo malo a Ashton. El pánico hizo que saliese corriendo.


  Me detuve en cuanto vi a Sawyer agacharse detrás de Ashton y retirarle el pelo de la cara con cuidado. Estaba vomitando. Sawyer le limpió los labios y luego dobló el trapo y empezó a lavarle el semblante pálido.


  —Estoy aquí, Ash. No pasa nada —murmuró al colocar la cabeza de la chica contra su pecho.


  A pesar de que sabía que estaba enferma, me invadió una oleada de celos. No me gustaba verle tan tierno y protector con ella. Dando un paso adelante, pregunté:


  —¿Estás bien, Ash?


  Sawyer levantó la cabeza, pero no le devolví la mirada. No estaba segura de poder hacerlo. Mi prima me miró y suspiró.


  —Tengo una migraña. Demasiado sol, y Beau ha cogido el coche y ha salido hacia la tienda a comprar algo para el dolor.


  —¿Puedo ayudarte? —pregunté.


  —Ya estoy yo con ella, Lana. Puedes volver a la tienda. —El tono exigente de Sawyer me partió aún más el corazón. No podía quedarme aquí mirando. Ash estaba enferma, pero en buenas manos. Los chicos Vincent cuidaban de ella.


  —Vale —respondí y me di la vuelta para regresar a la tienda. No soportaba la idea de tener que entrar. Los recuerdos de la noche anterior estaban ahí. Tenía que olvidarlos. Mi vida volvía a estar fuera de control. No necesitaba que Sawyer Vincent me rompiese el corazón. Mi padre ya estaba haciendo un buen trabajo por su cuenta. Quería a los dos hombres de mi vida, pero no había sido suficiente para ninguno de los dos. Nunca sería su primera opción.


  Otra lágrima me rodó por la cara. Antes de que alguien me viese, abrí la tienda y me arrastré dentro. Moví mi saco de dormir a una esquina, lo más lejos posible de Sawyer, me enrosqué en su interior y lloré. Lloré porque mi padre no me quería. Lloré porque mis sueños sobre la universidad se habían escurrido entre mis dedos. Lloré porque me había permitido creer que él podría enamorarse de mí.


  Me desperté temprano y eché un vistazo a Sawyer. Dormía profundamente en su saco de dormir. El daño que me había infligido la noche anterior no le había quitado el sueño. Cogí mis cosas y salí de la tienda en silencio. No quería estar con él cuando despertase.


  —Has madrugado —Jake estaba arrodillado junto al fuego, añadiendo troncos nuevos.


  Me pasé la mano por el pelo, incómoda, y asentí.


  —Tengo café. ¿Quieres un poco? —preguntó, poniéndose de pie y alzando la jarra para enseñármela.


  —¿Cómo lo has preparado? —pregunté, acercándome a él. Olía a café.


  —He traído una cafetera. He utilizado la electricidad de los baños —explicó, sirviéndome una taza—. Tendrás que beberlo solo. No tengo ni leche ni azúcar —dijo, ofreciéndome la taza.


  —Siempre lo bebo solo —respondí, y tomé un sorbo. Jake arqueó las cejas.


  —¿En serio? Qué mujer.


  Puse los ojos en blanco y me di la vuelta para ir a vestirme a los baños.


  —¿Qué? ¿No me merezco las gracias? Le miré por encima del hombro. —Gracias. Sonrió con suficiencia y sacudió la cabeza.


  —Siempre será igual, sabes. Nunca lo superará. Siempre será


  ella.


  Me detuve y respiré hondo mientras el cuchillo que me había clavado en el estómago me provocaba tanto dolor que me impedía moverme.


  —No estoy siendo cruel. Sólo soy sincero. Pierdes el tiempo. Asentí con brusquedad; me obligué a mover los pies. Tenía que


  alejarme. Basta de verdades. Había tenido más que suficientes durante las últimas doce horas. Necesitaba un descanso.


  Capítulo 16


  Sawyer


  Había metido la pata a lo grande. Las viejas costumbres son difíciles de romper y mi necesidad de ayudar y proteger a Ash era una costumbre muy vieja. La noche anterior, cuando Beau me dejó con ella y me pidió que la cuidase mientras iba a comprar alguna medicina, eché un vistazo a su tez pálida y me entró el pánico. Tenía que ser yo el que lo calmase. Fue como si se encendiese un interruptor dentro de mí. Cuando llegó Beau y Ash se acurrucó en sus brazos, mientras él la acunaba y la sosegaba, la realidad de la situación se me echó encima. Yo había sido un sustituto. No se había aferrado a mí de la misma forma. Nunca volvería a hacerlo. Era la chica de Beau.


  Al entrar en la tienda de campaña y ver a Lana hecha una bola lo más lejos posible de mi saco de dormir, me quedó todo bien claro. Comprendió lo que yo no había comprendido hasta que fue demasiado tarde. Sólo veinticuatro horas antes, había estado tocando y besando su cuerpo en lugares que nos habían ofrecido nuestra primera experiencia real con el placer. Estuve tentado de abrazarla con fuerza mientras dormía, pero sabía que mis caricias no serían bienvenidas. Había sido seco y maleducado cuando preguntó por Ashton. Al recordarlo, comprendí que en realidad no quería que me viese cuidando de Ash. Quería que se fuese, para que no me viera tratando a su prima con una ternura que nadie más me había suscitado. Ese rato que yació en mis brazos fue mi momento secreto con Ashton, mi viaje atrás en el tiempo. La llegada de Lana despertó algo en mi interior, algo que no quise entender. Verla ahí, de pie con los ojos abiertos de par en par, me hizo sentir que aquellos instantes con Ash estaban mal. Me confundió.


  Cuando desperté ya no estaba en la tienda, y se había pasado el día ignorándome. No sabía qué decirle. ¿Cómo explicarle lo de anoche? ¿Cómo solucionarlo? Desde que salimos de excursión por la mañana, había estado liderando el grupo como una mujer decidida a salirse con la suya. No conseguí alcanzarla. Se había negado a mantener el contacto visual conmigo y yo era demasiado gallina para obligarla a hacerme caso.


  —¿Por qué no podíamos quedarnos en el campamento con Ash y Beau? —rezongó Heidi detrás de mí.


  —Porque Ash se está recuperando de su migraña de anoche y Beau está cuidando de ella. Confía en mí, necesitan intimidad. Al menos, él —dijo Jake entre risas.


  —Está enferma, Jake. No se va a tirar a Beau en el suelo de la tienda —bufó Heidi.


  —¿Quién dice que será en el suelo? —replicó Jake.


  No estaba de humor para escucharles hablar de la vida sexual de Beau y Ash. Aceleré el ritmo hasta que estuve a pocos pasos de Lana. Los pantalones cortos que llevaba le marcaban el culo cada vez que daba un paso.


  Lo había acariciado hacía poco, pero empezaba a dudar de que fuese a tener otra oportunidad. La idea me preocupaba. No, no me parecía bien. No estaba preparado para despedirme de ella. Aún no había llegado agosto. No estaba listo para alejarme de Lana.


  —¿Volverás a hablarme algún día? —pregunté.


  Hizo una pausa antes de seguir caminando por la subida.


  —Claro. ¿De qué quieres hablar? —respondió en tono aburrido.


  —Lana, por favor, frena un poco y habla conmigo —imploré.


  No frenó. Si acaso, apresuró el paso. De seguir así, acabaría por echarse a correr.


  —Nada de qué hablar, Sawyer. Prefiero andar.


  Alargué el brazo y le cogí la mano para que se detuviera. Intentó soltarse, pero me mantuve firme.


  —Déjame —rugió, levantando por fin los ojos verdes para mirarme. El sufrimiento que escondían hizo que me temblasen las rodillas. Mierda. ¿Qué demonios había hecho?


  —Por favor, Lana, por favor, habla conmigo —supliqué, salvando la distancia que nos separaba.


  —Seguid andando, gente. Aquí no hay nada que ver. Dejad que Sawyer intente arreglar el lío que ha montado —anunció Jake mientras los otros nos adelantaban.


  Cuando se alejaron lo suficiente, dejé que Lana se soltara.


  —Vale. Habla —dijo cruzándose de brazos como si quisiera protegerse.


  —Anoche… —empecé a decir, buscando la forma de explicárselo sin empeorar las cosas.


  —Te ayudaré, ya que parece que se te ha olvidado cómo se habla —interrumpió ella—. Anoche, Ashton enfermó y tuviste una excusa para abrazarla y cuidarla. Entraste en modo protege-y-consuela- a-Ashton, porque la quieres. Nada ni nadie te importaba, porque la amas. Ella te necesitaba y corriste a su lado sin dudarlo. No dejaste que yo la ayudase, porque no soportabas la idea de perder una oportunidad de tenerla en tus brazos.


  —No es eso. Estar dispuesto a ayudar a Ashton es una costumbre. Lo he hecho la mayor parte de mi vida. Es un hábito difícil de romper.


  Lana soltó una risa sarcástica.


  —¿De verdad? Qué manera tan adorable de darle la vuelta a lo que acabo de decir. —Lana dio un paso adelante, me señaló con el dedo y me lo clavó en el pecho—. Estoy cansada de ser el segundo o el tercer plato. Ya he tenido más que suficiente. Anoche, yo también necesitaba a alguien. A alguien que me escuchase. Es una pena que nadie quiera ser el hombro sobre el que Lana pueda llorar. A nadie le importa si necesito a alguien a quien le importo una mierda.


  Tenía los ojos brillantes de tantas lágrimas sin derramar, y yo notaba una opresión tan grande en el pecho que sentía que iba a explotar.


  —Esto se ha terminado. Olvídalo. Estoy harta —bufó Lana. Se dio la vuelta y se alejó andando.


  Reaccioné rápidamente y la agarré el brazo. —¿Qué ocurrió? ¿Por qué me necesitabas?


  Se derrumbó y la abracé por la espalda, sujetándola contra mi pecho tanto si quería como si no.


  —Suéltame, Sawyer … —Se le quebró la voz.


  —No. Dime a qué te referías.


  Se le escapó otro sollozo y negó con la cabeza, furiosa.


  —No. No tienes derecho a pedir explicaciones. Yo no explico mucho a los demás. Guardo mis sentimientos para mí. Pero anoche quería contártelo. —Soltó una risa triste—. Pensaba que tenía a alguien que me escucharía, alguien a quien le importaba. Pero estaba equivocada.


  —No lo estabas. Me importas. Quiero que hables conmigo.


  —Demasiado tarde —gruñó, intentando zafarse.


  —Anoche me equivoqué, Lana. Lo siento mucho. Perdóname, por favor. Por favor, perdóname. No volverá a ocurrir. —Hice una pausa, no estaba seguro de si estaba listo para desnudar mi alma.


  —Tienes razón. No volverá a pasar. Porque estoy harta de esforzarme para que me quieran. No debería tener que esmerarme tanto para conseguir que las personas a las que amo también me quieran. La gente no se esfuerza tanto. Nadie lo hace. Sólo yo. Sólo Lana McDaniel. No puedo más. Si soy tan difícil de querer, entonces no necesito a nadie. Hasta ahora me las he arreglado sola. ¡Soy una puñetera profesional!


  Si es posible que el sufrimiento de otra persona te rompa el corazón, entonces el dolor de Lana hizo añicos el mío. La emoción me ardía en la garganta mientras la abrazaba con más fuerza. Hubiese querido meterme dentro de su cabeza. Se encerraba tanto en sí misma que me pregunté la razón. Y lo comprendí. Lana no confiaba en nadie lo suficiente como para dejar que se le acercase, hasta anoche. Había decidido que podía confiar en mí, ¿y qué hice yo? Tirar su confianza a la basura. Dios mío, era el imbécil más grande del mundo.


  —Lo siento mucho —susurré, besándole la sien—. ¿Puedes perdonarme? ¿Puedes confiar en que te pondré siempre por delante? Te juro que lo que pasó anoche no volverá a ocurrir. Fue la primera vez que tuve que afrontar algo así desde la ruptura. Cuando Beau regresó y Ash se echó en sus brazos, desesperada por estar con él, no me dolió tanto como esperaba. Fue una advertencia, un aviso. Ya no me necesitaba. Ya no tenía que protegerla. Podía pasar página. Era el momento. Lo de anoche fue el acto de clausura que necesitaba.


  Me interrumpí e hice girar a Lana por los hombros para que me mirase. Su cara enrojecida y sus ojos hinchados casi consiguieron que me pusiera de rodillas.


  —Esto es nuevo para mí. Estoy aprendiendo a mantener una relación con alguien que no sea Ashton. Cometí un error terrible. Fue una recaída. Pero tú —alargué la mano y le coloqué un mechón de pelo suelto detrás de la oreja—. Tú despiertas algo dentro de mí que Ash nunca despertó. Siento cosas contigo que nunca sentí con ella. La quise durante mucho tiempo. No puedo evitar querer estar a su lado si me necesita. Pero la próxima vez que tenga que tomar una decisión así, pensaré en ti antes que nada. Te lo prometo.


  Lana me examinó la expresión como si esperase más. Pero no estaba seguro de qué más decir.


  —No es fácil ser siempre el segundo plato —dijo—. Para mi padre, pronto seré el tercero. Cada vez estoy más abajo, en su lista. Quizá eso me convierte en una egoísta, pero necesito a alguien a quien acudir. Anoche, quise acudir a ti.


  Lana hizo una pausa y tragó saliva. —Cualquiera diría que con todo el rechazo que he experimentado en mi vida debería estar acostumbrada. Pero sigue siendo igual de difícil. Te vuelve precavido. Provoca que tengas cuidado de no hacerte ilusiones. Me ilusioné contigo. Me costará volver a confiar en ti de la misma forma. Pero no significa que no podamos seguir viéndonos este verano. Es sólo que tenemos que retroceder unos cuantos pasos. La otra noche en la tienda aceleramos las cosas. Ahora, tenemos que frenar.


  Iba a perdonarme. Podía volver a ganarme su confianza. Volvería a abrirse, y yo no le fallaría. Cuando me necesitase, estaría ahí.


  —Me parece justo —respondí. Deslicé un dedo bajo su barbilla e hice que levantara un poco la cabeza—. Ahora tengo que besarte.


  —Vale —susurró apenas un instante antes que mis labios tocaran los suyos.


  Lana


  Cuando llegamos, Beau ya había recogido el campamento y todo estaba atado al techo del Suburban. Dijo que Ashton necesitaba dormir en una cama decente, y que iríamos a un hotel y ya volveríamos a casa por la mañana. Nadie lo discutió. Creo que todos estábamos más que dispuestos a dormir sobre un colchón de verdad. Casi se me escapa un suspiro de alivio.


  Le dije a Jake que se sentara delante con Sawyer y que yo me sentaría detrás con Ashton. No estaba preparada para pasar más tiempo con él. Le había perdonado, pero todavía tenía el corazón herido. Ashton lo entendió, y me dio la mano cuando me senté a su lado. Fue un trayecto silencioso.


  Llegamos a un hotel barato que no estaba demasiado lejos y los chicos pidieron habitación. No sabía si iba a compartir habitación con Sawyer o si esperaban que pidiese una para mí. Tenía dinero suficiente para hacerlo, si hacía falta. Ya no me preocupaba ahorrar para la universidad. Mi padre había aplastado mis esperanzas.


  Esperé con las otras chicas, sentada en el vestíbulo del hotel. Seguía estando sucia de haber pasado el día al aire libre y necesitaba una ducha, por no mencionar que estaba agotada tanto física como mentalmente.


  Sawyer se acercó, con mi mochila y la suya colgadas del hombro.


  —¿Necesitas sacar algo de la bolsa de deporte que compartes con Ash?


  —Mmm, sí. Creo. ¿Vamos a compartir habitación?


  Sawyer parecía preocupado al cruzar la distancia que nos separaba.


  —Pensaba que estábamos bien. No has querido sentarte conmigo, pero creía que era porque te apetecía estar con Ash.


  —No pasa nada. Sólo preguntaba. Si hace falta, puedo pedirme una habitación.


  Sawyer alargó el brazo y me dio la mano. Dejé que entrelazase sus dedos con los míos.


  —Te quiero conmigo.


  Asentí y me obligué a sonreír. Él se agachó y me dio un beso en la frente.


  —Voy a arreglar esto. Te lo prometo. Volverás a confiar en mí —susurró antes de enderezarse y guiarme hasta el ascensor.


  Conseguimos habitaciones en el mismo piso. Sawyer metió la llave en la cerradura de la habitación 314 y abrió la puerta. Con un gesto, me indicó que debía entrar la primera. La habitación era más grande que las de la mayoría de hoteles en los que había estado, pero Sawyer insistió en que nos quedásemos en el Marrito en lugar de elegir alguno de los moteles familiares que había al otro lado de la calle. Una cama doble ocupaba el centro de la habitación.


  —Una sola cama —dije, mirándolo de reojo.


  —No tenían ninguna habitación con camas separadas. ¿Te parece bien?


  —Sí —respondí y alargué la mano para coger mi mochila, que aún le colgaba del hombro—. ¿Puedo ducharme primero?


  Dejó caer la mochila por el brazo y me la entregó.


  —Desde luego. Tómate tu tiempo. Pediré algo para cenar.


  —Bien, gracias. Me di la vuelta para entrar en el baño.


  —¿Lana? —su voz sonaba apenada. Detestaba entristecerlo, pero no tenía la energía necesaria para hacer algo al respecto. Estaba agotada.


  —¿Sí? —pregunté, girando la cabeza. Era igual que un niño perdido. Su perfecto rostro estaba afligido.


  —Lo siento. —¿Por qué?


  —Por ser un idiota —respondió.


  —Ya te he perdonado, Sawyer. Parecía derrotado.


  —¿De verdad?


  —Que te haya perdonado no hace que duela menos. Mi corazón tardará un poco en sanar.


  No esperé a su respuesta. Cerré la puerta detrás de mí y abrí el


  grifo.


  Me metí bajo el agua caliente, cerré los ojos e intenté dejar que el líquido arrastrase todo mi dolor consigo. Cuando era pequeña y oía discutir a mis padres, me gustaba fingir que el agua podía llevarse el miedo y el sufrimiento. Bloqueaba el sonido de sus palabras llenas de odio. Todavía seguía fingiéndolo. Cuando mi madre empezaba a despotricar sobre mi padre mientras hablaba por teléfono con alguna amiga, me tomaba una ducha. Era un ritual de purificación mental.


  Sawyer


  Me senté en la cama, mirando la puerta cerrada del baño. Seguía estando dolida y, maldita sea, esto me estaba matando. No quería verle esa mirada de derrota en los ojos y desde luego no quería ser el responsable de que estuviese allí. Era un imbécil. Me hubiera venido bien que Beau me llevase fuera y me partiese la cara otra vez. Cualquier cosa para calmar el dolor que sentía en el corazón.


  Me metí la mano en el bolsillo, saqué el móvil y marqué el número de Beau. Necesitaba consejo.


  —¿Qué? —fue su saludo.


  —Hola. Necesito ayuda para arreglar las cosas con Lana. Sigue estando triste.


  Beau suspiró.


  —¿Por qué te importa, Sawyer?


  ¿Que por qué me importaba? ¡Porque sí! Por eso. Me gustaba. Me hacía sentir cosas que nadie más me había hecho sentir. Con ella, el vacío de mi interior desaparecía. El dolor por perder a Ashton se esfumaba por completo cuando tenía a Lana en mis brazos.


  —Porque me importa. —No iba a confesarle todo eso a él. A duras penas acababa de admitirlo ante mí mismo.


  —Cuando tengas una respuesta mejor que «porque me importa», quizá puedas arreglarlo. Buenas noches, Sawyer —respondió, y colgó el teléfono.


  Había sido de gran ayuda. Dejé el teléfono sobre la cama y decidí que al menos podía pedirle algo de comer a Lana. Quizá ser atento con ella me haría ganar algunos puntos. Haría cualquier cosa para conseguir que esos preciosos ojos verdes se iluminaran.


  Entonces llamaron a la puerta.


  Cuando abrí, Ashton estaba de pie al otro lado. No se me aceleró el pulso. No sentía ningún dolor en el pecho al verla.


  —Hola, ¿está Lana? —preguntó Ash, echando un vistazo a la habitación.


  —Está en la ducha.


  Se mordió el labio inferior y, por una vez, no estuve tentado de besarla. Se removió un poco, hundió las manos en los bolsillos y me fulminó con la mirada.


  —Bien. Porque tengo que decirte una cosa y no quiero que me


  oiga.


  Perfecto. Ashton estaba aquí para echarme la bronca. Me lo había ganado a pulso.


  —Lana se merece a alguien que la quiera por encima de todo. Que no la trate como un simple rollo de verano. Déjala tranquila, Sawyer. Los dos sabemos que Ethan sería perfecto para ella. Veneraría el suelo por el que camina. La trataría como nunca la han tratado. Pero si tú estás en medio, es imposible. Le importas demasiado.


  Dio un paso adelante.


  —Necesita que la dejes marchar. Su corazón no puede con esto. Haz lo correcto. Compórtate como el Sawyer que sigue ahí dentro, en alguna parte, lo sé. —Me clavó un dedo en el pecho, con fuerza. Después, se dio la vuelta de forma repentina y se fue.


  Tenía razón. Lana se merecía algo mejor. Pero que me parta un rayo si iba a dejar que se me escapara. La necesitaba demasiado. Me importaba de verdad. Podía hacerla tan feliz como Ethan. Iba a arreglar el desastre que había causado. Ya no tenía a Ashton en la cabeza, confundiéndome. Lo de anoche había marcado el final. Ver a Lana acurrucada en una esquina, lo más lejos posible de mí, fue un toque de atención. Quería tenerla en mis brazos. Quería curar su dolor. Ella me había salvado. Había llegado el momento de que yo la salvase a ella.


  El agua dejó de correr y yo me volví a sentar en la cama y esperé. Cuando saliese del baño, le explicaría mis sentimientos con sinceridad. Se abrió la puerta y Lana salió, su pelo rojo envuelto en una toalla. Se había puesto los pantalones cortos y la camiseta de tirantes otra vez. El recuerdo de aquella increíble noche en la tienda de campaña me tenía desesperado, quería repetirlo. No estaba listo para dejarla marchar.


  —He pedido la cena. No sé lo que te gusta, así que he pedido uno de cada.


  Lana asintió, se quitó la toalla de la cabeza y empezó a secarse el pelo en silencio. Deseaba que hablásemos y escuchar su risa de nuevo.


  —¿Podemos hablar de lo de anoche? —pregunté. Lana dejó caer las manos y bajó la vista al suelo.


  —Ahora mismo no. Sólo quiero comer y dormir. Nada de hablar. Estaba dispuesto a suplicar, pero la expresión de agotamiento que tenía en los ojos cuando levantó la vista me detuvo. Hablaríamos mañana.


  Capítulo 17


  Lana


  La luz del sol se filtraba por la ventana, y un brazo me sujetaba con fuerza mientras otro me mantenía pegada a la cama. Sawyer se había enroscado a mi espalda en algún momento de la noche anterior. Comí la hamburguesa con queso que me pidió, y también un par de bocados de pastel de chocolate y después me hice un ovillo en la cama, lo más lejos posible de él, y me quedé dormida al instante. Ahora seguía estando en mi lado de la cama, pero tenía a Sawyer pegado a mí. Se me aferraba como si yo fuese su salvavidas.


  Iba a moverle el brazo para poder levantarme e ir al baño y poner algo de distancia entre los dos. A pesar de que esta mañana tenía mis emociones algo más controladas, no me sentía preparada para acurrucarme a su lado. Todavía no. Aunque oliese delicioso. La sensación de seguridad que ofrecían sus brazos era engañosa. Otra forma de provocarme aún más sufrimiento.


  —No. Por favor, deja que te abrace un poco más —me musitó en el pelo.


  —Estás despierto —respondí.


  —Mmm, estoy disfrutando mucho. Por favor, un rato más. Sonreí por primera vez desde el incidente con Ashton.


  —Puedes divertirte sin mí —dije en tono de broma.


  Se quedó inmóvil un segundo antes de aproximarse más y mover la mano de manera que su palma me cubrió el estómago desnudo, que me había quedado al descubierto mientras dormía.


  —No puedo pasarlo bien sin ti. Es a ti a quien estoy disfrutando —susurró con voz grave y soñolienta mientras me daba un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


  —¡Ah! —chillé, y Sawyer soltó una risa ahogada; su aliento me hizo cosquillas en el cuello y en la oreja, provocando que se me pusiera la piel de gallina.


  —Te echaba tanto de menos —respondió en un tono más serio. No hacía falta puntualizar que había estado con él tres días.


  Sabía a qué se refería. Me había encerrado en mí misma, mental y emocionalmente. Esta mañana no me dolía el pecho y podía respirar con normalidad. Quizá se debía a que Sawyer me envolvía con sus grandes brazos, ofreciéndome una falsa sensación de seguridad.


  —¿Puedo ir al baño, por favor? —pregunté, haciéndole cosquillas en el brazo con las uñas.


  —¿Prometes que vas a volver?


  Había planeado meterme en la ducha y vestirme. Sin embargo, por mucho que odiase admitirlo, yo también le había echado de menos.


  —Sí, si es lo que quieres.


  —Quiero —me murmuró al odio y me depositó un suave beso en la sien.


  Sawyer


  —Trae la botellita de enjuague bucal —dije cuando oí que se abría la puerta del baño.


  Lana alargó la mano y me entregó la botella. —Aquí tienes.


  La abrí y tomé un sorbo, lo moví un poco por la boca y me lo tragué.


  —¡¿Te lo has tragado?!


  Con una sonrisa, la cogí de la cintura y la arrastré para colocarla encima de mí.


  —Diría que sí. Seguramente necesito el boca a boca para que me salves de envenenarme —bromeé, incorporándome un poco y mordisqueándole el labio inferior.


  —El boca a boca no te salvará de un envenenamiento. Lo que necesitas es un lavado de estómago —explicó, besándome en la comisura de los labios.


  —Mmm…, bueno, suena a mucho trabajo. Lo pensaré luego —deslicé las manos por su cabello desordenado y guié su boca hasta la mía. Justo cuando Lana abrió la boca para dejarme pasar, su móvil empezó a sonar.


  Rompió el beso. Y yo necesitaba ese beso, para asegurarme que no se había perdido… lo que fuese que había entre nosotros.


  —No contestes —supliqué, besándole la barbilla. Lana rió con suavidad, se agazapó en mis brazos y me dejó probar su boca con sabor a pasta de dientes de menta. Pero en cuanto el móvil dejó de sonar, volvió a empezar. Lana levantó la cabeza, frunció el ceño y echó un vistazo al teléfono. Tuve que contenerme para no agarrar el aparato y arrojarlo contra la pared para hacerlo callar.


  —Podría ser una emergencia —dijo, así que dejé que fuese a mirar. Se puso tensa en seguida y me incorporé para ver quién la estaba molestando, porque era evidente que la llamada no le hacía ilusión.


  La palabra «Mamá» apareció en la pantalla.


  —Tengo que contestar. No parará hasta que conteste. —Se levantó de la cama—. Hola, mamá. —Su voz sonaba cansada, en vez de preocupada por la insistencia de su madre. Lana rodeó la cama y entró en el baño. Cuando se cerró la puerta, arrojé la almohada al otro lado de la habitación y murmuré una palabrota. No me hubiese excluido si yo hubiese estado a su lado. Apostaría lo que fuese a que aquella noche me iba contar lo que sus padres le estaban haciendo pasar. Si lo hubiera hecho, ahora no tendría que preocuparme sobre cómo solucionarlo; sabría lo que tenía que hacer.


  —¡No, mamá! —al oír que levantaba la voz salté de la cama para escuchar a través de la puerta. Estaba invadiendo su intimidad, pero la notaba alterada. Tenía una buena razón para hacerlo. Una razón más que buena.


  —No quiero llamarle. No quiero pedírselo. Ha pasado página, mamá. Ahora tiene una familia nueva, nosotras somos su pasado. Olvídalo. Ya pensaré en algo. Déjalo ya. Por favor.


  ¿Estaba hablando de su padre?


  —Mamá, soy adulta. No puedes seguir tomando mis decisiones por mí. Ahora me toca a mí. Así que, por favor, no te metas.


  Me aparté de la puerta y me coloqué junto a la ventana con vistas a las montañas que habíamos abandonado la noche anterior. ¿Por qué me importaba tanto averiguar sus problemas? No es como si fuésemos una pareja de verdad. Me puse rígido cuando lo comprendí. No tenía ningún derecho sobre Lana. Si Ethan o cualquier otro la invitaban a salir, no podía impedir que aceptase. Otro podría acariciar la piel suave de sus brazos, sus muslos, su estómago, su… Oh, no. Tenía que solucionarlo y deprisa. Esto se había convertido en algo más que una aventura. Vale, tras el verano cada uno iría por su camino, pero en ese momento no quería compartirla. No sería capaz de compartirla. Estaba bastante seguro de que le arrancaría los brazos a cualquier tío que se atreviese a tocarla.


  Se abrió la puerta y Lana salió del baño. Sus labios dibujaron una sonrisa forzada cuando nuestras miradas se cruzaron.


  —¿Todo bien? —pregunté, rezando para que me contase qué le ocurría.


  Pero sólo se encogió de hombros. Mierda.


  —Lana, escucha, tenemos que hablar… —empecé, cruzando la habitación por si tenía que suplicar.


  Sacudió la cabeza.


  —Si son malas noticias, no creo que pueda soportarlo. Dame unas cuantas horas, por favor.


  Vaya, que me parta un rayo si el dolor en su voz no me partió en dos. La sujeté contra mi pecho y la mantuve allí. Al principio, estaba rígida como una tabla, pero seguí frotándole la espalda y besándole la cabeza hasta que se relajó y me envolvió la cintura con los brazos.


  —No es tan terrible. Pero es urgente —expliqué. Ladeó la cabeza para mirarme.


  —¿Urgente?


  —Mucho. Alguien podría perder un miembro se si se pasa de la


  raya.


  Lana se apartó, su ceño fruncido era adorable. —¿De qué narices estás hablando, Sawyer?


  —De que quiero, no, necesito que seamos exclusivos hasta que nos separemos para ir a la universidad.


  Lana se quedó boquiabierta y asintió con lentitud.


  —Vale. Me parece bien. ¿Pero por qué iba a alguien a perder un miembro?


  Reseguí con el dedo su labio inferior.


  —Porque si alguien te tocase, tendría que arrancarle el miembro culpable.


  Se le escapó una risita y me mordió el dedo. Sus ojos me sonrieron como los de una gatita juguetona.


  —¿Así que quieres jugar duro, eh? —la cogí en brazos y la lancé sobre la cama antes de tumbarme encima de ella.


  Lana separó las piernas, dejando que mis caderas se acomodaran entre ellas. Dios mío, sí, aquí era donde quería estar. Cuando la tenía tan cerca no me importaba nada más. Apoyé una mano a cada lado de su cabeza y la observé fijamente. Sus largas pestañas rojizas no llevaban rímel y eran fascinantes.


  —Cierra los ojos —susurré. Lo hizo sin dudar, y yo bajé la cabeza y deposité un beso en cada párpado. Me entretuve en sus pestañas, que se agitaron a causa del contacto.


  —Eres preciosa —dije después de volver a besar sus ojos cerrados y descender para darle un beso en la punta de la nariz y dos más en las comisuras de los labios.


  Lana alzó las caderas, presionándome, y soltó un gemido adorable.


  —¿Eso te gusta? —pregunté apretando con más fuerza.


  —Mmm —respondió, asintiendo mientras pestañeaba y echaba


  la cabeza atrás.


  La delgada tela de sus pantalones cortos y los míos no proporcionaba una gran barrera entre ambos; sentía perfectamente su excitación.


  —No podemos seguir así —la tensión de mi voz la paralizó. No quería sonar tan severo. Extendí el brazo y le aparté el pelo de la frente.


  —Estamos en una habitación de hotel, en una cama, solos y casi sin ropa. Te quiero desnuda. Quiero enterrarme en ti. —Con sólo decirlo se me cortaba la respiración. Joder, realmente lo quería. Lo deseaba tanto—. A menos que estés dispuesta a que pase, tenemos que frenar un poco.


  Lana me miró a través de sus pestañas. Podía leer en sus ojos lo que estaba pensando. Ella también lo deseaba. Lo notaba. Pero después de este fin de semana, yo no merecía que ocurriese. Y Lana también lo sabía.


  —Quizá no estemos listos todavía —respondió al fin.


  Me aparté a un lado, me tumbé junto a ella y la apreté contra mi pecho.


  —Bien. Podré aguantarlo.


  Ella rió y me acarició los labios.


  —Pero ¿podemos besarnos? —preguntó.


  Incliné la cabeza hasta que mi boca estuvo sobre la suya.


  —Sí, por favor —respondí.


  Lana


  El trayecto de vuelta a Grove pasó rápido, aunque yo dormí la mayor parte. A Jake no le hizo ninguna gracia que yo me sentara delante. Me sentí un poco mal, pero me gustaba saber que Sawyer me quería cerca.


  Todos cargaron las cosas en sus coches y se marcharon. Al llegar, Ashton se fue directa a la cama, porque seguía bastante débil. Sawyer cogió mis bolsas, las entró en la casa y se volvió para mirarme.


  —Ven un rato conmigo —dijo, guiándome hasta el porche y cerrando la puerta detrás de mí.


  —¿No estás cansado de conducir?


  Negó con la cabeza y me abrazó. Aunque mis tíos no estaban, podían aparecer en cualquier momento. Y no tenía muy claro qué iban a pensar si nos encontraran juntos.


  —Vale. Deja que suba a ver cómo está Ash y bajo en seguida.


  —Te espero aquí —dijo, soltándome la mano.


  Llamé a la puerta de la habitación de mi prima y asomé la cabeza dentro. Estaba acurrucada bajo las sábanas. Cerré la puerta con cuidado y volví a bajar.


  —¿Está bien? —me preguntó cuando salí.


  —Sí.


  —Pues vamos.


  Apoyó la mano en mi cintura y me llevó hasta el Suburban.


  —Lo primero es lo primero, tengo que ir a casa a por mi furgoneta. Quiero que te sientes cerca para poder tocarte.


  Sonriendo para mis adentros, entré en el coche.


  Ya había estado antes en casa de Sawyer, con Ashton. Éramos pequeñas y nunca llegué a entrar. Lo que solíamos hacer era nadar en el lago que había detrás de su propiedad. Cruzar el jardín dándonos la mano fue un poco angustioso. Sus padres no estaban en casa y me había convencido de que podía entrar.


  —Por aquí —dijo, y con un gesto me indicó que pasara delante y bajara por unas escaleras, que conducían a lo que parecía ser un sótano.


  —¿Por qué quieres bajar ahí? —pregunté, mirándole por encima del hombro.


  —Ésta es mi cueva. Pasa.


  Su cueva…, mmm. Seguí descendiendo y me detuve al final de las escaleras, sin estar segura de qué puerta abrir. Había dos: una a la derecha y otra a la izquierda. Sawyer alargó el brazo, giró el pomo de la puerta de la derecha y activó un interruptor. Las luces se encendieron y me quedé inmóvil, maravillada, mientras contemplaba la habitación.


  Era enorme. En medio de la estancia había dos grandes sofás de cuero negro, justo delante de una gigantesca pantalla plana que colgaba de la pared. Una nevera carmesí con una pegatina de la Universidad de Alabama descansaba en el ángulo izquierdo de la habitación, y a su lado había una encimera negra completa, con fregadero y todo. La otra pared, del suelo al techo, estaba ocupada por estanterías y más estanterías llenas de trofeos. Junto a las copas y las medallas también había camisetas de fútbol enmarcadas. Debajo del televisor, una mesa negra y estrecha con una Xbox y una Wii. Junto a las consolas había un montón de fotos, todas con sus respectivos marcos. Tenía que haberlas puesto ahí la madre de Sawyer, porque no me lo imaginaba a él colocándolas ahí para decorar la mesa.


  —¿Tienes sed? —preguntó, abriendo la nevera—. Parece que Loretta ha venido esta semana. La nevera está a tope. ¿Cola, limonada, bebida energética o una botella de agua?


  —¿Loretta? —repetí, confundida.


  —La señora de la limpieza. También hace la compra.


  —Ah. —Vaya, ¿así que había gente que tenía señoras de la limpieza que también les hacían la compra? Qué suerte—. Mmm, un poco de agua —dije.


  Me dirigí a las estanterías y empecé a leer las placas de los trofeos. Ahí estaba el premio al mejor jugador del equipo, que debía de ser el más popular de todos los que había conseguido.


  —Aquí tienes —me pasó el agua y observó las estanterías.


  —Lo decoró mi madre. Quería tener un lugar donde exponerlo.


  Intentó convertir una de las habitaciones de invitados en una especie de «Santuario de Sawyer», pero mi padre no estuvo de acuerdo. Le sugirió que lo metiese todo aquí abajo y a mí me pareció bien, porque al menos estaría un poco escondido.


  —Hay un montón —respondí, tomando un sorbo de agua.


  —Sí —repuso, y señaló el sofá con la cabeza—. Ven a sentarte conmigo. Podemos alquilar una peli en Internet.


  Le seguí hasta uno de los sofás de cuero. Dejó su bebida energética en la mesa, cogió mi agua y la colocó a su lado.


  —Ven aquí. —Su voz se había convertido en un susurro ronco que me aceleró el pulso. Dejé que me sentara en su regazo.


  —He estado pensando en esta boca todo el día —me confió antes de poner sus labios sobre los míos. Le lamí el labio inferior y lo abrió para mí, dejando que lo saborease sin prisa. La delicada presión de su boca era perfecta y me hizo sentir un poco eufórica.


  Sus dedos recorrieron mis muslos hasta que sus manos llegaron a mi trasero. Uno de sus dedos resiguió la tira de mis braguitas.


  —Me gusta mucho esta falda —murmuró contra mis labios. Ahora mismo, a mí también me gustaba. Mi respiración se volvió entrecortada cuando deslizó una mano por debajo de ella. Me acarició con una mano, mientras la otra seguía por mi pierna hacia la cara interna de mi muslo. Sabía cuál iba a ser su siguiente paso. Lo que no sabía era si iba a dejar que llegase tan lejos.


  Entonces jadeó contra mis labios mientras sus dedos tocaban el interior de mi muslo y mis piernas se separaron por su cuenta. El beso lento y lánguido se convirtió en algo frenético mientras los dos nos esforzábamos por calmar nuestra respiración. Su mano subió más y más por mi muslo. Algo muy parecido a un ruego escapó de mi garganta. Sawyer se apartó un poco y su respiración acelerada me arrancó un hormigueo de placer. Me encantaba saber que le provocaba esta reacción.


  Me besó el cuello hasta llegar a la curva del hombro. Se quedó muy quieto. Su aliento ardiente caía sobre mi escote y mi pecho. Su mano volvió a moverse con lentitud. Me acarició y murmuró algo en mi cuello, pero no pude concentrarme lo suficiente para entenderlo. Mi cerebro estaba sumido en una neblina y el corazón me golpeaba contra el pecho. El impulso de moverme era muy poderoso.


  —Uf —resoplé casi sin aliento.


  —Eres tan suave —susurró en voz tensa mientras me besaba en el cuello, donde había enterrado la cabeza.


  Deslizó la otra mano por mi pierna y la separó un poco más. Me acarició con delicadeza y empecé a derretirme en sus brazos.


  —Así, así —me animó mientras me aferraba a él, gritando su nombre y deseando que no acabase nunca.


  Cuando recuperé por fin el aliento, sus dedos me abandonaron y me puso bien la falda. Después me meció en sus brazos, susurrándome cosas al cuello entre besos y mordisquitos.


  Al final, Sawyer levantó la cabeza de la delicada piel de mi cuello, que había amado tan minuciosamente.


  —Eso ha sido… Eso ha sido… Vaya —susurró antes de apoderarse otra vez de mi boca. Después de un beso largo y sin prisas, Sawyer me tumbó en el sofá y se echó a mi lado.


  —Vamos a ver la peli —dijo en tono provocador.


  Le pasé una mano por debajo de la camiseta y le besé la mandíbula.


  —Creo que aún no hemos acabado.


  Sawyer se quedó inmóvil bajo mis caricias. Sonriendo contra su mandíbula, me trasladé a su cuello, después sus hombros, mientras le besaba en distintos lugares.


  —¿Ah, no? —preguntó en voz baja.


  No respondí. Solamente sacudí la cabeza, moví la mano hasta llegar a la cintura de sus pantalones cortos y deslicé un dedo dentro. Le di un mordisquito en el cuello y alcé un poco la cabeza para poder mirarle. Me observaba con los ojos entornados. Saqué la otra mano de debajo de su camiseta, la bajé hasta el estómago y empecé a desabrochar botones.


  —¿Estás segura? —preguntó.


  —Totalmente —respondí, y metí la mano.


  —Ah, joder, Lana —gimió, moviendo las caderas para estar más a mi alcance.


  Eso hizo que el cosquilleo entre mis piernas reapareciese. Sentirle tan vulnerable en mis manos me tenía jadeando igual que él. Hizo que me sintiera necesitada. Así era como tenía que ser. Tocar a alguien de forma tan íntima provocaba que el deseo fuese compartido.


  —¿Te gusta? —pregunté, observándole la cara con fascinación. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados.


  —Sí —respondió con un temblor en la voz.


  —¿Quieres… más? —pregunté. No estaba segura de querer hacer más. ¿Podía hacer más? ¿Estaba preparada?


  Sawyer abrió los ojos de golpe y su mirada abrasadora se encontró con la mía. Quería que dijese que sí, pero no estaba segura de que fuera el momento. ¿Podía echarme atrás?


  —¿A qué te refieres con más? —me preguntó, examinando mi expresión, aunque su respiración seguía siendo acelerada. No aparté las manos de él.


  —No estoy segura de qué es más… No sé si deberíamos, si estamos listos para… el sexo. Pero quiero más. Sawyer asintió y su mano cubrió la mía.


  —Podemos hacer más sin practicar el sexo —dijo en un susurro—. Pero te quiero desnuda.


  Al oír sus palabras, el corazón me dio un vuelco en el pecho. ¿Estaba preparada para desnudarme completamente sin la seguridad que me proporcionaba la oscuridad de la tienda de campaña?


  —Por favor, Lana.


  Temblando de nervios, asentí. Dejé caer mi falda y tiré de mi camiseta para quitármela por la cabeza. Su mirada estaba clavada en mi pecho desnudo.


  —Quítatelo todo, Lana.


  Me puse de pie tragando saliva y deslicé los dedos por los lados de mis braguitas rosas de satén y las dejé caer.


  —Uau —dijo Sawyer.


  No me atrevía a mirarle. Nunca había estado completamente desnuda delante de nadie. No a plena luz, donde pudiesen verme. Del todo.


  Sawyer se movió y su camiseta cayó a mis pies. Me obligué a levantar la vista cuando sus pantalones cortos y sus calzoncillos cayeron después.


  —Ven aquí —dijo, ofreciéndome la mano. Parecía que al final íbamos a hacerlo. Su cuerpo musculoso y bronceado era una belleza. Él era hermoso. Pero aún no estaba lista para eso. ¿O sí?


  —No nos vamos a acostar, princesa. Llegaremos lo más cerca posible sin hacerlo. Te lo prometo.


  Asentí, le di la mano y tiró de mí lo suficiente para cogerme de la cintura y colocarme a horcajadas encima de él.


  —Baja un poco —dijo, y me guió mientras evitaba que su miembro entrase ahí donde ambos sabíamos que aún no podía pasar.


  Cuando entramos en contacto, solté un grito provocado por la intensidad de aquella sensación. Las manos de Sawyer se asieron con más fuerza a mi cintura y echó la cabeza atrás con un rugido.


  —Joder. Esto es increíble.


  Tuve que mostrarme de acuerdo. Esto era mucho mejor que sólo tocarme. Sentir su firmeza apretada contra mí me dejaba sin aliento.


  Sus manos abandonaron mi cintura y me ciñó el rostro guiando mi boca hasta la suya.


  Su lengua se introdujo en mi boca con un grito hambriento y empezó a besarme con una urgencia desesperada que me hizo anhelar más. Mecí las caderas, necesitaba la fricción. Mi cuerpo iba por su cuenta. Era incapaz de pensar. Rompí el beso y solté un grito cuando alzó las caderas y apretó algo, provocando en mi interior una oleada de estremecimientos.


  —Eres fantástica —murmuró mientras me besaba—. Lana, te deseo tanto. Deseo tanto estar dentro de ti.


  —¡Sawyer! —supliqué, mientras movía las caderas más rápido.


  —Mía —dijo él en un tono feroz, antes de aferrar mis caderas y


  empezar a controlar mis movimientos—. Eres mía. Toda mía, cariño. Entre el contacto de nuestras pieles y sus palabras, perdí la


  cabeza. El éxtasis que mi cuerpo buscaba se desató, y temblé de forma incontrolada mientras me abrazaba a su pecho.


  El largo rugido de placer que soltó Sawyer intensificó aún más aquella sensación. Sus brazos me envolvían con firmeza. Ambos respirábamos entrecortadamente, temblando en brazos del otro.


  En cuanto Ashton aparcó su Jetta en el claro junto al lago de los Vincent, Sawyer vino corriendo hacia nosotras. Tenía el cabello húmedo y echado atrás, y le goteaba agua del cabello. El bañador azul marino que llevaba le caía por la cintura y dejaba a la vista sus deliciosos abdominales y sus caderas.


  —Estoy bastante segura de que no viene corriendo a verme a mí —bromeó Ash, mientras yo permanecía sentada observándolo admirada.


  Reponiéndome de aquella hermosa visión, abrí la puerta del coche y salí. Al instante, Sawyer estaba a mi lado.


  —Pensaba que no ibas a llegar —dijo, satisfecho, mientras su mano fría y húmeda agarraba la mía y me envolvía en un abrazo. Me estaba mojando la ropa, pero no iba a quejarme.


  —Lo siento, me he quedado dormida —expliqué.


  —No te disculpes. Fue él quien te mantuvo despierta hasta tarde —dijo Ashton en tono burlón mientras se dirigía hacia Beau, que ya venía de camino.


  —Lo pasé bien anoche —informó Sawyer con voz ronca. Habíamos ido a comer algo a Hank’s y después al prado.


  Anoche no hubo fiesta. Sawyer se aprovechó de la ubicación y trajo una manta para los dos, y nos tumbamos a mirar las estrellas. Le señalé las distintas constelaciones y él intentó meter las manos bajo distintas piezas de mi ropa mientras fingía escucharme. Había sido perfecto.


  —Yo también —respondí con una sonrisa.


  Bajó la cabeza para besarme con delicadeza y susurró: —Vamos a ver si puedo enseñarte a hacer una voltereta en la


  cuerda.


  Negué con la cabeza y reprimí una carcajada.


  —Ni en broma. Ya lo intentaste una vez y acabé con diez puntos en la cabeza.


  Sawyer me acarició la nuca con las manos. Tenía una cicatriz de cuando caí sobre una roca. Tenía diez años y me invadió el pánico. Cuando Sawyer dijo: «Suelta la cuerda… ¡ahora!». tardé unos segundos en obedecer. Esos pocos segundos marcaron la diferencia entre aterrizar en el agua profunda o aterrizar en la orilla. Nunca volví a probar el columpio.


  —Te prometo que esta vez no dejaré que te hagas daño. Además, tenía diez años, no sabía enseñar. Ahora he mejorado mucho —me apretó la mano y se la llevó a los labios antes de guiarme hasta el lago.


  Las risas y los gritos sonaban altos y claros a través del agua. Ya había al menos veinte personas. Iba a ser la última fiesta en el lago antes de que todos fueran a la universidad. Nunca había estado aquí con más gente que Sawyer, Ashton y Beau. Las chicas estaban tumbadas en el embarcadero, los chicos trepaban al árbol para hacer piruetas peligrosas con la cuerda y ni una sola persona tenía cerveza en las manos. Era un milagro.


  —¿De verdad no quieres subir a la cuerda conmigo? —preguntó Sawyer—. Yo me sujeto a la cuerda; tú te sujetas a mí. Sin volteretas.


  —¿Me prometas que no habrá volteretas? —pregunté, estudiándole la cara en busca de alguna señal de que estuviera mintiendo.


  —Prometido —me aseguró, tirando del dobladillo de mi camiseta para quitármela.


  Se detuvo y se la quedó en la mano, mirando fijamente el biquini que me había puesto. Lo había comprado solamente porque Jewel me lo suplicó. No era del estilo que solía llevar, pero decidí que si iba a acompañar a Sawyer Vincent a la fiesta del lago como su pareja, necesitaría distraerle de las otras chicas en biquini. Especialmente, de Ashton. Cuando vi el biquini rojo que iba a ponerse, comprendí que tenía que estar a su nivel.


  —Mmm, ¿considerarías la posibilidad de volver a ponerte la camiseta? —preguntó y empezó a ponérmela.


  Le aparté la mano para que se detuviese. —No, Sawyer, para.


  Dio un paso adelante y frunció el ceño. —Este bañador no tiene mucha tela, Lana.


  Eché un vistazo alrededor y me fijé en los bañadores que llevaban las otras chicas. El mío ni siquiera era el más revelador. Devolví mi atención a Sawyer y le quité la camiseta de las manos.


  —Se llama biquini, Sawyer. Si te fijas un poco, verás que hay muchos. Las chicas acostumbramos a llevarlos para nadar —mi voz rezumaba sarcasmo.


  —Soy consciente de ello, Lana, pero no me gusta la idea de que los demás puedan ver tanto de ti. Esto casi no te tapa nada. Me asusta pensar todo lo que debe de verse de tu culito sexy.


  Ah. Así que estaba celoso.


  —Tengo el trasero tapado —me di la vuelta y me bajé los pantalones cortos vaqueros.


  —Oh, mierda —gruñó, después alargó la mano y tiró de mí—. Al menos no contonees el trasero con sólo esos pedacitos de tela tapándote.


  No pude evitarlo. Se me escapó la risa.


  —¿Te parece gracioso? —susurró, poniendo las manos en mi cintura.


  —Me parece divertidísimo —respondí, dándome la vuelta para darle un beso en los labios fruncidos. Este biquini le tenía muy descontento.


  —Venga. Pensaba que íbamos a saltar de la cuerda. Su mueca empeoró.


  —No sé si es buena idea. Una de estas tiras diminutas de tela podría caerse al impactar contra el agua.


  Puse los ojos en blanco, le di la mano y lo llevé hasta el árbol. —No seas ridículo, Sawyer. Vamos.


  Mascullando entre dientes, me siguió. Empezó a trepar detrás de mí. No estaba segura de si me estaba ayudando o si intentaba que los demás no me vieran. En cualquier caso, era adorable.


  Cuando llegamos a la rama, un chico al que no conocía le tiró la cuerda a Sawyer, y entonces me di cuenta de que había hablado demasiado pronto. Estar ahí arriba era terrorífico.


  —No mires abajo —me indicó Saywer mientras me sujetaba por la cintura y se colocaba delante para agarrar la cuerda. Después se puso en cuclillas.


  —Mantén el equilibrio agarrándote a mis hombros. Después envuélveme la cintura con las piernas.


  Estudié su espalda y me pregunté si importaría mucho que bajase del árbol por el camino seco. Sawyer se giró para mirarme.


  —Vamos, Lana. Lo tengo controlado. Todo irá bien.


  No estaba tan segura como él, pero al final me rendí y seguí sus instrucciones.


  —Pon unos de tus brazos debajo del mío. Si te pones así, me vas a asfixiar —explicó en tono divertido.


  Eso no se me había ocurrido. Supuse que era mala idea. La agarré el hombro con una mano y deslicé la otra bajo su brazo. Estiré ambos hasta que pude cogerme de las manos y asegurar que estaba bien sujeta.


  —Perfecto. Agárrate fuerte, princesa, allá vamos —cuando pronunció la última palabra ya estábamos volando.


  Abrí los ojos justo a tiempo para ver cómo se soltaba de la cuerda y volví a cerrarlos cuando nos desplomamos sobre el lago.


  El agua no estaba tan fría como esperaba. Lo agradecí inmensamente. Entonces noté que la braguita del biquini se me había deslizado hacia abajo. Alargué la mano y la puse en su sitio. Me alegraba que Sawyer no supiese que tenía parte de razón sobre mi biquini.


  La cabeza de Sawyer emergió unos segundos después de la mía, estaba sonriendo como un idiota.


  —¿Qué? —pregunté. Guiñó un ojo y me abrazó.


  —Se ve muy bien bajo el agua —murmuró y entonces lo comprendí.


  Le di una bofetada en el brazo. Soltó una carcajada y me dio un beso rápido en los labios.


  —¿Quieres volver a probar? —preguntó con una sonrisa socarrona.


  Capítulo 18


  Sawyer


  Después de una semana de citas con Lana (en mi casa, en las fiestas del prado o en Hank’s), había llegado el momento de llevarla a un lugar elegante. Nunca se quejaba, y siempre estaba abierta a las opciones que le sugería. Incluso un día, cuando le pregunté su quería acompañarme a comprar unas cosas para mi dormitorio de la residencia de estudiantes, había aceptado alegremente. Al final tuve que pararle los pies. Soy un hombre, no necesito que mis cortinas y mi colcha conjunten bien. Sólo necesitaba algo oscuro para impedir el paso de la luz del sol durante las mañanas que pudiese dormir hasta tarde.


  Ese día decidí sorprenderla con un viaje a Nueva Orleans. Era un trayecto de dos horas, desde Grove. La única información que le había dado era que tenía que ponerse un vestido y zapatos cómodos. El restaurante al que pensaba llevarla esa noche era demasiado distinguido para ir en pantalones cortos y requería una imagen más elegante. También íbamos a pasar un buen rato andando por la calle. Por mucho que me gustasen sus piernas con tacones, llegué a la conclusión de que si no la avisaba de que íbamos a caminar no me lo agradecería demasiado.


  No recordaba ninguna ocasión en la que hubiese estado tan ansioso por ver a alguien. Anoche, había caído dormida en mis brazos y tuve que escabullirme por la ventana de la habitación de Ashton, como había hecho tantas veces Beau cuando éramos pequeños.


  Apreté el botón para abrir la puerta del garaje e hice retroceder el coche cuando mis ojos repararon en que el Jeta de Ashton estaba justo detrás. Abrí la puerta de la furgoneta y salí.


  Las lágrimas le corrían por la cara y los sollozos le sacudían los hombros. ¿Pero qué demonios?


  —¿Qué te pasa, Ash? ¿Lana está bien? —tenía el corazón oprimido. ¿Por qué otra razón iba a llorar Ashton en la entrada de mi casa como si se hubiese muerto alguien? «Dios mío, dime que Lana está bien.» La había dejado en su cama sólo unas horas antes. Tenía que estar bien.


  —Ash, dime qué te pasa ahora mismo —se me hizo un nudo en la garganta y tuve que reprimir el impulso de sacudirla por los hombros. Necesitaba saber qué ocurría.


  —Lana está bien —sollozó, y tomé una bocanada de aire, el pánico había empezado a calmarse. No se trataba de Lana. Podía relajarme un poco.


  —Gracias a Dios —dije casi sin aliento.


  —Es Beau. Él…, él… —se deshizo en lágrimas otra vez.


  —¿Le ha pasado algo? —pregunté, y ella me puso el móvil de Beau en las manos.


  —Lee el mensaje —gimió.


  ¿Que leyese el mensaje? Sacudí la cabeza con incredulidad y miré el teléfono de Beau. El mensaje de texto que había alterado tanto a Ashton ya estaba abierto en la pantalla.


  Sugar:


  Hola guapo. Lo pasé bomba bailando contigo la semana pasada. Y me debes otra partida de billar. Fue una partida injusta, y lo sabes. Me distrajiste. Así que busca otra noche para librarte de tus grilletes y trae tu bonito culo hasta el bar el próximo fin de semana cuando vuelva a la ciudad. Besos.


  Levanté los ojos y mi mirada se cruzó con la de Ashton, y lo único en lo que pude pensar era en cómo exactamente iba a matar a mi hermano.


  Lana


  Sawyer:


  No llegaré a tiempo. No sé si has hablado con Ash, pero Beau la ha engañado y me necesita. Tengo que partirle la cara y ver qué puedo hacer para calmarla. Esta mañana estaba fuera, en la entrada de mi casa, llorando a mares.


  Releí el mensaje de Sawyer por tercera vez antes de guardar el móvil. No sé qué me sorprendió más: que Beau engañase a Ash o que Sawyer me dejase plantada para solucionar sus problemas. Al menos podría haberme llamado. O haberme pedido ayuda con lo de mi prima. No había hecho ninguna de las dos cosas porque esto era justamente lo que había estado esperando. Yo había sido una mera sustituta provisional mientras llegaba su momento. Beau le había servido a Ashton en bandeja, y yo no era tan tonta como para pensar que podría conservar a Sawyer. Él quería a Ashton. Yo sólo le gustaba. Yo era un rollo de verano. Ella era la chica con la que quería pasar la eternidad.


  Volví a sacar el móvil y marqué el número de Jewel.


  —Ya era hora de que llamases. ¿Cómo te va con Míster Tío Bueno?


  —No va. Tengo que irme. ¿Puedo venir?


  —Mmm, eso no suena nada bien. Claro que puedes venir. ¿Necesitas que venga a recogerte? Porque no podré llegar hasta la noche. Tengo planes con un socorrista súper guapo. Tiene el mejor culo que he visto en mi vida. Tiene el pelo un poco largo, pero se lo pasaré por alto.


  —No, pediré a alguien que me lleve. Nos vemos dentro de unas horas. Gracias, Jewel.


  —No es nada, chica. Nos vemos. Colgué el teléfono y marqué otro número.


  —¿Hola? —el tono de voz cauteloso de Ethan indicaba que sabía quién le estaba llamando.


  —Hola, Ethan. Soy Lana y tengo que pedirte un favor enorme, pero te lo pagaré.


  —Ah, vale.


  —Necesito que me lleves a la playa.


  Ethan detuvo el coche en un aparcamiento cerca del bloque de apartamentos donde residía Jewel. El coche de mi amiga estaba aparcado al lado izquierdo del edificio, así que no me había equivocado de lugar. —Sé que no quieres hablar del tema, pero necesito saber una cosa, Lana. Sawyer se pondrá como una furia cuando descubra que te has ido, y es amigo mío.


  Consciente de que había metido a Ethan en un aprieto, abrí mi bolso, saqué cinco billetes de veinte y se los ofrecí.


  —No quiero tu dinero. Sólo una explicación.


  —Beau y Ash han roto y Sawyer está ocupado consolándola y ocupándose de su corazón roto. Eso es lo único necesitas saber.


  Ethan frunció el ceño.


  —¿Estás segura? No creo que exista ninguna mujer capaz de hacer que Beau le dé la espalda a Ash. Ha estado enamorado de ella desde que éramos pequeños.


  —Pues tendrás que creerme. Supongo que se habrá cansado. Por suerte, Ashton tiene otro chico Vincent enamorado de ella y más que dispuesto a recoger sus pedazos. Si es lista, se aferrará a Sawyer y no le soltará. Su amor por ella es inquebrantable e incondicional.


  Pensaba que nuestra relación tenía algo especial, pero no era más que una fantasía. Lo nuestro había sido una simple distracción. El hecho de haberme mostrado tan dispuesta hizo que me sintiera como una idiota. ¿Cómo había podido ser tan estúpida? ¿De verdad me había permitido creer que significaba algo para él? Sí, lo había creído. De lo contrario, nunca hubiese llegado tan lejos con él. Nunca le hubiese dejado tocarme, de haber sabido que no era más que una sustituta.


  —Os he visto a Sawyer y a ti en las fiestas, y por la ciudad. Parecía haber superado del todo lo de Ash. Te miraba con unos ojos de depredador que hasta me daba miedo acercarme a hablar contigo.


  Se me rompió un poco más el corazón y me obligué a no pensar en mi dolor. Sawyer no iba a destrozarme. Yo era más fuerte que todo esto.


  —Bueno, las apariencias engañan. No quiero hablar del tema, Ethan. Por favor, coge el dinero, así no me sentiré tan culpable por haberte pedido que me trajeras hasta aquí después de lo que pasó entre nosotros. Me da rabia pensar que Sawyer me tenía tan deslumbrada que ni siquiera te di una oportunidad. He aprendido la lección.


  Ethan cogió los billetes que le tendía.


  —Lo aceptaré si te ayuda a sentirte mejor, pero no quiero tu dinero.


  Me incliné y le di un beso en la mejilla. —Gracias por estar a mi lado cuando te he necesitado.


  Tiré de la manilla de la puerta y bajé del Jeep de un salto. Empecé a sacar mi equipaje de la parte trasera cuando Ethan me quitó las dos maletas de las manos.


  —Ya lo hago yo —dijo antes de darse la vuelta en dirección al bloque de apartamentos.


  —¿Qué piso? —preguntó al detenerse delante de los ascensores.


  Le seguí llevando mi neceser.


  —La planta baja, ése de ahí —señalé el apartamento 103 justo cuando se abrió la puerta y salió Jewel.


  —¡Has venido! ¡Has venido! Ah, y has traído uno de los bombones de Wings.


  —Me alegro de verte, Jewel —dijo Ethan educadamente, dejando mi equipaje junto a la puerta y dando un paso atrás para que dejarme pasar.


  —Lo mismo digo, eh…


  —Ethan. Se llama Ethan.


  —Ah, sí —dijo ella, y chasqueó los dedos como si lo hubiese tenido en la punta de la lengua.


  —Bueno, Ethan, ¿quieres pasar? Esta noche celebramos una fiesta. Si quieres, puedes quedarte a dormir.


  Ethan miró a Jewel y después a mí y negó con la cabeza. —Mejor no, tengo que marcharme. Esta noche he quedado.


  Pero gracias.


  —Oh —respondió Jewel con un puchero obviamente falso. No estaba segura de por qué lo había intentado, a menos, claro, que pensara que resultaba creíble.


  —Cuídate, Lana —dijo Ethan con cara de preocupación.


  —Tú también, Ethan. Gracias una vez más.


  Él asintió y se dirigió a su Jeep.


  Cuando el coche de Ethan hubo desaparecido del aparcamiento, Jewel me agarró del brazo y me hizo entrar.


  —Ven dentro. Cuéntamelo todo mientras me preparo un sándwich.


  Recogí mi equipaje y lo llevé adentro. —¿En qué habitación voy?


  —Al final del pasillo, la tercera puerta a la izquierda. Es la habitación con las mejores vistas al océano. Pero aún no te tumbes en la cama. Tenemos que quitar las sábanas y la colcha. Vete a saber quién habrá usado esa habitación durante alguna de nuestras fiestas.


  Me encogí y tomé nota mentalmente: tenía que ir a comprar lejía y desinfectarlo todo.


  Capítulo 19


  Sawyer


  Mientras aporreaba la puerta de la caravana de Beau, le maldije mentalmente. Había deseado tanto a Ashton que me la había arrebatado y ¿para qué? La había perdido a los siete meses. ¿Cómo se podía ser tan idiota?


  —¿Qué narices quieres, Sawyer? —resopló Beau al abrir la puerta, fulminándome con la mirada, como si tuviese motivos para enfadarse.


  Lo aparté de un empujón y solté su móvil sobre la vieja mesita de café, donde una vez estuvimos jugando a las cartas hasta las dos de la madrugada esperando a que su madre volviese del trabajo.


  —Más vale que tengas una buena excusa, Saw —rugió él, cerrando de un portazo.


  —Ash tenía tu teléfono —respondí. Beau miró el móvil y después a mí.


  —¿Y?


  Su falta de preocupación fue la primera indicación de que nos habíamos topado con un malentendido.


  —Recibiste un mensaje… de una chica —proseguí y esperé a ver su expresión de nerviosismo, o de culpa, o de algo parecido.


  Seguía dando la impresión de estar confundido. La inocencia que había en su expresión me dijo todo lo que tenía que saber. Beau no había engañado a Ash. Qué alivio. Quizá no era demasiado tarde para que Lana y yo fuésemos a Nueva Orleans.


  Cogí el teléfono y se lo di. —Lee el mensaje de Sugar.


  Entonces, como si se le hubiera encendido la bombilla, a Beau se le abrieron los ojos de par en par, y la incredulidad sustituyó a mi sensación de alivio.


  —¿Sugar me ha enviado un mensaje? ¿Y Ash lo ha leído?


  —Sí, imbécil de mierda. ¿Aún no te has dado cuenta de que al final siempre te acaban pillando? Joder, Beau, ¿cómo has podido hacerlo? Ash te quiere. Está hecha polvo. La encontré esta mañana llorando a mares delante de mi casa. Él se puso pálido y cogió unos vaqueros, se los embutió y corrió hacia la puerta. Yo le seguí.


  —¿Qué coño haces?


  —¿Dónde está, Saw? ¿Dónde está Ash? —gritó mientras corría hacia su furgoneta.


  —No te voy a decir dónde está. La has destrozado, Beau.


  Mi hermano se detuvo y retrocedió a grandes pasos, con una mueca furiosa en la cara.


  —Sugar es mi tía, joder. La hermana pequeña de mi madre. Ahora dime dónde está mi chica antes de que te parta la cara —su voz había pasado de destilar amenaza a convertirse en un aullido.


  —¿Desde cuándo tienes una tía que se llama Sugar? ¡La hermana pequeña de tu madre se llama Janet! —grité yo. No estaba seguro de en qué estaba pensado Beau. Éramos familia, conocía perfectamente su árbol genealógico.


  —Sí, bueno, mi madre se llama Paula, pero la llaman Honey, ¿verdad?


  —¿Janet se hace llamar Sugar? —pregunté aliviado.


  —¡Sí! Ahora dime dónde coño está mi chica.


  Estaba casi seguro de que acabábamos de despertar a todo el aparcamiento de caravanas.


  —Está en su casa. Ve —respondí, y Beau se volvió y fue corriendo a su furgoneta. La arrancó con un rugido y desapareció por el camino a toda velocidad. Esperaba que no atropellase a nadie en el camino, porque apostaría a que no iba a detenerse si lo hacía.


  Sentándome en los escalones, me saqué el móvil del bolsillo y envié un mensaje a Ash.


  Yo:


  No es lo que parece. Beau está de camino. Dile a Lana que se prepare, voy a buscarla.


  Ashton:


  Oh, no. ¡La que he liado! Lo siento mucho. Yo:


  No pasa nada. Lo hemos aclarado bastante rápido. Vigila a Beau. Ha salido corriendo como si hubiese un incendio.


  Ashton:


  Vale.


  Decidí no enviarle un mensaje a Lana. Tenía el presentimiento de que el último que le había mandado me había puesto en un aprieto. Con las prisas por encontrar a Beau y calmar a Ashton no había explicado bien las cosas. Lo mejor sería esperar y contárselo todo en persona.


  Beau me estaba esperando frente a la puerta de la casa de Ash. Su expresión seria me sorprendió.


  —¿Todo bien? —pregunté mientras subía las escaleras.


  —Eso depende de ti —respondió mi hermano.


  —¿Qué?


  —Ash está enfadada, pero no conmigo. Está enfadada consigo misma. Cuando pensó que yo la había engañado, su primera reacción fue acudir a ti. Siempre hemos sido nosotros tres. No se le pasó por la cabeza buscar a nadie más. Dio por hecho que tú sabrías cómo solucionarlo. Siempre enmendabas todos nuestros enredos. Te aviso de que si se te ocurre echarle la culpa, levantarle la voz o siquiera mirarla mal cuando entres y escuches lo que tiene que decir, acabaré contigo. Estaba desesperada, actuó por instinto. No tiene la culpa de lo que pueda pasar.


  —¿De qué demonio estás hablando? —pregunté, empezando a sentirme angustiado mientras le empujaba a un lado y entraba en la casa. Ashton estaba de pie en la cocina, mordisqueándose el labio. Tenía los ojos rojos e hinchados.


  —¿Qué os pasa? —pregunté, confundido—. He venido a ver a Lana. Si tenéis algún problema, no me metáis. Arregláoslas vosotros.


  —Oh, no. Oh, no. Oh, no —empezó a musitar Ashton. Levantó la cabeza para lanzarle una mirada de preocupación a Beau.


  —Dásela, Ash —le aconsejó él con delicadeza.


  —¿Qué me tiene que dar? —exigí. Entonces mi mirada recayó en el trozo de papel que tenía en la mano.


  Se lo arrebaté. Un montón de palabras, escritas con una caligrafía perfecta, ocupaban la página; parecía una carta. La recorrí con la mirada hasta que mis ojos encontraron la firma de Lana, al final, y mi corazón dejó de latir. No, no, no, no, no, no. Por favor, no. Rogué en silencio mientras empezaba a leer.


  Ashton:


  Deja que empiece dándote las gracias. Necesitaba escapar de la locura que es mi vida este verano. Tú me has ayudado a que eso fuera posible. Tenía que hablar de todo lo de mi padre y de cómo me sentía, y tú has estado a mi lado. Nunca he tenido a nadie que me apoyase. Saber que le importo a alguien tiene más valor para mí de lo que puedes imaginar.


  Pero cometí el error de abrir mi corazón a alguien que está claro que nunca sentirá lo mismo que yo. Sabía que Sawyer te quería, lo he sabido desde que éramos niños. Creí que conseguir su atención durante un breve periodo de tiempo bastaría para que te olvidase. No bastó.


  He crecido con dos padres que nunca me han tenido en cuenta a la hora de tomar sus decisiones. Mis sentimientos no les preocupaban y quizá sea por mi culpa, porque yo no elevaba la voz. Empujaba la pena y el dolor dentro de mí. Quería ser fuerte porque sabía que ellos eran débiles. Estoy cansada de ser fuerte. Estoy cansada de ser el segundo plato. Necesito a alguien que me quiera.


  Quedarme en Grove ya no es una opción. Me permití hacerme ilusiones. Me han herido demasiadas veces. No puedo permanecer cerca de… alguien que acabará por destruirme.


  Por favor, da las gracias a tus padres de mi parte. Siento no haberme despedido en persona, pero creo que comprendes por qué tenía que irme. Tú has tenido al chico Vincent perfecto desde el principio. Esta vez aprende a valorarlo. Espero llegar a inspirar en alguien el amor que él siente por ti. Él lo dejaría todo por ti. Cuando tienes a alguien tan especial, tan increíble, que te ama, no puedes dejarlo escapar. Tienes una segunda oportunidad para apreciar lo que has podido disfrutar toda tu vida. Sawyer siempre ha sido el chico Vincent por el que vale la pena luchar. Sawyer es el Vincent más especial.


  Con amor, Lana


  —¿No dice adónde ha ido? ¿Se ha marchado a casa? ¿Cómo ha llegado? —Estaba a punto de vomitar. Las lágrimas me ardían en los ojos y tuve que tragarme el nudo que tenía en la garganta. No podía perder tiempo echándome a llorar como un puñetero bebé. Tenía que encontrar a Lana inmediatamente.


  Doblé el papel con cuidado, me lo metí en el bolsillo y saqué el teléfono. La llamada pasó directamente a su buzón de voz. Mierda.


  —¿Has intentado llamarla? ¿Has llamado a su madre? — pregunté a Ashton, volviendo a probar su número.


  —No le levantes la voz —dijo Beau—. Sé que estás preocupado, pero acuérdate de lo que te he dicho antes. Y que quede claro, tampoco eres tan especial.


  Me importaban una mierda las advertencias de Beau. Tenía que encontrar a Lana.


  —No estoy levantando la voz. ¡Tengo que encontrar a Lana! — rugí, fulminándole con la mirada al tiempo que daba un puñetazo a la chimenea de ladrillo. El dolor no bastó para calmar la agonía de mi pecho.


  —Sawyer, ¡basta! Estás sangrando… Beau, haz algo —La voz preocupada de Ashton parecía venir de muy lejos.


  —¿Dónde está? —bramé, golpeando la pared con el puño, intentando reprimir las lágrimas que me empañaban la vista. Tenía que encontrarla. Me necesitaba. Me necesitaba.


  Presionando las palmas de las manos contra la pared, dejé caer la cabeza hacia delante y permití que fluyera el llanto. La había perdido. No podía perderla. Había estado tan herida, y yo ni siquiera lo sabía. Quería encontrar al imbécil de su padre y zurrarle hasta que el dolor que sentía se calmase. ¿Cómo habían podido ignorarla? ¿Cómo era posible que alguien la ignorase?


  —Sawyer, la encontraremos —dijo Ashton mientras se le escapaba un sollozo entrecortado—. Beau, está llorando. No puedo soportarlo. Haz algo.


  —¿Por qué no nos dejas un minuto, Ash? —respondió él.


  Oí que le susurraba algo al oído y le daba un beso antes de que sus pasos se alejasen por el pasillo.


  —Tío, tienes que calmarte de una puta vez. Se te está yendo la olla y todo esto no servirá para nada. Además, Ash está llorando.


  No tenía derecho a decirme cómo debía lidiar con este asunto. Había perdido a Lana por intentar ayudarle. Me aparté de la pared y me alejé mientras secaba la prueba de mi colapso. —Mira, hermano, lo pillo. La quieres. Sé perfectamente lo que se siente. Pero llorar no te va a ayudar. Tenemos que encontrarla. ¿Crees que puedes cerrar el grifo y ayudarme a encontrar cómo arreglarlo?


  Me quedé inmóvil y dejé caer las manos a los lados. ¿Qué acababa de decir?


  Me volví, mirándolo fijamente. —¿Acabas de decir que la quiero?


  Beau puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos, apoyándose en el marco de la puerta.


  —¿En serio, Saw? ¿Aún no te has dado cuenta? —sacudió la cabeza con incredulidad, como si yo fuese el imbécil más grande del planeta—. Deja que te pregunte una cosa. Cuando perdiste a Ash…


  ¿lloraste? Sé que nos zurramos y que gritaste mucho. Pero ¿lloraste? —No.


  Beau asintió.


  —¿Y tuviste ganas de hacerlo? ¿O sólo estabas cabreado? Pensé en los días que siguieron a la ruptura. No recuerdo haber


  contenido las lágrimas. Ni una sola vez. —No.


  —Eso pensaba. Porque aunque querías a Ash, ella no era la única para ti. Cuando te enamoras de la chica que se adueña de tu alma, ella es la única con el poder de hacerte llorar.


  Capítulo 20


  Lana


  —No pienso decirte dónde estoy, mamá —repetí por quinta vez consecutiva.


  —¡Lana Grace McDaniel! Sólo tienes dieciocho años. Es peligroso que viajes sola. ¡Soy tu madre! Necesito saber dónde estás. Ven a casa. Dondequiera que estés, ven a casa. Ashton ha llamado tres veces y Sawyer…


  —No quiero oírlo. No me importa. Por favor, mamá, si quieres hablar conmigo no menciones a Ashton ni a Sawyer, ¿vale?


  —Pero…


  —Colgaré móvil y lo apagaré. ¿Entendido?


  Mi madre soltó un resoplido. Nunca le había hablado de esa manera, pero ya estaba cansada. Nunca me escuchaba. Intentaba controlarme. Pero ya no más. Tenía dieciocho años, pero me sentía mucho mayor aún. Siempre me había sentido mayor.


  —Bien —bufó.


  —Y si no tienes nada más que decirme, ahora he de colgar. Te llamaré pronto. Confía en mí cuando te digo que estoy completamente segura. Eso es lo único que necesitas saber.


  —Si se trata de tu padre…


  —No, mamá, no se trata de él. Ya no. Mis decisiones tienen que ver conmigo. De ahora en adelante, lo que haga no dependerá de lo que tú o papá digáis.


  El silencio de mi madre era tan poco común que me pregunté si habría colgado. Sería la primera vez. Pero entonces oí un suspiro.


  —Vale —dijo al fin.


  —Vale —respondí.


  —Te quiero, Lana. Lo sabes, ¿verdad?


  No, no lo sabía. La verdad era que no. No estaba segura de que mi madre comprendiese el concepto de amar a otra persona que no fuera ella misma.


  —Sí, mamá. Yo también te quiero —contesté. Había sido honesta durante toda la conversación. La quería de veras, pero no estaba segura de poder soportar otra dosis de sinceridad.


  Colgué el móvil y lo apagué antes de meterlo en la maleta. No es que pensara que mi madre sería capaz de rastrearlo; seguramente ni se le ocurriría. Pero llegué a la conclusión de que era más seguro mantenerlo apagado. Consideré comprar uno de esos móviles baratos y usarlo de ahora en adelante. Recordaba un episodio de CSI en el que utilizaban este método.


  Sacudí la cabeza con incredulidad, pensando en la trama de intrigas que estaba dispuesta a tejer para esconderme de mi madre, y me coloqué junto a la gran ventana de la pared de la izquierda. Jewel no había mentido sobre las vistas. Por un lado daba a la piscina, pero justo en frente no se veían más que las playas de arena blanca y el Golfo de México. Podía quedarme aquí el resto del verano. Ordenar mis ideas. Curarme. Y regresar a casa y afrontar mi futuro. Quizá podría conseguir uno o dos trabajos con un buen sueldo. Ahorrar durante un par de años y luego ir a la Universidad de Georgia. No era mi primera elección, pero era mejor que quedarme en casa e ir a la universidad pública. Sería más asequible ir a una universidad de mi estado que marcharme a Florida. Hice una mueca al pensar en lo estúpida que había sido. Recordé todas las cosas que había vendido por Internet cuando me enteré de que Sawyer se había matriculado en Florida. Creía que si conseguía ahorrar bastante dinero, mi padre me ayudaría. Presenté mi solicitud de matrícula, me aceptaron y gasté la exigua beca que había recibido de la asociación de mujeres de la que formaba parte mi madre para pagar la matrícula. Pero seguía necesitando mucho más.


  Tampoco es que importase. Ahora nunca sería capaz de llevar a cabo mi plan. Quizá era el destino interponiéndose y arreglando mi estúpido delirio. No estaba destinada a estudiar en la Universidad de Florida. Tampoco era mi destino estar con Sawyer.


  —Eh, chica, deja de mirar esa maravillosa playa con cara de pena y ponte ese diminuto biquini que tienes para ir a tomar el sol conmigo.


  Me di la vuelta y me encontré con Jewel de pie en el umbral. Llevaba el largo pelo rubio recogido en una coleta y se había enfundado en un biquini verde lima que realzaba su bronceado.


  —¿Y tu cita? —pregunté—. ¿Y qué ha pasado con Heath? Pensaba que estaría todo el verano aquí contigo.


  Cuando me contó que había quedado con el socorrista, yo había estado tan concentrada en recoger los pedazos de mi corazón roto que no llegué a procesar su comentario.


  Agitó la mano en el aire, como si estuviese espantando a una mosca.


  —Me pilló con el tío que jugaba a voleibol en la playa, el que es de un equipo profesional. Estaba tan bueno, Lana… Pero tanto. Valió la pena. A Heath se le fue la olla y se marchó. Fue lo mejor. La parte buena de la relación ya se había terminado. Hora de seguir adelante.


  Ésa era mi Jewel. Capaz de saltar de un chico a otro sin mirar atrás. Cualquier tipo que pretendiese tener una relación exclusiva con ella se estaba buscando problemas. Jewel no era capaz de ser fiel. Sin embargo, era una buena amiga… quizá no de las mejores, pero era la única amiga de verdad que había tenido. Ahora mismo, acababa de salvarme la vida.


  —Deja que me cambie y nos vemos fuera dentro de un rato —le


  dije.


  Asintió y se dio la vuelta para salir. De repente, pensé en mi madre.


  —Eh, Jewel.


  Volvió a mirarme con la expresión despreocupada que siempre lucía, con tanta dignidad como si fuese una corona.


  —¿Sí?


  —Si llaman, no les digas a mis padres que estoy aquí, ¿vale? Jewel asintió.


  —No te preocupes. Yo también me escondería de ellos si fuesen mis padres.


  —Y si llama Ashton… Tampoco quiero que lo sepa. Se le pusieron los ojos como platos.


  —¿En serio? ¿Qué ha hecho la doña perfecta de tu prima a la que tanto quieres? Si hace falta, le daré un buen tirón de pelo. Es demasiado presumida y repipi para mi gusto.


  Negué con la cabeza, pero no pude reprimir una sonrisa. Sí, Jewel era capaz de tirarle los tejos al chico que te gustaba, y de vestirse como una fulana para ir a confesarse con el objetivo de tentar al cura, pero te cubriría las espaldas durante una pelea si se daba la ocasión.


  —Ashton no me ha hecho nada. La sigo queriendo, pero necesito un poco de distancia con Grove y toda su gente.


  Jewel frunció los labios, como si fuese a preguntar algo más pero no se atreviera. Al final, asintió.


  —Entendido. Si me preguntan por ti, no diré a nadie que te he visto. Hecho. Ahora ponte el biquini y úntate de crema solar. Sólo te faltan más pecas.


  No poder utilizar mi teléfono era un rollo. Necesitaba algo para leer mientras estaba en la playa; mi móvil me hubiera distraído. No tenía ningún libro de verdad, y Jewel sólo podía dejarme revistas que no estaba de humor para leer. Sabía perfectamente que aquellos artículos con instrucciones sobre cómo mejorar tu vida eran completamente inútiles. Los había probado casi todos.


  Jewel me saludó contenta, mirándome a través de sus gafas de aviador de color fucsia. Se lo tenía bien montado. Dos tumbonas y una gran sombrilla, que ya estaba inclinada para que diese sombra sobre la tumbona vacía. Tomaba el sol con una revista en una mano y un vaso en la otra.


  —Vaya cuerpazo, Lana Banana —chilló y después soltó un silbido.


  Los comentarios de Jewel ya habían dejado de afectarme.


  Me senté en la tumbona que estaba a la sombra, me tumbé y suspiré. Resultaba agradable. La brisa, el sonido del océano…


  —Toma un sorbo. Es zumo de naranja, de piña, ginger-ale y vodka. Está increíble.


  Iba a rechazarlo, pero en su lugar cogí el vaso y pensé: ¿qué demonios?


  Tomé un sorbo de la mezcla de sabor tropical y descubrí que sabía muy bien. Me lo podría beber entero sin problemas. Pero no lo hice. Ahora mismo necesitaba sentido común. Beberme las penas sería un acto de debilidad.


  Le devolví la bebida a Jewel. —¡Qué rico! Gracias.


  Jewel se dispuso a levantarse. —Quédatela. Prepararé otra.


  —No, gracias. No quiero beber. Al menos ahora.


  Jewel frunció el ceño y cogió el vaso antes de apoyarlo en la


  silla.


  —¿Vas a contarme qué ha pasado? No, seguramente no.


  —No quiero hablar del tema —respondí. Jewel suspiró.


  —Vale. Pero te aviso desde ya, esa excusa no te servirá por mucho tiempo. Acabarás por explicarme qué pasó en Grove.


  Me parecía justo. Me había proporcionado una huida y estaba manteniendo la boca cerrada al respecto. Cuando me sintiese preparada, le daría una explicación, porque se la merecía.


  La melodía Circus de Britney Spears empezó a sonar en su móvil. Era el tema de Jewel.


  Echó un vistazo al teléfono y después a mí. —Es tu madre.


  Estaba preparada para esto.


  —Contesta. Actúa como si no supieras nada.


  Jewel sonrió con picardía. Le encantaba la idea de tener que mentir. Era ridículo, pero le gustaba la sensación que le producía.


  —¿Hola? —estuvo callada un momento. Seguramente, mi madre estaba hablando a mil por hora—. ¿Cómo? Espera… ¿Que ha desaparecido? ¿Y ha hablado con ella?


  Jewel me guiñó un ojo. Esto se le daba bien.


  —Vaya. No, no me ha llamado ni nada. ¿Quiere que intente ponerme en contacto con ella? A ver si me contesta y me dice dónde se ha metido.


  Era toda una profesional. Hasta yo misma empezaba a creer que no sabía que me había ido de Grove.


  —¿Apagado? Vaya. ¿Quién se ha meado en sus cereales? — Me tapé la boca, sorprendida. Acababa de soltar una grosería hablando con mi madre.


  —Qué raro señora Mac, pero no, no me ha llamado. Esperaba que lo hiciese, pero no sé nada de ella. La avisaré si me entero de algo.


  Mi madre no soportaba que Jewel la llamase señora Mac. De hecho, mi madre no soportaba a Jewel. Esta llamada de teléfono la habría puesto de los nervios.


  —Tengo que irme, señora Mac. Lo siento, pero mi socorrista está aquí y es un chico encantador, ¿sabe? La llamaré si tengo noticias —dijo antes de colgar el teléfono. Se aseguró de que estuviese bien desconectado antes de ofrecerme una gran sonrisa.


  —Venga, dilo. Lo he clavado.


  Si no me hubiese sentido completamente entumecida, incluso me hubiera reído. —Sí, lo has hecho de fábula. Nunca volveré a estar segura de si me estás contando la verdad o no, porque esto ha sido absolutamente creíble. Estoy casi convencida de que no has sabido nada de mí desde hace tiempo.


  Jewel soltó una risita y se tumbó otra vez.


  —Lo que tú digas, eres la única persona del planeta capaz de descubrir mis mentiras. Prefiero pensar que estoy interpretando. Creo que me mudaré a Hollywood. Quedaría espectacular en la gran pantalla. O quizá en la televisión… Podría aparecer en Crónicas vampíricas y curar a Damon de su obsesión por Elena. Después podríamos interpretar una de esas escenas de desnudo que tanto le gustan.


  Cerré los ojos mientras continuaba charlando sobre un Damon desnudo y de lo magnífica que aparecería ella en televisión.


  Sawyer


  Tres días y nada. Ni siquiera su madre podía encontrarla. Me sentía vacío. Ya nada me importaba. No quería salir de la cama. Lo único que me mantenía en marcha era la esperanza de que algún día llamase. Quizá algún día la encontraría.


  No podía dormir. Cada noche permanecía despierto sobre las sábanas, contemplando el techo y repasando todas las veces que había sido desconsiderado con ella. Y Lana había sido tan buena. No la merecía, pero ella me había querido. A mí. A nadie más. Incluso después de que me refiriese a ella como una distracción, me perdonó. Cuando necesitó a alguien que la abrazase y la escuchase, la aparté a un lado para consolar a Ashton mientras vomitaba. También me había perdonado por eso. Joder, lo único que había hecho durante un mes entero era perdonarme por mi estupidez. No estaba seguro de poder concentrarme lo suficiente la semana próxima, cuando tenía que ir a Florida para el inicio de los entrenamientos. ¿Cómo podía marcharme de Grove sin saber si Lana estaba bien, sin haber tenido la oportunidad de abrazarla y decirle cuánto lo sentía? ¿Cómo podía seguir adelante sin decirle que estaba enamorado de ella? Cogí el objeto que tenía más cerca, una foto enmarcada cualquiera, y la arrojé al otro extremo del cuarto, rugiendo de frustración. Cualquier cosa con tal de liberar el miedo, el dolor, el sentimiento asfixiante de pérdida que se arremolinaba en mi interior.


  —Has hecho un agujero en la pared —dijo Beau, mirándome de pie en la puerta—. Tu madre no estará demasiado contenta, digo yo.


  —Me importa una mierda —respondí con un gruñido de enfado. Mi hermano se encogió de hombros.


  —Sólo decía que quizá quieras volver a dar puñetazos a los ladrillos, ya que no podrás romperlos. Aunque claro, también necesitas esas manos en buenas condiciones para la semana que viene. Florida va a necesitar a su campeón si piensa derrotar a Alabama durante los próximos cuatro años.


  Sabía que intentaba distraerme, pero era inútil. No estaba de humor para hablar de fútbol. Ahora mismo, me importaba una mierda quién ganase. Sólo quería recuperar a Lana.


  Me senté en el sofá y dejé caer la cabeza sobre el cuero negro.


  —Tengo que encontrarla. —El no desesperado de mi propia voz


  no me pasó por alto.


  —La encontraremos. Pero no quiere que la encontremos. Es lista. Ha borrado todas las huellas.


  No podía haber pensado en todo. Alguien debió ayudarla. Pero ¿quién?


  —No puede haber desaparecido sin más. Tampoco es que haya taxis en Grove. Ni siquiera puede pedir uno, porque no existen. La parada de autobús más cercana está a cincuenta quilómetros. Alguien tiene que haberla ayudado. Ésa es la pista que me falta.


  Beau se sentó en el sofá, en frente de mí.


  —Su madre llamó a esa amiga suya que está en la playa, ¿no? Asentí, cerrando los ojos. Conocía a Jewel. Era imposible que lo


  hubiese abandonado todo para venir corriendo a recoger a Lana. Totalmente imposible. Y aunque lo hubiese querido, no había manera humana de hacerlo.


  —No sabe nada de ella. La madre de Lana dice que está segura de que no la ha visto. Ella misma habló con Jewel y la chica no tenía ni idea. Tampoco es que pareciese muy preocupada.


  Él frunció el ceño.


  —¿A su amiga no le importa que haya desaparecido?


  —No conoces a Jewel. Sólo le interesan los chicos y las fiestas. Pasé toda una comida intentando apartar su mano de mi entrepierna. Confía en mí. Esa chica es totalmente superficial.


  —Que le gusten las fiestas no significa que no sea leal a sus amigos. Pasaste, ¿qué?, ¿una comida con ella? No creo que eso baste para conocer el nivel de lealtad de una persona. Vale, la tía te irritó, pero Lana no parece el tipo de persona dispuesta a aguantar a alguien sin atributos positivos. Es muy precavida. Si la considera su amiga, entonces Jewel debe tener algo que ignoras.


  Sus palabras tenían lógica. —Sabes, tienes razón.


  Me levanté y cogí el teléfono. Tenía el número de la madre de Lana en marcación rápida.


  —¿A quién llamas? —preguntó Beau, inclinándose hacia delante y apoyando los codos en las rodillas.


  —A la madre de Lana, necesito el número de Jewel. Mi hermano asintió satisfecho.


  —Así me gusta.


  Después de conseguir el móvil que necesitaba y de asegurar a la madre de Lana que la llamaría si descubría cualquier cosa, colgué el teléfono y marqué el número que me había dado.


  —¿Hola? —contestó una voz alegre después del tercer tono.


  —¿Jewel? Soy Sawyer Vincent.


  —Vaya, qué sorpresa. No recuerdo haberte dado mi número, Sawyer Vincent. ¿Me echabas tanto de menos que te has tomado la molestia de averiguarlo?


  Beau estaba equivocado. Ya empezaba a sentirme horrorizado. Esta tía me ponía de los nervios, y ahora tenía mi número.


  —Mmm, sí, bueno, esperaba que pudieses ayudarme…


  —Claro, lo que sea, seguro que puedo echarte una mano. De hecho, tengo mucho talento con las manos… y con la boca.


  No sabía pillar una indirecta, eso estaba claro.


  —¿Has hablado con Lana últimamente? ¿Te ha llamado? Sé que le dijiste a su madre que no sabías nada, pero estoy desesperado. Tengo que encontrarla. Si sabes algo, por favor, dímelo. La necesito. Por favor. —Dejé de suplicar y recé en silencio para que la llamada no fuese una pérdida de tiempo.


  —Ah, vaya. ¿Qué narices ha ocurrido entre vosotros dos? A ver, su madre llamó y estaba preocupada y pensaba que Lana se había marchado por lo de su padre o algo así. Esperaba que me llamase, pero aún no lo ha hecho. ¿Es por tu culpa? ¿Le has hecho daño?


  El pequeño rayo de esperanza que albergaba se esfumó. Tendría que haber supuesto que Lana no buscaría refugio en Jewel. Además, era imposible que hubiera ido a la playa. ¿Quién la habría llevado? Jewel no tenía ni idea.


  —Tengo que hablar con ella. Necesito verla. Si te llama o si tienes alguna idea de dónde podría estar, ¿me llamarás? Por favor, avísame si descubres cualquier cosa. No la estoy buscando para ayudar a su madre. Esto es por mí. Sólo por mí.


  —Vaaaaaaale, Sawyer Vincent. Me aseguraré de hacértelo saber, si surge cualquier cosa. Demonios, ahora siento curiosidad. ¿Lana Banana ha pillado a un chico por fin? Espero que sí porque ya empezaba a ser hora.


  Apreté el teléfono con fuerza y reprimí el impulso de echarle la bronca sólo porque sabía que no podía perderla como aliada.


  —Llámame si te enteras de algo, ¿vale? —repetí.


  —Claro, sexy. Mientras tanto, puedes venir a visitarme. Podría hacerte muy feliz. Estoy en los apartamentos Kiva Dunes en West Beach. Apartamento 103. Mi habitación está en la esquina y tiene vistas al océano.


  Dejé de escucharla mientras se enrollaba. Esta tía no se enteraba de nada.


  —No, gracias, llámame si sabes algo, gracias.


  Colgué antes de que volviese a decirme lo feliz que podría hacerme.


  —¿Y bien? —preguntó Beau.


  —No sabe nada. Tu conjetura sobre sus posibles atributos positivos era totalmente errónea.


  —Ah. —Fue su única respuesta.


  Capítulo 21


  Lana


  La música vibraba en el cristal de mi ventana y los desconocidos que inundaban el salón del apartamento habían empezado a gritar. Estaba segura de que los vecinos se quejarían. Pero al parecer este lugar era famoso por sus fiestas. Los altavoces de la piscina escupían música de baile a todo volumen. El ruido se repetía dentro de mi cabeza como un eco. Estos apartamentos eran una locura. El edificio no era grande. Tenía, como mucho, treinta apartamentos y, según Jewel, eran los propietarios quienes residían allí. No estaban alquilados. Cerré las persianas para conseguir un poco de intimidad. Ya habían llamado a mi puerta tres personas distintas. Después de la segunda vez, dejé de contestar. Eran chicos borrachos con chicas igualmente borrachas que buscaban un lugar donde practicar sexo sin protección. Me estremecí ante la idea y entré en el baño que daba directamente a mi habitación. Agradecía ese pequeño espacio de paz.


  —¡Abre la puerta ahora mismo, Lana —chilló Jewel, aporreando la puerta de mi dormitorio. Genial, ya estaba borracha y pensaba obligarme a participar en la fiesta.


  Con un suspiro, me dirigí a la puerta para acabar con aquello de una vez. Lo único que deseaba era un buen baño caliente.


  Abrí la puerta y empecé a decirle que no estaba interesada, pero entró directamente en la habitación y dio un portazo. Cerró el pestillo y se volvió para mirarme.


  —¿Qué narices le has hecho a Sawyer Vincent? —preguntó con expresión de asombro.


  No quería hablar de Sawyer.


  —Ya te he dicho que no me apetece hablar de él.


  —Bueno, pues tendrás que hacerlo, porque acabo de mentirle como una bellaca mientras el chaval me suplicaba que le llamase si sabía algo de ti o si tenías sospechas sobre dónde podrías estar.


  ¿Había llamado a Jewel?


  —¿Cuándo? ¿Ahora mismo? ¿Te ha llamado? —pregunté, confundida.


  —Sí, me ha llamado. Con su acento sureño sexy y todo. Deja que te lo diga, ha sido patético. Pa-té-ti-co. ¿Qué le has hecho? ¿Me darás clases? Porque, chica, creo que has conseguido que el suelo tiemble bajo tus pies.


  Me hundí en la cama y la miré sacudiendo la cabeza. ¿Por qué me llamaba? Ahora tenía a Ashton. ¿Por qué no se conformaba con ser feliz? ¿Por qué rogaba a Jewel que le ayudase? Lo hacía en nombre de Ash. Eso era lo único que tenía sentido.


  —¿Qué dijo exactamente? —pregunté.


  Jewel apoyó una mano en la cadera y negó con la cabeza. —Oh, no. No tienes derecho a preguntar primero. Ahora me toca


  a mí. Yo pregunto y tú contestas. Entonces y sólo entonces, te explicaré de qué hemos hablado.


  Vaya.


  —Por favor, no me obligues a hacerlo. No quiero hablar de él. —Basta de súplicas. Ya he tenido suficiente por hoy. Habla.


  Con sólo pensarlo me ponía nerviosa. ¿Cómo iba a hablarle de él? Me puse de pie y empecé a caminar de un lado a otro. Podía hacerlo. Quería saber qué le había dicho a Jewel y qué le había contestado ella, porque si a mi cómplice se le había escapado algo, tenía que hacer las maletas y marcharme. No quería que Ashton ni mi madre apareciesen por aquí.


  —He estado enamorada de Sawyer Vincent desde que era una niña. Él ha estado enamorado de Ashton también desde entonces. Rompieron hace siete meses porque ella se enrolló con su primo Beau. No me preguntes por qué, porque no lo entiendo. Sawyer es perfecto. Y Beau es…Bueno, será lo que sea… pero está completamente enamorado de Ash.


  —Espera, ¿los dos están enamorados de ella? —preguntó Jewel.


  —Sí, siempre lo han estado —respondí, respirando hondo antes de proseguir—. Pensaba que cuando Sawyer hubiese tenido tiempo de superar lo de Ashton, podría intervenir yo, y probar suerte con él. Intentaría llamar su atención.


  Se me escapó una carcajada dolida que se parecía bastante a un sollozo. Detestaba la debilidad que sentía al mencionar su nombre.


  —Cambié de imagen con la esperanza de atraerle. Además, ya era hora de dejar de parecerme a un ratón. Lo hice porque quería ser la chica que llamase la atención de Sawyer. Y funcionó. Se fijó en mí. Pero no fue suficiente.


  Por favor, que no insistiese en saber más. Ya no quería hablar más de esto.


  —Muy bien, así que no fue suficiente, entonces ¿cómo es que el chico me estaba suplicando que le ayudase a encontrarte? Porque, por cómo sonaba, le has afectado más de lo que piensas —me aseguró Jewel.


  Iba a tener que explicárselo todo o acabaría llegando a la conclusión equivocada.


  —Claro que sí. Porque cuando Ashton quiere algo, Sawyer es capaz de mover montañas para conseguirlo.


  —¿Ahora está con Beau, no? —preguntó Jewel.


  Me di la vuelta para que no viese mis lágrimas y negué con la cabeza.


  —No. Beau la engañó. Me quedé de piedra, porque estaba loco por ella, pero Ashton tenía una prueba. En cuanto lo descubrió, acudió a Sawyer. Y él me dejó plantada y corrió a sus brazos.


  Me sequé las lágrimas que se me habían escapado y miré a Jewel.


  —¿Quieres decir que Sawyer está desesperado por encontrarte porque Ashton está triste por tu marcha?


  Sólo fui capaz de asentir.


  —Mierda —musitó Jewel adoptando una mueca de enfado—. Le voy a partir esa cara de niña bonita.


  —No, Jewel. No culpes a Ashton. Nada de esto es responsabilidad suya. No puede controlar el hecho de que Sawyer la quiera. Formaron pareja durante tres años. Él es su refugio.


  —Esto es un asco. Lo sabes, ¿no? —la repulsión que expresaba su rostro casi me hizo sonreír. Casi.


  —Sí. Pero yo me lo busqué. Me arriesgué.


  Me encogí de hombros y me senté junto a ella en la cama. —Las dos sabemos que había llegado el momento de empezar a


  arriesgarme. Me estrellé, pero he aprendido la lección. Jewel me abrazó.


  —Jo, vaya mierda —suspiró—. No le diré nada. Me suplicó que le llamase si sabía de ti o se me ocurría dónde podías estar. Dijo que «necesitaba» encontrarte. Su tono de ansiedad me confundió. Pensaba que tenías al pobre chico colgado de ti y que te había hecho enfadar y le habías dejado tirado. No imaginé que estuviese intentando calmar la culpa de otra chica. Puede que sea tu prima, pero no soy ninguna fan de Ashton. Que quede claro.


  Nos sentamos en silencio durante un rato hasta que me decidí a levantarme.


  —Gracias por mentir. Tengo plena confianza en tus capacidades interpretativas.


  Jewel sonrió con suficiencia.


  —¿Entonces quieres que nos escapemos a Los Ángeles? Pondríamos la ciudad patas arriba. Tú y yo.


  Se me escapó una risa sincera y sacudí la cabeza. —Ahora mismo no. Quizá pronto.


  —Sal fuera a divertirte. Olvídate de todo. Bébete uno de mis cócteles tropicales. Preparo uno de ron y coco que es para morirse.


  No estaba lista.


  —¿Me das unos cuantos días más? —Claro, cariño.


  Sawyer


  «Sawyer siempre ha sido el chico Vincent por el que vale la pena luchar. Sawyer es el Vincent más especial.» Releí la última frase por centésima vez. Había hecho las maletas y estaba a punto de marcharme a Florida. Había pasado más de una semana y seguía sin noticias de Lana. Ni una pista. Cero mensajes. Las llamadas pasaban directamente a su buzón de voz. Había vuelto a llamar a su madre, pero lo había hecho desde un número desconocido y su madre no había podido rastrearlo. Lo único que sabía era que estaba viva. Esa pequeña certeza era lo único que evitaba que perdiese la cabeza. Vivía para las llamadas de su madre, en las que me contaba lo que había dicho Lana. Era el único vínculo que conservaba con ella y, aunque no era ningún fan de sus padres, había empezado a desarrollar una especie de afecto extraño por la loca de su madre. Esa mujer quería de verdad a su hija, pero no sabía expresarlo. Estaba claro que era muy controladora, pero la huida de Lana la estaba afectando, y apostaría lo que fuese a que su relación cambiaría para mejor de ahora en adelante.


  Doblé la nota que Lana había dejado a Ash por los mismos pliegues desgastados, la abrí de nuevo, la leí otra vez, la volví a doblar y la guardé en el bolsillo. No iba a ninguna parte sin ese papel. Llevarlo conmigo me recordaba que cuando encontrase a Lana, podría arreglar esto. Ella lo había malinterpretado todo, y la culpa era mía. Si hubiese abierto los ojos y hubiese comprendido que estaba enamorado de ella, este desastre no hubiese ocurrido. Por desgracia, Lana no lo sabía. Seguía pensando que yo amaba a Ash.


  —Sawyer, ¿estás listo? —preguntó mi padre desde el vestíbulo. No me sentía preparado. No quería marcharme de Grove. ¿Y si ella volvía mientras yo no estaba? Además, ¿cómo iba a concentrarme lo suficiente para lanzar una pelota? La primera semana de entrenamientos sería un desastre.


  —Ya voy, papá —respondí. Cogí el teléfono para contemplar una vez más la foto que me había enviado Ash, de la escapada a las montañas. Lana caminaba en dirección a la catarata de Cheaha y Ash había tomado la foto justo cuando se giró, con una sonrisa en la cara. Era la única foto que tenía de ella. La había impreso y enmarcado para tenerla junto a la cama. Algunas noches, mirar esa foto era lo único que hacía que no me desmoronase. Guardé el móvil en el bolsillo. Llevaba conmigo la nota y la foto. Tendrían que bastarme para superar los próximos días.


  Cuando llegué al final de las escaleras, Ethan estaba en el vestíbulo charlando con mi padre. Nuestras miradas se cruzaron y me di cuenta de que algo parecía fuera de lugar. Se me estaba pasando alguna cosa por alto.


  —¿Ethan?


  Éste arrastró un poco los pies.


  —Hola, Sawyer, mmm, había olvidado que te marchabas hoy. —Sí, empiezan los entrenamientos.


  —He venido a preguntarte una cosa, pero puedo esperar a que regreses.


  —Ya estás aquí, pregunta.


  Si se atrevía a preguntarme si Lana estaba disponible, le partiría el cuello.


  —Se trata de Lana —empezó. Miré a mi padre.


  —¿Nos dejas un segundo, papá?


  Mi padre frunció el ceño y asintió antes de coger una de mis bolsas y salir fuera.


  —¿Qué pasa con Lana? —pregunté, asegurándome de que percibía la señal de advertencia en mi tono de voz. Ethan suspiró.


  —No sé cómo preguntártelo…


  —Yo de ti escogería las palabras con mucho cuidado, tío —respondí.


  Asintió.


  —Sí, ya lo he pillado —dijo, aclarándose la garganta—. ¿La quieres? A Lana, digo.


  El hecho de que Ethan sintiese la necesidad de aclarar que se refería a Lana me cabreó. No me gustaba que la comparasen con Ashton. Ella era mucho más que lo que tuve con Ash. No podían compararse.


  —Sí —dije con la voz entrecortada.


  —Quieres decir que la quieres más que a…


  —No te atrevas a decirlo —rugí. Más le valía no cruzar esa raya. Se le pusieron los ojos como platos.


  —Vale, lo pillo —retrocedió hacia la puerta.


  —¿Eso es todo lo que querías decirme? ¿Querías saber si Lana estaba disponible? Sabes que me ha dejado, ¿no? Ha desaparecido.


  Ethan tragó saliva y negó con la cabeza. —Mmm, no, algo había oído. No estaba seguro.


  —Si eso es todo, tengo que irme.


  —Buena suerte en Florida. Nos vemos cuando vuelvas. Tengo ganas de escuchar tus historias. A partir de ahora, el resto de nosotros viviremos a través de Beau y de ti. Nuestros días de jugar a fútbol se han acabado.


  Su voz destilaba tensión y me di cuenta de que estaba intentando apaciguarme. Si fuese un buen amigo, me hubiese disculpado con él. Pero en ese momento, no podía. Lo haría la próxima vez que lo viese. Metí la mano en el bolsillo y acaricié la carta de Lana entre los dedos. Tenía que encontrarla.


  Capítulo 22


  Lana


  No estaba nada contenta con mi piel. Y la crema solar de factor ochenta tampoco ayudaba. Vale, no la tenía enrojecida, pero mis pecas se estaban bronceando. Y eso no era precisamente lo que hubiese querido. Aun así, la playa estaba siendo una buena terapia. Tumbada aquí fuera, a la sombra, me hacía sentir como si estuviese escondida del mundo. Oculta de todas las personas que tenían el poder de hacerme daño. Qué lástima que fuese algo pasajero. Tendría que regresar a casa y a mi madre a finales de mes. No quería ni siquiera pensar en ello. No iba a ser fácil enfrentarme a ella después de haber permanecido escondida durante más de un mes.


  Ella seguía insistiendo en que hablase con Sawyer. Al final, siempre acababa colgándole el teléfono. Suponía que acabaría cansándose. Quizá cuando recibiésemos las invitaciones para la boda de Ashton, dentro de unos años, renunciaría a sus esperanzas de que Sawyer Vincent estuviese interesado en mí. La idea hizo que me diese un vuelco el estómago.


  —Lana —una voz conocida irrumpió en mis pensamientos, y Ethan apareció detrás de la tumbona donde acostumbraba a descansar Jewel. Pero ese día no estaba. Tenía planeado dedicarlo a la compra compulsiva de zapatos.


  —¿Ethan? —respondí sorprendida. No esperaba volver a verle.


  —Hola, mmm, siento aparecer sin avisar, pero últimamente es


  imposible contactar contigo por teléfono.


  Oh. Había intentado llamar. Qué inesperado. —No pasa nada. ¿Quieres sentarte?


  Bajó la vista a la tumbona que estaba a mi lado y reflexionó un momento antes de sentarse. Al parecer, pensaba quedarse un buen rato.


  —¿A qué se debe la visita? ¿Querías decirme algo?


  Ethan no se tumbó. Se sentó en el borde de la silla, con los codos apoyados en las rodillas, mirándome. Tenía la cabeza a la sombra y su expresión seria me preocupó. Si se trataba de Sawyer, no estaba preparada para afrontarlo.


  —¿Te estás divirtiendo? —preguntó.


  —Sí, pero tengo el presentimiento de que no has conducido hasta aquí durante una hora y media para preguntarme si me lo paso bien.


  Soltó una risa ahogada y negó con la cabeza. —La verdad es que no.


  —Eso pensaba. Escúpelo, Ethan. —Se trata de Sawyer…


  —Olvídalo. No digas nada, Ethan. Retíralo. No quiero saber lo que tengas que decir —cogí mi bolsa y me dispuse a levantarme—. Si quieres venir de visita y charlar sobre el tiempo o probar alguna de las bebidas tropicales de Jewel eres más que bienvenido. Pero no pienso hablar de Sawyer.


  —Espera. No te vayas, por favor —suplicó, poniéndose también de pie.


  —¿Vas a ignorar lo que te estoy pidiendo? —pregunté. Los hombros se le derrumbaron y negó con la cabeza.


  —No. No volveré a mencionarlo.


  Me senté otra vez, dejé la bolsa a un lado y saqué una barrita de cereales de dentro. Cogí otra más y se la ofrecí a Ethan, que se había vuelto a sentar.


  —Toma, come algo.


  La cogió y me ofreció una sonrisa triste. —Gracias.


  Permanecimos en silencio mientras comíamos las barritas. Cuando terminé la mía, me volví para mirarle. Parecía afligido y estuve a punto de preguntarle si Sawyer estaba bien. El miedo a que Sawyer se hubiese hecho daño o estuviese enfermo estaba en contienda directa con el pánico a que Ethan me explicase algo que no podría soportar.


  —¿Cuándo te marchas a la universidad? —pregunté, intentando pensar en cualquier cosa menos en Sawyer.


  —El mes que viene, ¿y tú?


  No soportaba tener que admitirlo. No obstante, había llegado el momento de afrontar los hechos.


  —No estoy segura. He tenido que cambiar de planes debido a la falta de dinero de mi padre. Así que asistiré a la universidad pública local los próximos dos años. Aún he de decidir lo que haré luego, pero tengo tiempo. De sobra —pronunciar las palabras en voz alta me dejó un sabor amargo en la boca.


  —Vaya, lo siento mucho, Lana. Creía que irías a una universidad famosa.


  —No —me había preocupado por otras cosas en lugar de por mi educación. Mala idea.


  —¿Has hablado con Ash?


  —Tampoco quiero hablar de ella, si no te importa. Y la respuesta es no.


  Estaba decidido a hablar de Sawyer conmigo. ¿Quería saber si podía invitarme a salir?


  Dudaba mucho que quisiera otra oportunidad. Nuestra cita había sido terrible.


  —Beau no engañó a Ash —soltó de repente.


  ¿Por qué me dolía la noticia? Si él no la había traicionado, entonces seguían juntos. Estaba locamente enamorada de él. ¿Por qué, por qué, por qué? No debería importarme que Sawyer estuviese solo. No debería importarme que recibiese lo que se merecía. No debería.


  No importa. Si no era esta vez, habría una próxima, y otra, y otra, y otra, y cada vez, Sawyer acudiría corriendo a ella, esperando, suspirando y rompiendo su corazón y el mío por el camino.


  —No hablemos tampoco de Beau. Mejor aún, no hablemos de nadie de Grove excepto de ti —repliqué en un tono severo que me hizo sentir un poco culpable. Ethan era un buen chico.


  —Pensaba que te gustaría saberlo —respondió, removiéndose en su asiento.


  —No me importa. Esa puerta está cerrada. O mejor dicho, me la cerraron en la cara y me marché después de añadirle un cerrojo.


  —A veces las cosas no son lo que parecen, sabes… —empezó, y levanté la mano para interrumpirlo.


  —Basta. No sé por qué estás aquí. Pero si es por orden de Ashton o Sawyer, te pido como amiga que te vayas.


  Ethan soltó un suspiro de agotamiento.


  —Nadie sabe que estás aquí. Te guardé el secreto. Como te prometí. Pero pensé que podría explicarte las cosas en su nombre.


  —¿Por qué? ¿Por qué tienes que dar explicaciones? Si no estoy equivocada, yo te interesaba antes de que Sawyer se interpusiera. ¿Me equivoco?


  Ethan soltó una carcajada y negó con la cabeza. —No, tienes razón.


  —Vale, ¿entonces porque intentas ayudar a Sawyer a arreglar las cosas?


  —Porque es mi amigo. Y tú también —respondió.


  Era tan buen chico. No tenía ni idea de dónde se había metido. Esto no se podía arreglar.


  —Bueno, entonces necesitas mejores amigos —musité.


  —Sawyer nunca había intentado ligarse a una chica en la que sus amigos pudiesen estar interesados. Cuando actuó de esa forma contigo no me gustó, pero sabía que pasaba algo fuera de lo habitual. Debiste afectarlo como nadie lo había hecho antes, porque no se comportaba como él mismo.


  —Yo era un medio para vengarse de Ashton —respondí con amargura.


  —Quizá al principio, Lana. Yo también lo creí, en su momento. Pero ahora sé que todo cambió. Se convirtió en algo más.


  —No es suficiente. Da igual en lo que se convirtiese, no es suficiente. Nadie puede competir con ella. —Las lágrimas me empañaban la vista y empecé a cabrearme. No iba a llorar otra vez.


  —No hay ninguna competición —dijo en voz baja.


  —Vete, Ethan, por favor —giré la cabeza y cerré los ojos. Me negaba a llorar delante de él.


  Después de un minuto de silencio, oí como se levantaba y se alejaba caminando.


  Lágrimas silenciosas me resbalaron por la cara al tiempo que sus palabras se repetían una y otra vez dentro de mi cabeza. «No hay ninguna competición.» Ya sabía que no la había. No podía competir con Ashton. El corazón de Sawyer le pertenecía a ella. Siempre le pertenecería.


  Sawyer


  No llevaba ni una hora en casa cuando me llamó Beau. Me pidió que me reuniese con él en el bar para jugar una partida de billar. Intenté explicarle que sólo me apetecía una ducha caliente, tomarme un par de antiinflamatorios y meterme en la cama. Me dolía todo el cuerpo. ¿Cómo es que él no quería acurrucarse en la cama y echarse a dormir? Además, ¿y Ashton? ¿No necesitaba verla?


  Entré en el aparcamiento del bar y busqué la furgoneta de Beau. La encontré al fondo de todo. El Jeep de Ethan estaba justo al lado. Tenía que disculparme con él, así que éste podía ser un buen momento. Salí de mi furgoneta y caminé hacia la puerta.


  Era una noche tranquila, los miércoles no suele haber demasiada gente en el bar. Cuando está lleno es de jueves a domingo. Sólo había estado aquí unas cuantas veces con mi hermano, pero había pasado por delante a menudo y sabía qué noches tenía el aparcamiento lleno.


  —Vaya, vaya, pero si es mi sobrino favorito —dijo mi tía desde detrás de la barra.


  —Hola, tía Honey —respondí, saludándola con la cabeza.


  —¿Quieres una cerveza? Te digo desde ya que vas a necesitarla.


  ¿De qué demonios hablaba? Iba a decirle que no, pero decidí que si no podía disfrutar de una ducha y unos calmantes, tendría que conformarme con una cerveza.


  —Claro, gracias.


  —Los chicos te están esperando. Te traigo la cerveza en seguida.


  —Sí, señora —respondí.


  —Ya te dicho que no me llames señora. Me hace sentir como si fuera la madre de alguien —comentó en tono de broma.


  Era todo un personaje.


  Me abrí paso hasta Beau, que estaba apoyado en el borde de la mesa de billar, con los tobillos cruzados y una cerveza fría en la mano. Su expresión me indicó que no se trataba de una simple reunión entre amigos. Estaba aquí por una razón. Deslicé la mano en el bolsillo y acaricié la carta de Lana. Recordar sus palabras me ayudaba a afrontar las cosas. Si eran malas noticias, necesitaba algo que me recordase que ella seguía ahí fuera y que me quería.


  —¿Qué pasa? —pregunté en cuanto me acerqué lo suficiente.


  —Tengo noticias que te interesan. Pero tienes que mantener la calma mientras te las explico.


  Se me aceleró el pulso y me quedé paralizado. —¿Lana?


  Asintió.


  —¿Sabes dónde está?


  —Sí, lo sé. Pero ésta no es mi historia. —Beau giró la cabeza y seguí su mirada hasta Ethan, que estaba de pie a sólo unos metros—. Adelante, E, antes de que pierda los nervios.


  Ethan pasó de mirar a Beau a mirarme a mí, y pude ver el miedo en sus ojos.


  —¿Qué es lo que sabes? —Di un paso adelante para sacudirle hasta que me dijese lo que sabía.


  La mano de Beau se cerró sobre mi hombro y me detuvo.


  —Si le haces daño, no tendrás respuestas —dijo, y después miró a Ethan—. Cuéntaselo. Ya te lo he dicho, no dejaré que te arranque las pelotas.


  La idea de que Ethan hubiese participado en la desaparición de Lana hacía que me resultara muy difícil mantener una respiración tranquila y regular.


  —Será mejor que te des prisa, E, porque va explotar en cualquier momento y esta semana me duele todo. Preferiría no tener que interponerme —dijo mi hermano.


  —Vale. Mmm…, verás, Sawyer, Lana me llamó…


  —¿Y por qué coño te llama? —chillé, dando otro paso adelante que hizo retroceder a Ethan.


  —Acaba de una puta vez, E —gruñó Beau mientras aumentaba la presión de su mano sobre mi hombro.


  —No. Antes. Me llamó antes. El día que Ash pensó que Beau la había engañado. Me llamó ese día y me dijo que necesitaba un favor. Dijo que no podía seguir aquí y que necesitaba mi ayuda. La recogí y…


  —¿Dónde está? —bramé, dando otro paso. Beau tenía las dos manos sobre mi espalda.


  —Tranquilo, tío —advirtió.


  —Hay que ver, chico. Bebe un poco de cerveza y relájate. La chica está a salvo, deja que el chaval hable y te dirá todo lo que necesitas saber. —La tía Honey apareció delante de mí y me obligó a coger la jarra de cerveza que me ofrecía—. Toma esto. Así sólo podrás pegarle con una mano.


  —Vete, mamá. Está todo controlado —dijo Beau.


  —Mmm, no lo parece. Pero espero que tengas razón. No pienso pagar las reparaciones si se vuelve loco aquí dentro —respondió.


  Dejé la jarra en la mesa de billar sin apartar los ojos de Ethan. Él sabía dónde estaba. Él sabía dónde estaba.


  —La llevé al apartamento de su amiga en la playa.


  No estaba allí. Había llamado a Jewel… Espera. La llevó allí.— pregunté, con la esperanza de que la pirada de su amiga me hubiese engañado como a un bobo.


  —Sí, le subí las bolsas. Jewel salió gritando, se alegraba de verla. Después, volví… —prosiguió Ethan.


  El hecho de que hubiese vuelto a verla levantó una oleada de celos en mi interior. Me zafé de Beau y me acerqué a Ethan a grandes pasos.


  —¿Qué quieres decir? ¿Volviste?


  —No tan deprisa. Aún no ha terminado. No lo mandes todo a la mierda —gruñó otra vez mi hermano, cogiéndome de los brazos y tirando de mí.


  Ethan se secó la frente y tragó saliva.


  —Escucha, tío, no lo sabía. Pensaba que lo habías superado. No sabía qué sentías por Lana. Cuando vine a tu casa el sábado, fue la primera vez que comprendí que había cometido un gran error ayudándola a escapar. Así que regresé. Iba a arreglarlo. Pero no quiso escucharme. Ni siquiera me dejó pronunciar tu nombre.


  —¿Estaba allí? ¿Dónde fuiste? —retrocedí un poco, necesitaba saberlo. Tenía que llegar hasta ella.


  —Sigue en la playa. En el apartamento de Jewel. Apartamento 103. Kiva Dunes —explicó, y en ese momento salí corriendo hacia la puerta.


  Me vinieron a la mente las palabras de Jewel: «Mientras tanto, puedes venir a visitarme. Podría hacerte muy feliz. Estoy en los apartamentos Kiva Dunes en West Beach. Apartamento 103. Mi habitación está en la esquina y tiene vistas al océano». La pirada no estaba tan loca como parecía. Apostaría cualquier cosa que ésa era la habitación de Lana. Jewel estaba intentando decírmelo sin traicionar la confianza de su amiga. Beau tenía razón. Lana era precavida con las personas que dejaba que se le acercasen. Aunque Jewel era una mentirosa de categoría. Me lo había tragado del todo. Su apariencia de rubia tonta me había despistado completamente.


  Iba a abrir la furgoneta cuando me di cuenta de que me temblaban las manos. Sabía donde estaba Lana. Iba a recuperarla.


  —¡Sawyer, espera! —gritó Beau. Me di la vuelta para mirarle. Venía hacia mí.


  —¿Qué? Tengo que irme —no quería hablar del tema con él. Sólo quería encontrar a Lana.


  —¿Quieres que conduzca? —me preguntó con una mueca de preocupación.


  —No, quiero llegar allí. Ahora. Él suspiró.


  —Comprendo que quieras encontrarla. Pero ten cuidado. Estará allí cuando llegues.


  ¿Desde cuándo el tío duro de mi hermano se preocupaba por mi capacidad de conducción? Abrí la puerta de la furgoneta de un tirón mientras sacudía la cabeza con incredulidad.


  —Me tengo que ir.


  Beau dio un paso atrás mientras se cerraba de un portazo y arrancaba el motor. El corazón me latía contra el pecho. Sabía dónde estaba. Por fin la había encontrado.


  Capítulo 23


  Lana


  Los amigos de Jewel empezaron a aparecer hacia las siete. El sol todavía no se había puesto. Los ignoré mientras acababa de cortar la mozzarella y los tomates para mi ensalada. La noche anterior, Jewel se había enrollado con un chico de la zona, que tocaba en una banda. Temía que, al final, los músicos decidiesen no volver a casa y se mudaran al apartamento de mi amiga para el resto del verano. Jewel se había pasado el día colgada del brazo del cantante. Le gustaban los tatuajes y los piercings y el chico tenía de sobra. Yo no quería tener que regresar a casa antes de lo necesario, pero no estaba segura de poder soportar a los roqueros residentes.


  —Vaya, vaya. ¿Cómo es que no me fijé en ti anoche? Las pelirrojas me vuelven loco.


  Levanté la vista y me encontré con uno de los músicos, apoyado en la barra y mirándome con lascivia.


  —Vete —respondí, y seguí con mi ensalada. Esta noche tendría que cenar en mi habitación. Cada vez venían más temprano. Pero no tenía derecho a quejarme. Yo vivía aquí sin pagar alquiler.


  —Y además guerrera. Me gustan las pelirrojas guerreras. Les gusta decir guarradas en la cama y hacer travesuras que me vuelven loco.


  Solté el cuchillo con un golpe y lo fulminé con la mirada. —Creo que voy a vomitar. Déjame en paz. No me interesas.


  Sus labios dibujaron una sonrisa. ¿Este tío iba en serio? Me sacó la lengua y la movió un poco, presumiendo de la barritas de metal que la atravesaban. No me sorprendió. Tenía piercings en las cejas y otro en el labio.


  —Eso es, gatita. Saca las garras, nena. Gatita, gatita —comentó divertido.


  ¡Puaj!


  Cogí el cuchillo y lo sujeté con fuerza en mi puño antes de dar la vuelta a la barra. Ese idiota me había provocado demasiado. Le había dicho que me dejase en paz y no me había escuchado. Ahora iba a obligarle. Le apunté con el cuchillo mientras me acercaba a él. Su sonrisa se tornó vacilante mientras intentaba decidir si pensaba apuñalarle o no.


  —Escúchame bien, montón de escoria. No me interesas. En absoluto. Así que si te digo que me dejes en paz, quiero que desaparezcas de una puñetera vez.


  Levantó las manos.


  —Vale, tía. Sólo era una broma. No hace falta que te pongas violenta. —Echó un vistazo a la habitación, en busca de alguien que le quitase el cuchillo a la chica demente.


  Escuché una sonora carcajada detrás de mí.


  —Te tiene cogido por las pelotas. A partir de ahora, más vale que tengas cuidado con las tías que te quieres ligar, ¿eh?


  No me giré para ver quién hablaba. Sabía que era otro de los miembros de la banda.


  —Sí, creo que he aprendido la lección —respondió, pero le flaqueó la sonrisa—. Prometo que te dejaré tranquila, nena. Ahora baja el cuchillo.


  Me estaba hablando con lentitud, como si yo fuese imbécil. Me di la vuelta y seguí cortando tomates.


  El roquero insufrible soltó un gran suspiro de alivio y se alejó, dejándome otra vez sola en la cocina. Terminé la ensalada rápido y fui a mi habitación. Varios miembros del grupo soltaron comentarios sobre mí y mi pericia con las armas blancas, pero los ignoré. Tendría que acordarme de prepararme la cena más temprano a partir de ahora.


  Cuando acabé de cenar, la fiesta ya había empezado. No podía seguir encerrada entre estas cuatro paredes ni una noche más. Pero tampoco tenía ningunas ganas de salir a esa leonera. Antes de que las cosas se descontrolasen demasiado, cerré con llave la puerta de mi cuarto y me dispuse a escapar por la ventana. No quería que nadie utilizase mi cama mientras estaba fuera. Dudaba mucho de que intentasen entrar por la ventana. Había estado encerrada en mi habitación durante dos semanas. A estas alturas, todo el mundo sabía que mi habitación estaba vedada.


  Me aseguré de que nadie me había visto escapar y me dirigí a la playa. Daría un buen paseo para estirar las piernas y respirar la brisa limpia del océano, y después regresaría a mi refugio para pasar la noche. Quizá así no me sentiría tan inquieta. Empecé a correr y empujé al fondo de mi mente todos los recuerdos que me pillaban desprevenida cuando bajaba la guardia. Me imaginé huyendo de todos ellos, dejándolos en el pasado mientras el pelo me volaba a la espalda. Lágrimas silenciosas empezaron a deslizarse por mis mejillas mientras los dejaba escapar…, un recuerdo detrás de otro.


  Sawyer


  El sitio parecía una hermandad universitaria. No me gustaba. No me gustaba nada. Iba a llamar a la puerta cuando las paredes empezaron a vibrar a causa de la música. Unas chicas en biquini me explicaron a gritos desde el segundo piso lo que me harían si subía con ellas. Sacudiendo la cabeza, me dirigí a la habitación de la esquina con vistas al océano.


  Un chico tenía a una muchacha apoyada en la pared del edificio, y estaba más que seguro de que estaban practicando sexo. Lana había estado rodeada de esta porquería durante dos semanas. Cuando volviese a casa, iba a matar a Ethan. Éste no era lugar para Lana. Si alguien se había atrevido a ponerle un dedo encima… Tuve que frenarme. No podía hacerlo. Tenía que recuperarla. Si me ponía en plan troglodita, Lana se resistiría.


  Di la vuelta a la esquina y encontré la ventana con vistas al océano. Eché un vistazo al resto de ventanas del apartamento y todas daban a la piscina. Esta ventana tenía que ser la de la habitación de Lana. Llamé al cristal y esperé, pero sólo me respondió el silencio. Las luces estaban apagadas. ¿Era posible que estuviese con esa panda de salvajes? Pensé en comprobar si la ventana estaba bien cerrada. No lo estaba. Muy mal, Lana. ¿No sabía que no había que dejar las ventanas abiertas? Podría haberse colado cualquiera. No quería ni considerarlo. Tenía que concentrarme.


  Abrí la ventana y entré en la habitación. El dulce aroma de su perfume llenaba la estancia. Jewel me había dado indicaciones precisas para encontrar a Lana y yo no había entendido su pista. El cuarto estaba vacío. Eché un vistazo y comprobé que la puerta estaba cerrada con llave. Así que había escapado por la ventana. No estaba en la fiesta.


  Alguien llamó a la puerta y me sobresaltó. Me quedé inmóvil y esperé a que se marchase. ¿Y si había conocido a alguien? ¿Y si ahora mismo estaba ahí fuera con él? Le mataría.


  —¡Lana! ¿Estás ahí? —gritó la voz familiar de Jewel desde el otro lado de la puerta. No respondí. No quería que supiera que estaba en su apartamento. Era posible que viese a Lana antes que yo. Si se lo decía, entonces mi chica podría escaparse otra vez. Tenía que obligarla a hablar conmigo.


  —Bueno, vale. Si estás enfadada por lo de Fence, lo siento. Chain me ha contado lo que dijo. Era una broma, Lana. Ya sabes como son este tipo de chicos. Les gusta decir estas cosas. No iba en serio.


  ¿Fence? ¿Chain? ¿Y qué narices le habían dicho a Lana? Tuve que recordarme a mí mismo que tenía que convencerla de que volviese conmigo. De que la quería. No podía aparecer por la puerta hecho una furia amenazando con partirles a la cara a unos tíos con nombres ridículos. ¡Porque mira que tu nombre signifique «Verja» y «Cadena» en inglés!


  Seguramente estaban colocados.


  —Chain dice que amenazaste a Fence con un cuchillo —rió Jewel en tono aprobador—. Estaba impresionado y puede que un poco excitado. Lo mejor será que te quedes ahí dentro esta noche. Quizá las cosas se aclaren dentro de poco. Puede que Sawyer vuelva a llamarme.


  ¿Un cuchillo? ¿Y si la hubiese embestido y el cuchillo la hubiese apuñalado a ella? Joder. Tenía que sacarla de aquí. ¿No me quería ella también? ¿Se refería a eso Jewel cuando dijo que quizá yo volvería a llamarla? Dios mío, esperaba que sí. Tenía que decirle que la quería. Había sido tan estúpido.


  Lana regresaría. Sólo tenía que esperar. Estaba cerca.


  Me senté en la cama y cogí su almohada. La sujeté contra mi nariz e inhalé. Cuánto había añorado este aroma. Hundí la cara en su fragancia y permanecí observando la ventana. Esperando. Lana


  Cuando regresé al apartamento, las lágrimas se me habían secado. Había estado corriendo durante más de una hora. Me ardían los pulmones y las piernas me temblaban como gelatina. No estaba acostumbrada a practicar deporte, así que mañana me iban a doler.


  Subí por la ventana y entré en la habitación, donde encontré a alguien sentado en mi cama. Como es lógico, chillé.


  —Lana, soy yo —las manos de Sawyer estuvieron sobre mis brazos al instante. Sawyer… Sawyer estaba aquí.


  Me quedé paralizada, intentando decidir si me había desmayado de tanto correr y esto era un sueño.


  —No quería asustarte. Lo siento —las palabras «lo siento» me sacaron de mi ensueño; lo aparté de un empujón y me dirigí a la puerta.


  —Lana, por favor no te vayas. Escúchame, por favor. No me dejes fuera. No tienes ni idea…


  —¿Que no tengo ni idea? ¿Yo? Sí, tengo una idea. Quiero que te vayas. ¿Me comprendes? Vete. ¡No-quiero- verte! —Estaba gritando, pero sabía que nadie me oiría con todo el ruido que había fuera.


  —Lana, por favor —imploró Sawyer. Se aproximó a mí con actitud vacilante. Cerré los ojos y me crucé de brazos. Detestaba el efecto que su voz suplicante tenía sobre mí.


  —Si alguna vez has sentido algo por mí, te marcharás y dejarás que siga adelante —susurré ferozmente.


  No respondió, y yo me debatí entre la alegría de que fuese a marcharse, lo que significaba que había sentido algo por mí, por poco que fuese, y el dolor que sentía, porque verle me había destrozado.


  Oí el sonido de un papel desdoblándose y abrí los ojos para encontrarme Sawyer en el mismo sitio, una carta desgastada en las manos. Empezó a leer:


  —«Pero cometí el error de abrir mi corazón a alguien que está claro que nunca sentirá lo mismo que yo. Sabía que Sawyer te quería, lo he sabido desde que éramos niños. Creí que conseguir su atención durante un breve periodo de tiempo bastaría para que te olvidase. No bastó».


  Sentía que el pecho me iba a explotar. Tenía la carta que había dejado para Ashton. ¿Qué más?


  Levantó la vista y me miró directamente con tanta aflicción, y había algo más en sus ojos…


  —Quise a Ashton. Fue mi primer amor. Ella era la única relación que había conocido. Pero cuando me dejó, no derramé ni una sola lágrima. Cuando tú me dejaste, lloré como un bebé.


  Dejé de respirar mientras dirigía la mirada a la carta una vez


  más.


  —«He crecido con dos padres que nunca me han tenido en cuenta a la hora de tomar sus decisiones. Mis sentimientos no les preocupaban y quizá sea por mi culpa, porque yo no elevaba la voz. Empujaba la pena y el dolor dentro de mí. Quería ser fuerte porque sabía que ellos eran débiles. Estoy cansada de ser fuerte. Estoy cansada de ser el segundo plato. Necesito a alguien que me quiera.»


  Dejó de leer y volvió a mirarme.


  —Nunca, y digo nunca, deberías ser el segundo plato de nadie. Si alguien no se da cuenta de lo increíble que eres es que es un hijo de perra ciego.


  Bajó la vista al papel una vez más y siguió leyendo: —«Quedarme en Grove ya no es una opción. Me permití


  hacerme ilusiones. Me han herido demasiadas veces. No puedo permanecer cerca de… alguien que acabará por destruirme».


  Sus ojos verdes se encontraron con los míos, y las lágrimas que brillaban en su interior me dejaron sin aliento.


  —Si te pierdo por haber sido un imbécil obcecado, seré yo el que acabe destruido.


  Continuó leyendo.


  —«Tú has tenido al chico Vincent perfecto desde el principio. Esta vez aprende a valorarlo. Espero llegar a inspirar en alguien el amor que él siente por ti. Él lo dejaría todo por ti. Cuando tienes a alguien tan especial, tan increíble, que te ama, no puedes dejarlo escapar. Tienes una segunda oportunidad para apreciar lo que has podido disfrutar toda tu vida. Sawyer siempre ha sido el chico Vincent por el que vale la pena luchar. Sawyer es el Vincent más especial.»


  Dobló carta con cuidado y la acarició con el pulgar, como si fuese muy valiosa. Después se la guardó en el bolsillo.


  —Ashton no tenía al chico Vincent perfecto. Lo sé porque ahora comprendo qué se siente al amar a alguien. El tipo de amor que te consume. El tipo de amor que puede despedazarte, pero que también puede completarte. Cuando leí esta carta, estaba en el salón de Ashton. Habíamos conseguido arreglar las cosas entre ella y Beau, y ésa había sido mi única intención. Están hechos el uno para el otro. Ahora lo comprendo. No porque Ashton le escogiese a él, sino porque tú me escogiste a mí. Hasta que tú apareciste, yo estaba perdido. Pensaba que Ashton era mi vida. Renunciar a la comodidad que representaba nuestra relación fue difícil. Entonces, apareciste tú, como un rayo de sol brillando a través de la oscuridad. Hiciste que todo tuviese sentido. —Dio un paso adelante y reprimí el impulso de echarme en sus brazos—. Lana. Pienso en ti cada momento del día. Cuando estoy contigo, mi mundo está completo. Cuando te toco, comprendo el sentido de la vida. Cuando te perdí, me quedé completamente destrozado. Soy tuyo.


  Una lágrima se deslizó por mi cara y me cayó por la barbilla. No bastaba. Esta vez necesitaba más. Sawyer me tomó de la mano y me abrazó. Quería derretirme en sus brazos, pero no podía.


  —Te quiero, Lana. Te quiero tanto. Lo amo todo de ti. Tu forma de torcer los labios cuando sonríes, la peca que tienes justo debajo de tu trasero perfecto y tu risa, que hace que una oleada de calor me recorra las venas, tocarte enciende un fuego en mi interior. Te quiero y pasaré el resto de mi vida asegurándome de que sabes que eres mi número uno. Siempre serás mi número uno.


  Por fin. Eso bastaba. Eso era todo lo que necesitaba saber.


  Sawyer


  Lana se me echó al cuello y dejó escapar un sollozo al tiempo que enterraba la cara en mi pecho. La envolví con mis brazos y la abracé, mientras mi corazón se resquebrajaba con cada lamento que ella dejaba escapar. No quería hacerla llorar. Ya lo había hecho demasiadas veces. Quería hacerla feliz. Anhelaba sonrisas y carcajadas. Le acaricié la espalda y le di un beso en la sien mientras se aferraba a mí. Al menos no me apartaba de un empujón. Sólo deseaba que parase de llorar. Quería hacerla sentir deseada. Ella era todo mi mundo.


  —Lo siento tanto —dije a través del nudo que tenía en la garganta.


  Lana asintió contra mi pecho y su llanto se calmó un poco. Sólo quería envolverla y protegerla de todo sufrimiento. Para siempre. Esto era una tortura. Saber que había provocado ese dolor me estaba matando.


  —Lo sé. Yo también.


  ¿Yo también? ¿De qué narices se disculpaba?


  —No tienes nada de que disculparte —le dije mientras mantenía la boca apretada contra su frente. Necesitaba sentir su piel en mis labios. Saber que estaba aquí conmigo, en mis brazos una vez más. Tenía miedo de soltarla.


  —Tendría que haberme quedado y dejar que te explicases —


  hipó.


  —Ya había metido la pata varias veces y te había hecho daño. Esperabas que volviese a ocurrir. Es culpa mía. Toda la responsabilidad es mía y de mis estúpidos errores —le aseguré pasándole la mano por el pelo.


  —Yo también te quiero —dijo separándose un poco de mí para mirarme. Le sujeté la cara y cubrí su boca con la mía. No esperaba escuchar esas palabras de ella. Al menos no tan temprano. Por mucho que deseara saborear su aliento y sentir la suavidad de sus labios, estaba hambriento. Necesitaba más. Lana abrió la boca más que dispuesta e inclinó la cabeza cuando deslicé la lengua dentro y ella la acarició con la suya.


  Sí, éste era mi hogar. Este momento era mío.


  Capítulo 24


  Lana


  Crazy Girl, de la Eli Young Band, me despertó de un sueño maravilloso. Me estiré y sentí los brazos de Sawyer en torno a mí. «Crazy girl, don’t you know that I love you?» seguía sonando, y me giré para mirar a Sawyer, que alargaba el brazo para coger el teléfono.


  —¿Cómo es que mi móvil está encendido y por qué suena una canción country? —pregunté medio grogui mientras echaba un vistazo a la pantalla.


  —Es tu madre. Habla con ella o se preocupará. Le miré boquiabierta.


  —¿Mi madre? Pero…


  —Anoche saqué el teléfono de tu bolso y lo encendí. Estaba a tope de adrenalina porque te había encontrado, así que me costó calmarme. Cambié tu melodía por una canción que me recuerda a ti. —Puso su boca sobre la mía y cantó a coro con el teléfono—. «Have I told you lately, I love you like crazy, girl?»


  No podía enfadarme con él mientras hacía algo así. Sawyer cantando a primera hora de la mañana era demasiado adorable. Incluso si por su culpa mi madre estaba llamándome.


  Con un suspiro, cogí el móvil de sus manos y contesté. —Hola, mamá.


  —Lana, ya has encendido el teléfono. Me alegro tanto. ¿Eso significa que vas a volver a casa? Tengo muchas ganas de verte.


  —No, no vuelvo. Al menos por ahora. —Miré a Sawyer y me pregunté qué es lo que iba a hacer. No estaba segura de que fuesen a darme la bienvenida en casa de la tía Sarah después de haber salido huyendo de esa forma.


  —Todavía no sé lo que haré.


  —¿Por qué te comportas así? ¿Es por Sawyer? Te puedo asegurar que…


  —Mamá, no se trata de Sawyer —respondí, alargando el brazo y pasándole la mano por el pelo revuelto—. Él es perfecto. Pero todavía no sé cómo acabaré de pasar el verano.


  Sawyer hizo una mueca y me abrazó con más fuerza, como si yo pudiese desvanecerme en cualquier momento.


  —Espera, ¿dices que Sawyer es perfecto? Pensaba que estabas enfadada con él. Estoy de acuerdo en que es un joven encantador. El pobre chico ha estado tan afligido. Me llamaba continuamente para ver si sabía algo de ti, aunque cada vez que te ponías en contacto conmigo, yo le telefoneaba en seguida y le explicaba lo que me habías dicho y que estabas bien. Oh, no. Esto no tenía que contártelo. No te enfades conmigo, cielo. Estaba tan preocupado.


  Le lancé una sonrisa satisfecha.


  —Puede ser muy persuasivo. Lo comprendo perfectamente. —Es un buen partido, Lana. Su familia es adinerada y él también


  irá a la universidad a Florida. Me sorprendió mucho cuando me explicó que había conseguido una beca para jugar a fútbol allí. Es todo perfecto.


  —No, mamá, no lo es. Papá no podrá ayudarme a pagar la universidad. —Me seguía costando decirlo.


  —Tonterías. Claro que te ayudará. Con la pensión que me pasa cada mes habrá de sobras. Además, voy a vender la casa, buscaré otra más pequeña. Es demasiado grande para mí sola.


  —No, mamá, te encanta esa casa, y creo que no sabes cuánto van a costar los libros y los gastos básicos…


  —No soy estúpida, Lana. Lo he comprobado todo mientras no estabas. Todavía recibes el correo y he tenido que pagar algunas cuotas, y el primer semestre. He demorado la compra de las cosas para el dormitorio esperando que volvieras y lo hiciésemos juntas.


  —Lana, ¿qué te pasa? —Sawyer se incorporó deprisa y me tomó en brazos.


  —¿Es Sawyer? ¿Estás en Grove? —preguntó mi madre, y le di una palmada en el pecho a Sawyer para indicarle en silencio que se calmase. Se me habían puesto los ojos llorosos al escuchar lo que decía mi madre y a él le había entrado el pánico.


  —Sí, es él. Anoche me encontró —respondí, ofreciéndole una sonrisa a Sawyer, que me estaba observando con el ceño fruncido.


  —¿Te encontró? ¿Dónde estás? ¿Cómo te encontró?


  —He estado con Jewel desde el principio. Ella me ha encubierto y, la verdad, no tengo ni idea de cómo Sawyer ha podido encontrarme, a menos que… —Hice una pausa antes de acabar la frase. No quería tener que explicárselo todo a mi madre, y seguro que ella quería saberlo. Estaba bastante segura de saber quién se había chivado. Ethan era la única persona en Grove que sabía dónde me había escondido.


  —Escucha, mamá, te llamo luego. Tengo que decidir unas cuantas cosas, pero te lo contaré todo. Deja que hable con Sawyer, ¿vale?, y gracias. Te quiero.


  —Yo también te quiero, Lana.


  Apagué el teléfono y lo dejé a un lado antes de colocarme encima de Sawyer.


  —Y bien, ¿cómo le sacaste la información a Ethan? ¿Sigue


  vivo?


  Él soltó una risa ahogada e hizo que me moviese para tenerme a horcajadas encima de él.


  —Sí, todavía respira. De hecho, lo dejé ileso. Cuando supe dónde estabas, salí corriendo tan deprisa que ni me despedí.


  —Bien, dime cómo le sonsacaste —respondí, acariciándole el pecho. Echaba de menos tocarle.


  —Me lo contó y ya está —dijo en voz ronca. Su atención estaba centrada en mis manos, que trazaban círculos sobre sus firmes pectorales.


  —Supongo que se sentía culpable —murmuré antes de inclinarme para depositar un beso en el cardenal que tenía sobre las costillas—. ¿Esos jugadores de fútbol tan duros te han hecho daño? —dije en tono juguetón mientras dejaba caer una lluvia de besos por sus abdominales y el pecho.


  —Ajá, puedo enseñarte más lugares donde me hicieron daño. —Suspiró, bajándome las manos por la espalda y dejándolas reposar sobre mi trasero.


  —Mmm, vale, deja que termine de besar estas pupitas y empezaré con las otras —prometí.


  —Por favor, tómate tu tiempo —dijo con un gruñido, acariciándome.


  —Todavía no me has explicado cómo le sacaste la verdad a Ethan —le recordé mientras me deslizaba sobre su cuerpo para besarle el ombligo.


  —Oh. —Arqueó la espalda y soltó un suspiro ahogado—. ¿Quién es Ethan?


  Levanté los ojos y me encontré con su mirada llena de fascinación.


  —Ya conoces a Ethan. Tu amigo que se chivó de mí —le recordé antes de lamer su vientre con delicadeza.


  —Oh, jooooooder —gimió, enredando las manos en mi pelo. Decidí dejar pasar lo de Ethan. Me estaba divirtiendo demasiado viendo al chico al que amaba derretirse en mis brazos. Le rocé la pelvis con los dedos y me incliné para susurrarle al oído:


  —¿Alguna pupita ahí abajo que tenga que curar?—graznó.


  Observé su rostro. No estaba respirando. Dudaba que se hubiese dado cuenta de ese detalle. Le desnudé, arrojando su ropa al suelo, y me quité la camiseta de tirantes.


  Soltó una serie de sonidos incoherentes y no pude evitar que se me escapase la risa, mientras apoyaba una mano a cada lado de sus caderas y hacía descender mi boca.


  —Joder —gruñó Sawyer.


  Eso me gustaba. Él me gustaba.


  —¿Te duele aquí? —pregunté en tono provocador mientras le miraba a través de las pestañas.


  —Sí, justo ahí. Lo has encontrado —respondió con la voz entrecortada—. Por favor.


  Incapaz de ignorar su ruego, seguí adelante.


  —Cariño… —gimió, recostándose contra el cabezal de la cama y alzando las caderas.


  Con una sonrisa, seguí ayudándole a encontrar placer de una forma completamente nueva para los dos.


  Sawyer


  Lana había hecho las maletas después ducharse. Era un recuerdo que nunca olvidaría. Su imagen completamente empapada y apretada contra mi cuerpo en la ducha quedaría grabada en mi mente para el resto de mi vida. Era preciosa. Era perfecta. Y era mía.


  Cargué las bolsas en la parte trasera de la furgoneta mientras ella preparaba el desayuno. Había gente por todas partes, durmiendo en el suelo. Yo hubiese querido irme directamente y llevarla a desayunar a otro sitio, pero Lana estaba decidida a despedirse de Jewel antes de marcharse. Lo comprendía, aunque el tufo a alcohol y a sudor me había quitado el hambre. Que Lana hubiese tenido que huir a este lugar horrible era culpa mía. Me seguía cabreando al pensarlo.


  Detestaba saber que había tenido que lidiar con esa forma de vivir durante semanas. Tenía que esquivar el brazo de alguien para cruzar el pasillo, en dirección a la cocina. Era un brazo con una verja tatuada. Recordé las palabras de Jewel sobre un tipo llamado «Verja» molestando a Lana y cómo ella le había amenazado con un cuchillo. Me alegré de llevar las botas puestas. Al final decidí no esquivar el brazo.


  —Pero qué coño, ¡au! —gritó el dueño del brazo cuando descargué todo mi peso sobre él.


  Un tipo cubierto de tatuajes y de piercings, con el pelo revuelto en todas direcciones, se incorporó y se frotó el miembro dolorido. Sus ojos examinaron la habitación hasta que su mirada grogui me encontró.


  —¿A qué coño viene eso, tío? Casi me rompes el brazo —gimió, sujetándoselo como un bebé.


  —Eso por lo que le dijiste ayer a mi chica. Si la hubieses tocado, lo tendrías roto —respondí antes de entrar en la cocina, donde Lana me estaba esperando con esa preciosa boca redondita abierta.


  —¿A qué ha venido eso? ¿Y cómo sabes lo que me dijo ayer? —No sabía que estaba ocupada. Joder, tío, los dos os tenéis


  que relajar un poco —gruñó el tipo desde el salón. El resto de ocupantes inconscientes ni siquiera notaron el ruido.


  —Estuve un rato en tu habitación anoche—Y me oíste cuando vine a disculparme a su puerta —acabó


  Jewel por mí, mientras se pasaba las manos por el pelo revuelto—. Vi una sombra entrar por la ventana, pensé que era Lana. Cuando nadie me contestó, supuse que Sawyer había pillado mi indirecta.


  Con una sonrisa satisfecha, rodeé la cintura de Lana con un brazo y la apreté junto a mí.


  —De hecho, no comprendí tu indirecta hasta que Ethan confesó que había traído a Lana aquí. Estaba completamente convencido de que no tenías ni idea de dónde estaba.


  Jewel soltó una carcajada y golpeó la encimera con una mano. —¡Te lo dije! Soy una actriz fantástica. ¡Hollywood me necesita!


  No saben lo que se pierden. Lana me sonrió.


  —Se le da muy bien. Casi me convence de que no sabía dónde estaba, cuando habló con mi madre por teléfono. Tiene mucho talento para mentir.


  —Necesito un poco de hielo. Este tío está como una puta cabra. Casi me aplasta los huesos con esas botas enormes —chilló el chico del salón.


  Jewel miró por encima del hombro.


  —Estos músicos se lesionan en seguida. Espero que no le hayas hecho mucho daño en el brazo. Es el batería. Esta noche tienen concierto y Chain se pondrá furioso si no pueden tocar.


  —Sobrevivirá —le aseguré.


  Jewel asintió y abrió el congelador para sacar un poco de hielo. —comentó mirando a Lana.


  —Sí. No estoy segura de si iré a mi casa o a la de Ashton. Puede que mi tía Sarah esté enfadada conmigo por haberme escapado.


  Y una mierda. No permitiría que regresara a Georgia sin mí. —Regresará a Grove. Si hace falta se quedará conmigo.


  Jewel arqueó las cejas en señal de sorpresa mirando primero a Lana y después a mí.


  —Mmm…, ¿y qué pasa si Ashton acude a ti corriendo otra vez? ¿Volverás a plantar a Lana?


  Mi chica se puso tensa en mis brazos, no soportaba saber que la idea aún la asustaba. Hice que levantase la cara para mirarme. Tenía que repetírselo una y otra vez hasta que me creyese. Era culpa mía que conservase ese temor.


  —Nunca, nunca le daré la espalda a Lana por nada ni por nadie. Es mi número uno. Siempre será mi número uno. La quiero mucho. Más que a nada.


  Los ojos de Lana se llenaron de lágrimas y me incliné para besarla en los labios.


  —Te lo prometo. Es la pura verdad —susurré antes de cubrir su boca con la mía.


  —Vale, ahora voy a echarme a llorar. Qué escena tan tierna… —dijo Jewel a nuestras espaldas. Noté que los labios de Lana sonreían antes de que los abriese para dejarme entrar.


  Capítulo 25


  Sawyer


  —Papá —dije a modo de saludo llamando a la puerta y entrando sin más. Mi padre estaba sentado detrás de su gran escritorio de caoba, que había comprado en uno de sus viajes con mi madre. No recordaba los detalles.


  —Sawyer —respondió levantando la vista de los papeles de su escritorio—. ¿Qué tal el entrenamiento?


  —Bien. Aprenderé mucho este año. Fichar por los camisas rojas de Alabama fue una buena idea.


  Mi padre asintió.


  —Beau también ha tenido una buena semana. Le han colocado en la línea de ataque. —Me enfurecía que nunca preguntase por su otro hijo. El hijo al que ignoraba. El hijo al que no reclamó.


  Mi padre frunció el ceño y volvió a concentrar su mirada en los papeles.


  —Me alegro. Tu primo siempre ha sido un receptor excelente. —Querrás decir mi hermano. Beau no es mi primo. Es mi


  hermano. —Nunca había obligado a mi padre a afrontar la verdad. Había estado tan enfadado con Beau y Ashton cuando todo esto salió a la luz que lo dejé pasar. Si Beau no quería lidiar con esto, ¿por qué iba a hacerlo yo? Pero no era justo. La farsa que vivía mi padre era totalmente injusta.


  Se aclaró la garganta, se quitó las gafas de lectura y se arrellanó en la silla para mirarme a los ojos.


  —¿Quieres hablar del tema? ¿Es eso lo que quieres?


  —Sí, quiero hablar del tema. —No quería explotar, mantuve la voz tranquila. Gritar no serviría de nada.


  —Beau es mi hijo biológico. Pero no lo crié. No amaba a su madre. Tu tío sí. Yo no. No veo a Beau como a mi hijo. Lo veo como a mi sobrino.


  —Pero es tu hijo. Su padre murió cuando tenía seis años. Ha necesitado un padre durante doce años y tú no has movido un dedo. No te has preocupado ni una sola vez de saber cómo estaba. Jamás le has dicho que estabas orgulloso de él. Nunca le has puesto las cosas fáciles. —Me interrumpí porque mi voz iba subiendo de tono cada vez más.


  —¿Que le diga que estoy orgulloso de él? ¿De qué debería estarlo? ¿De que sea un fracasado? ¿De que aparezca en los entrenamientos con resaca? ¿De que se pase el día en el bar? ¿De qué narices tengo que estar orgulloso, eh? Dime.


  Mis manos se convirtieron en puños y me obligué a respirar hondo. Me faltaba muy poco para darle un puñetazo a mi propio padre.


  —Estaba atrapado con la tía Honey, que lo dejaba solo en casa cuando no era más que un niño. Si no hubiese vivido en un parking de caravanas donde trafican con drogas y Dios sabe qué más, quizá hubiese sido diferente. Cometió errores. Tuvo que aprender por las duras. Lo ha aprendido todo por el camino difícil, porque tú no estabas ahí. —Apunté a mi padre con el dedo con un rugido—. Pero encauzó su vida. Consiguió una beca para jugar a fútbol con la Universidad de Alabama, ¿no es suficiente? Se las arregló para reunir el dinero necesario para comprarse una furgoneta. Quiere a su madre y cuida de ella, a pesar de que la tía Honey nunca hizo nada para ganarse su afecto. ¿Por qué? Porque la quiere. Ella es lo único que tiene. Se hizo a sí mismo y se ha convertido en un buen hombre. Estoy tan orgulloso de llamarle hermano que reviento cada vez que le veo. Y tú, tú no hiciste nada. Ni una puñetera mierda. Nada.


  Me di la vuelta para marcharme. No quería quedarme aquí. No bajo su techo. No con él.


  —Tienes razón —dijo mi padre, y entonces me detuve y cerré los ojos con fuerza antes de volverme para mirarle.


  —No estuve ahí. Dejé que se las arreglase por su cuenta. Tenía miedo de que tu madre lo descubriese. Me daba pánico que la ciudad se enterase. No quería perder la vida que me había construido. Pero te equivocas en una cosa, sí que me preocupé de saber cómo estaba. ¿Por qué crees que conseguías escabullirte para sacarle de sus embrollos o para hacerle compañía cuando estaba solo? ¿De verdad piensas que se te daba tan bien escaparte? Cuando salías, yo te seguía. Os observaba a los dos. Observaba mientras solucionabas sus problemas, le sacabas de sus líos y te quedabas con él cuando no tenía a nadie más. Siempre estaba ahí. Me sentía orgulloso de ti, porque estabas con él cuando yo no podía. No estoy satisfecho de lo que hice, Sawyer. Viviré con remordimientos el resto de mi vida. No obstante, sí me enorgullezco de Beau. Se ha convertido en el hombre que siempre quise que fuera. Es más fuerte que tú, por la vida que llevado. Las experiencias que ha sufrido lo han encallecido, pero es un buen chico.


  Mi padre abrió el cajón del escritorio que siempre mantenía cerrado con llave. Sacó un álbum de recortes y lo depositó sobre la mesa.


  —Adelante, echa un vistazo.


  Me aproximé, abrí la cubierta de cuero y me encontré con fotos de mi hermano de bebé. Fotos de los dos con nuestros cascos, cuando ocupaban más que nosotros. Cada página contenía recuerdos de la vida de Beau. Todos los artículos en los que habían mencionado su nombre etsaban recortados y colocados entre las páginas. Giré la siguiente hoja y vi una foto de él con su uniforme de entrenamiento, de pie en el campo del estadio Bryant-Denny, la semana pasada. Levanté los ojos y al mirar a mi padre vi a un hombre que no sabía que existía.


  —La semana pasada asistí a vuestros entrenamientos. Estoy orgulloso de los dos.


  Sacudí la cabeza, intentando digerir sus palabras, y me hundí en la silla.


  —¿Por qué no le tendiste una mano? Si tienes todo esto es porque le quieres. Tiene que importarte. ¿Por qué no haces nada al respecto? Él también te necesita.


  —Me odia y no le culpo por ello —dijo mi padre, cogiendo el álbum y guardándolo otra vez en el cajón.


  —Claro que te odia. Eres su padre y piensa que no te importa. —Tú conoces a Beau. Mejor que nadie. ¿Crees que estaría


  dispuesto a escucharme? ¿Que me perdonará?


  —Papá, no tiene que perdonarte. No tienes que gustarle. Pero necesita saber que le quieres. Que estás orgulloso de él. Sólo tienes que decírselo. Da igual cuál sea su forma de afrontarlo, o su reacción. Lo que importa es que lo sepa. Que se lo digas.


  Mi padre se sentó en su escritorio y los dos permanecimos en silencio. No había nada más que decir.


  Lana


  Cuando Sawyer y yo entramos en el salón, mi madre estaba sentada en el sofá de mi tía Sarah bebiendo té.


  —¿Mamá?


  Mis tíos me habían dado la bienvenida y me habían asegurado que se alegraban de que estuviese a salvo. No conocían los detalles, pero comprendían que habían ocurrido muchas cosas entre mis padres y yo.


  —Lana. —Mi madre me sonrió y después sonrió a Sawyer—. Hola, Sawyer.


  —Hola, señora McDaniel —respondió él educadamente.


  —No sabía que venías de visita —comenté, intentando averiguar qué estaba pasando.


  —Han llegado unos documentos que tienes que firmar y pensé que podríamos ir a comprar las cosas para tu dormitorio —explicó.


  Todavía no le había contado a Sawyer lo de Florida. Temía que mi madre se estuviese mostrando demasiado optimista y que al final no pudiésemos solucionarlo.


  —Ah, mmm, vale… —Me interrumpí intentando pensar en alguna estratagema para sacar a Sawyer de allí antes de que mi madre dijese algo más sobre mi futura universidad.


  —¿Puedo apuntarme? Lana me ayudó a escoger las cosas para mi habitación, es justo que yo la ayude con las suyas —dijo Sawyer en tono divertido mientras se sentaba en el sillón reclinable de mi tío.


  —Desde luego. ¡Fantástico! ¿No te parece fantástico, Lana? — me preguntó mi madre con más entusiasmo de la cuenta.


  ¿Cómo iba a salir de ésta?


  —Mamá, tenemos que asegurarnos de que todo está en orden antes de ir a comprar nada. A ver, aún es posible que las cosas no salgan bien y que tenga que esperar dos años más y asistir a la universidad pública. ¿Qué pasa si no consigues vender la casa?


  Sawyer se incorporó y se inclinó hacia delante.


  —¿Qué? ¿Por qué no va a salir bien? Tenía entendido que el contrato ya estaba cerrado. —Le dirigió la pregunta a mi madre, como si supiese de qué narices estaba hablando.


  —Sawyer…


  —Está cerrado —dijo mi madre con dulzura—. Lana, la casa


  está vendida. He conseguido el dinero suficiente para pagar tus cuatro años de educación y comprarme un bonito apartamento en la playa. Así, cuando te marches a Florida y me dejes sola, estaré cerca de mi hermana si necesito compañía.


  Había mencionado Florida. ¿Pensaría Sawyer que le estaba persiguiendo? ¿Asfixiando? Me encogí un poco y me obligué a mirarle a los ojos. Sonrió de oreja a oreja, se puso de pie y se me acercó.


  Me rodeó la cintura con las manos, me abrazó e inclinó la cabeza para susurrarme al oído:


  —¿En serio piensas que estaría tan entusiasmado por ir a la universidad si creyese que iba a dejar sola a mi chica?


  —Lo sabías —suspiré aliviada.


  —Sí, lo sabía. Y si piensas echarte atrás, te secuestraré yo mismo y te arrastraré hasta allí —bromeó y empezó a trazar una estela de besos por mi cara hasta la boca—. No volveré a perderte. Estás conmigo. Te quiero a mi lado. Para siempre.


  —Qué tierno. —La voz satisfecha de mi madre nos recordó que no estábamos solos.


  Apretándome la cintura una última vez, Sawyer se colocó a mi lado de modo que los dos estábamos mirando a mi madre.


  Tenía una sonrisa tan resplandeciente y llena de felicidad. No era habitual que mi madre sonriera. Había crecido viendo sus muecas de enfado dedicadas a mi padre, así que no estaba acostumbrada. Me gustaba. Cuando sonreía, no resultaba tan poco atractiva. ¿Por qué no pudo sonreírme así mientras crecí? Quizá nuestro hogar hubiese sido más feliz. Quizá sí que me quería. Había vendido su casa. Le encantaba esa casa. Era el símbolo de su estatus, y había renunciado a ello… por mí.


  —Gracias, mamá. Por todo. No puedo creer que hayas vendido la casa. Pero te lo agradezco mucho. Prometo que algún día te lo compensaré.


  Se levantó frunciendo el ceño y negó con la cabeza.


  —Soy tu madre, Lana. No tienes que compensármelo. Éste es mi trabajo. Toda tu vida has sido una niña dulce y encantadora que no me ha dado ni un solo problema. Aguantaste lo que tu padre y yo te hicimos pasar, y seguiste adelante. Ahora es tu turno, cariño. Ahora se trata de ti. No de mí ni de mis deseos, ni de tu padre y de sus decisiones egoístas. Esta vez, ha llegado tu turno.


  Solté la mano de Sawyer y crucé la distancia que me separaba de mi madre. No la había abrazado en años. Pero ahora mismo quería abrazarla con fuerza y comunicarle que la quería. Mucho. Tal vez había cometido errores mientras crecía y quizá no era perfecta, pero la quería. Por primera vez en mi vida, comprendí que ella también me quería. Y de verdad.


  Sus brazos me sujetaban con fuerza mientras me acariciaba el cabello.


  —Vive la vida con la que siempre has soñado. Ahí fuera hay todo un mundo esperándote y también un futuro maravilloso. Y un chico muy bien parecido esperando a vivirlo contigo.


  Giré la cabeza riendo y miré a Sawyer. Me guiñó un ojo y el corazón me dio un vuelco.


  —Muy bien, basta de momentos lacrimógenos. Vamos a comprar todo lo que necesitas antes de que tenga que irme a casa y ponerme a empaquetar —dijo mi madre antes de darme una palmadita en la espalda y soltarme.


  Sawyer me ofreció su mano y se la cogí.


  —Vamos de compras —dijo con expresión divertida. Estaba segura de que su idea de ir de compras no se parecía en nada a la de mi madre. No tenía ni idea de lo que le esperaba.


  Beau


  Sawyer me había dejado tirado esta mañana, por una chica. No pude reprimir una sonrisa. Normalmente, era yo el que se saltaba los entrenamientos. Estaba bien que por una vez fuese él el que no apareciese. No entendía por qué quería ir a comprar con Lana y su madre. Esa mujer estaba como una cabra. Por no mencionar lo de ir de compras. ¿Quién va de compras con una chica? Aunque claro, Ash nunca me había pedido que la acompañase a ir de tiendas. Si me lo pidiese, iría.


  Bajé el ritmo al descender por las gradas. Ya había subido y bajado corriendo cien veces. Ahora tocaba la sala de pesas. Cuando llegué al fondo, me sequé la frente con una toalla y tomé un buen trago de agua.


  —Hola, Beau. —La voz grave que habló a mi espalda no era una que apreciase demasiado.


  Bajé la botella de agua, me lancé la toalla por encima del hombro y me volví para enfrentarme a Harris Vincent, mi «tío», mi padre biológico.


  —Sawyer no está aquí —dije, y bajé los últimos escalones en dirección al pabellón deportivo.


  —No he venido a ver a Sawyer. He venido a verte a ti —dijo Harris y me detuve en seco. ¿Quería verme a mí? ¿A su sucio secretito? Me di la vuelta.


  —¿Qué? —fue la única respuesta que iba a sacarme. Iba a escuchar lo que tenía que decirme por una, y sólo una razón: Sawyer.


  —Yo, mmm, vi tu entrenamiento de la semana pasada. Jugaste


  bien.


  ¿Mi entrenamiento? ¿De qué coño estaba hablando? Había entrenado a kilómetros de aquí. Seguro que no se refería a ése.


  —Fui a verte. Te irá bien allí.


  Di un paso adelante para poder escucharle sin que tuviese que alzar la voz y pregunté:


  —¿Viniste a mi entrenamiento en el Bryant-Denny? ¿Por qué? —Ni siquiera se había molestado en venir al hospital cuando me rompí la clavícula en la liga infantil. No formaba precisamente parte activa de mi vida.


  —La semana pasada fui a ver los entrenamientos de mis dos


  hijos.


  Me quedé paralizado. Me había llamado hijo. Sacudí la cabeza. —No, no, no tienes derecho. No-soy-tu-hijo.


  Tenía que alejarme de ese tipo. Era el padre de Sawyer. No quería hacerle daño, pero no iba a permitir que me llamase hijo.


  —Eres mi hijo. No te merezco, pero eres mío. No puedes eludirlo. Puedes odiarme y tienes todo el derecho de hacerlo.


  —¡Claro que sí! —bramé.


  —Eso no cambia el hecho de que estoy orgulloso del hombre en el que te has convertido. El que has logrado ser sin obtener ninguna ayuda por mi parte.


  Empecé a jadear con fuerza. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cuál era el motivo?


  —¿Orgulloso de mí? ¿Por qué? ¿Porque se me da bien jugar al fútbol? ¿Porque juego en tu alma máter? Eso no son más que tonterías.


  Harris hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —No, no es porque juegues en el mismo campo en el que jugué yo, aunque eso también me emociona. No puedo evitarlo. Pero el fútbol es sólo una breve etapa de tu vida. Lo que me enorgullece es el hombre que eres. Tomaste malas decisiones y elegiste el mal camino, pero fuiste lo suficientemente fuerte como para tomar una nueva dirección que te condujera a algún lugar. El mundo quería considerarte un fracasado, pero eras mucho más fuerte de lo que pensaban. Te resististe. Conquistaste la vida que querías, luchaste por ella. Incluso cuando todos a tu alrededor pensaban que nunca conseguirías nada. Demostraste que se equivocaban. Ésta, hijo, es la razón por la que estoy orgulloso de ti.


  Quería gritar hasta quedarme sin aire por aquella injusticia. Había necesitado a este hombre cuando era joven y estaba asustado. Pero ¿ahora? Ahora no le necesitaba.


  —Un hombre sabio me dijo una vez que no tienes por qué perdonarme. No tengo por qué gustarte. Pero debes saber que te quiero y que estoy orgulloso de ti. Sólo tenía que decírtelo. Cómo decidas afrontarlo no es lo que importa. Lo que importa es que lo sepas.


  Se despidió con un gesto de la cabeza, y sus arrugas de preocupación y su expresión derrotada mientras se alejaba me provocaron una opresión en el pecho. No lo entendía. Pero no hacía falta. Todavía no.


  —Harris.


  —¿Sí, Beau?


  Tragué saliva, no estaba seguro de qué iba a decir. Porque sus palabras no me reconfortaban. No borraban el pasado.


  —No sé qué pensar, todavía. Quizá nunca lo sepa —hice una pausa y me vino a la mente un recuerdo de Harris de pie detrás de la valla durante uno de mis partidos de fútbol en el instituto, reprendiendo al entrenador después de que me hubiese sustituido. Aquel día me había saltado el entrenamiento porque mi madre tenía la gripe y tuve que cuidar de ella y llevarla a urgencias hasta la ciudad donde estaba la clínica gratuita más cercana.


  Al final, el entrenador volvió a dejarme jugar. Durante el encuentro, cada vez que echaba un vistazo a la valla, Harris estaba ahí de pie con los brazos cruzados, haciendo guardia.


  —En el partido, en el instituto, el día antes me había saltado el entrenamiento. Estaba en el banquillo. Al cabo de un rato, cuando el entrenador volvió después de discutir contigo, me dejó jugar. —Me detuve y examiné su expresión—. ¿Le obligaste a sacarme, no?


  Harris me ofreció una sonrisa apesadumbrada.


  —No fue culpa tuya que tuvieses que llevar a tu madre al médico. Fue una decisión injusta por parte del entrenador Madison y le recordé que era poco aconsejable dejar a su mejor receptor en el banquillo.


  Eso no enmendaba todas las injusticias. Pero me indicó que en ocasiones, aunque fuese inconscientemente, había estado pendiente de mí. En otros momentos de mi pasado, las cosas habían tenido mala pinta pero se solucionaron de repente. ¿Siempre había sido él?


  —El entrenador no era ningún fan mío —respondí. Harris arqueó una ceja.


  —Bueno, no eras el jugador más fiable del equipo, precisamente.


  Se me escapó una carcajada.


  —Jugaba tan bien sobrio como de resaca.


  La sonrisa en su rostro no era algo que estuviese acostumbrado a ver, y menos aún dirigida a mí.


  —Seguramente sí —convino.


  Permanecimos allí de pie, mirándonos el uno al otro como si temiésemos que si se marchaba las cosas volvieran a ser a como antes.


  —Mira, hijo —carraspeó—. O Beau, si así lo prefieres. Si quieres ir a comer algún día, o a beber algo, lo que sea… Llámame. Estaré ahí.


  No respondí, y se volvió y empezó a caminar. Antes de que se alejase demasiado, grité:


  —Puedes llamarme hijo si quieres.


  Epílogo


  Cuatro años después…


  Sawyer


  —Ven aquí, preciosa —grité mientras me quitaba el casco y abría los brazos a la espera de que Lana llegase corriendo a través del campo. Llevaba la camiseta azul de tirantes con el emblema del aligátor de Florida. Sabía que detrás ponía VINCENT #10. Se la había regalado para el primer partido de la temporada. Soltó un chillido y se echó en mis brazos.


  —¡Lo has conseguido! ¡Lo has conseguido! — gritó depositando una lluvia de besos por toda mi cara, y disfruté de cada segundo mientras la sujetaba fuerte.


  —Bueno, me han ayudado un poco —bromeé.


  Entre risas, me acarició el pelo sudado y me besó la frente. —Estoy hecho un asco, cariño.


  Se echó atrás y me miró de arriba abajo. Sus labios perfectos dibujaron una sonrisa de suficiencia.


  —Sí, lo estás.


  No sé por qué lo encontraba tan divertido. Parecía a punto de partirse de risa. Entonces me cogió de la cara y apretó los labios contra los míos y dejó de importarme. Esto era lo único que deseaba. Cuando tenía a Lana en brazos, todo iba bien.


  —Felicidades, hermano —gritó Beau y abrí los ojos mientras Lana liberaba mis labios. La bajé al suelo, me puse a su lado y me encontré a Beau vestido de blanco y carmesí. Ashton estaba con él y llevaba una camiseta casi idéntica.


  —Gracias, tío. Bien jugado. Tu recepción en el tercer tiempo ha sido increíble. He estado a punto de soltar un grito de alegría desde las bandas.


  Beau soltó una risa ahogada y sacudió la cabeza.


  —Mira que se lo advertí, aunque llevábamos tres años barriendo el suelo con vosotros, su mejor quarterback iba a estrenarse este año. Ashton soltó la mano de Beau para abrazar a Lana. Era nuestro cuarto año en la Universidad de Florida. Ash y Lana hablaban varias veces a la semana. Beau y yo entrenábamos juntos cuando teníamos vacaciones y coincidíamos los dos en Grove. Él incluso vino a cenar por Nochebuena, los últimos dos años. Cuando llamó «papá» a nuestro padre, antes de volver a la universidad después de esas primeras vacaciones de Navidad, pensé que Harris Vincent iba a estallar en lágrimas.


  No ocurrió de un día para otro, pero lentamente él y mi padre encontraron la forma de enmendar los errores del pasado. Mi madre también empezaba a confiar en Beau. Cuando fue capaz de perdonar a mi padre, saber que éste se había mantenido alejado de su hijo para protegerla a ella la hizo sentir culpable. Dudaba mucho de que mi madre y la tía Honey se convirtiesen en amigas, pero sabía que era importante para Beau ser aceptado por mi madre. Ella empezaba a comprenderlo, y comenzó a dar pequeños pasos. Durante el último semestre, hablé con él por teléfono mientras se comía las galletas que mi madre le había enviado. Se las había estado mandanddo durante todo el año, igual que hacía conmigo. Cuando lo descubrí, hubiese querido darle un beso en su preciosa cara. Beau era mi hermano, lo quería. Desde pequeños, desde que la muerte de nuestro tío, al que creía su padre, le dejó destrozado, sentí la necesidad de protegerle. Por mucho que quisiera a la tía Honey, ella no era el tipo de persona que preparaba galletas o que cocinaba su plato favorito cuando venía de visita. Aunque claro, la madre de Ashton también se ocupaba de eso. Beau ya no estaba solo en el mundo. La ciudad de Grove, Alabama, por fin había comprendido que su chico malo no era tan malo.


  Beau planeaba declararse a Ashton durante la final del campeonato. Esta temporada, dos de los mejores equipos de fútbol univeritarios se enfrentarían una vez más: los Gators de Florida y la Crimson Tide de Alabama. Aparte de nosotros, ese año nadie más había podido meterse con Bama. El plan era que nuestros padres estuviesen allí, incluso la tía Honey, cuando Bama se enfrentase a los Gators. Un minuto antes del final del partido, en la gran pantalla aparecería: «¿Quieres casarte conmigo, Ashton Sutley Gray?».


  Había tenido que escuchar a Beau durante horas, mientras planeaba e intrigaba. Quería que fuese perfecto. Alargué el brazo y levanté la mano izquierda de Lana para besar el diamante que descansaba en su dedo anular. Nuestro compromiso, el mes anterior, no había sido una producción tan grande, aunque salió en las noticias de las diez. Después de ganar mi primer partido como quarterback titular para los Florida Gators, eludí a toda la prensa que competía por mi atención y fui directamente hasta Lana, que también se estaba abriendo paso entre el público.


  Un asistente del entrenador se guardó el anillo en el bolsillo, pero me le dio en cuanto acabó el encuentro. Ella se lanzó en mis brazos como hacía siempre después de cada partido, pero esta vez, en lugar de levantarla, me agaché y me puse de rodillas. Nunca olvidaré su expresión ni su tono de voz cuando dijo:


  —Sí.


  Ya no éramos Beau, Ash y yo contra el mundo.


  Yo tenía a Lana. La jugadora número uno de mi equipo. Cinco años después…


  Sawyer y Lana – La boda


  Sawyer


  —¡Sawyer! —gritó Lana cuando me vio trepando por la ventana del salón de su madre—. Se supone que no puedes verme antes de la boda. Trae mala suerte.


  Su mueca de enfado no enmascaraba su tono de voz excitado. Cerré la ventana tras de mí y me di la vuelta para saborear la


  imagen de mi hermosa novia. Se había rizado el pelo rojo y los tirabuzones le caían en cascada por la espalda. El vestido blanco que llevaba era sencillo y elegante. Además, se ceñía a cada una de sus curvas y mi mente saltó directamente a esa misma noche, cuando sería el afortunado que se lo quitaría.


  Crucé la distancia que nos separaba y apoyándole la mano en la cadera en un gesto posesivo, la apreté contra mí, con cuidado de no arrugar su vestido ni mi camisa. No es que me importase, pero sabía que a ella sí.


  —Es el día de mi boda. Voy a instituir reglas nuevas. Además, no ver a mi novia es un asco. No podía sobrevivir un minuto más sin mirar tus preciosos ojos.


  Su expresión severa se desvaneció al instante y me sonrió. —susurró, y se puso de puntillas para besarme con suavidad en los labios. Un roce lleno de ternura antes de separarse.


  —Cuidado con el maquillaje, Ash le ha dedicado más de una hora. Se disgustará si lo echamos a perder.


  Su prima era lo último que me preocupaba. Ahora mismo, sólo pensaba en mi esposa. Hice una pausa, la miré fijamente mientras asimilaba la palabra… «esposa». Dentro de una hora, Lana se convertiría en mi mujer. ¿Cómo lo había conseguido? Dios sabe que no la merecía. Alargué el brazo, le coloqué un rizo solitario detrás de la oreja y pasé el dedo con cuidado por encima de los pendientes de diamantes que le había regalado por su anterior cumpleaños. Lana era lo más importante de mi vida y casi había dejado que se me escapase de entre los dedos.


  —Sawyer, tienes que irte —imploró, colocando las manos sobre mi pecho y empujando con suavidad.


  —Ya me voy. Pero primero…—. Quiero leerte algo.


  Lana vio el papel en mi mano y frunció el ceño. Sabía que la reconocería. Al fin y al cabo, la había escrito ella. De lo que no tenía ni idea es de que yo la había guardado durante todos estos años.


  —¿Qué haces con esa carta? —preguntó nerviosa. Sabía que para ella la carta no traía buenos recuerdos. Sufría mientras escribió esas palabras, que yo había memorizado.


  —El día que la leí, cambié por completo. No porque comprendiera finalmente que estaba enamorado de ti. No por haberte causado sufrimiento. Cambié porque en ese momento supe que te habías convertido en mi número uno. Si no te tenía, nada más me importaba.


  Iba a seguir hablando, pero Lana me agarró por las solapas del esmoquin y tiró de mí hacia ella. Dejé de pensar en su maquillaje cuando sus suaves labios se apretaron hambrientos contra los míos. Al sentir la caricia de su lengua en mi labio inferior, decidí que tampoco me preocupaba demasiado que se nos arrugase la ropa.


  Lana


  —¿Qué estáis haciendo? —la voz horrorizada de Ashton me despertó de mi lapsus de deseo. Me aparté en seguida de los brazos de Sawyer y me giré rápidamente para darle la cara a mi dama de honor.


  —Mmm, estábamos, eh… —balbuceé.


  —Se estaban pegando el lote —anunció Catherine cuando entró en la habitación haciendo aspavientos y sonriendo como el gato de


  Alicia en el País de las Maravillas.


  Sawyer rió entre dientes ante el comentario de su hermana pequeña, y yo también tuve que reprimir una sonrisa. A Ashton no parecía divertirle mucho la situación.


  —Se te ha corrido el pintalabios. Sawyer, ¡sal de aquí antes de que vaya a buscar a tu madre! —le riñó Ashton acercándose a grandes pasos. Parecía una princesa de las hadas con su vestido rosa pálido y la cabeza llena de rizos dorados.


  —Tranquila, Ash. Ya me voy. Sólo necesitaba ver a mi chica. Ya sabes, asegurarme de que va a llegar hasta el altar y hacerme el hombre más feliz del mundo.


  —Creo que voy a vomitar —terció Catherine desde el sofá. Catherine y Cade no habían estado presentes durante el verano


  en que Sawyer y yo nos enamoramos. Habían ido a pasar seis semanas con su abuela. Tenerme que adaptar a su gran familia fue todo un cambio. En el pasado, siempre habíamos sido mis padres y yo, y después mi padre se marchó y sólo me quedó mi madre.


  —Llegará al altar. Te lo prometo. ¡Ahora vete! —exigió Ashton, y Sawyer me guiñó el ojo antes de abandonar la habitación, esta vez por la puerta.


  —Mira que sois problemáticos. Las normas son…


  —Voy a casarme con Sawyer, Ashton. No hace falta que nos preocupemos por las normas —interrumpí. La mueca de preocupación desapareció y una sonrisa ocupó su lugar.


  —Me alegro mucho por los dos —respondió, con los ojos húmedos de lágrimas sin derramar.


  —No me hagas llorar. Tienes que retocarme el pintalabios, no querrás tener que arreglarme los ojos también, ¿no?


  Negando con la cabeza, me cogió de la mano y me guió hasta la silla donde me había estado maquillando durante más de una hora.


  —Te voy a retocar el pintalabios, pero mantén esos labios apartados de Sawyer hasta que digáis «Sí, quiero».


  Las ramas del árbol del patio de los Vincent estaban cubiertas de luces blancas. Cien sillas blancas, con un sencillo lazo también blanco detrás de cada una. Pétalos de rosa cubrían el camino que me conduciría hasta Sawyer. La canción Forever de Ben Harper empezó a sonar en los altavoces. Era la señal. Sonreí a mi tío, que me ofrecía su brazo.


  —No puedo creer que en menos de un año os vaya a entregar a las dos a un Vincent —dijo con una risa ahogada.


  Dirigí la mirada a la pérgola iluminada con luces blancas, donde Sawyer me esperaba. Su pelo oscuro se rizaba en torno al cuello blanco de su camisa. Sus preciosos ojos verdes resplandecían de placer al mirarme. Me estaba esperando. Había llegado el momento de dar comienzo a nuestra nueva vida, juntos para siempre.


  Beau y Ashton – La boda


  Beau


  ¿Quién era este tipo? ¿Y cómo demonios se las había arreglado para llegar hasta aquí? Levanté la mano, tiré del tieso cuello de mi camisa de lino blanca y respiré hondo. Cuanto más pensaba en todas las cosas que podían salir mal, más me costaba respirar.


  —Más vale que te espabiles, tío. No saldrá huyendo. Ashton te quiere, te quiere con locura. ¿Por qué te cuesta tanto entenderlo? —El tono de suficiencia en la voz de Sawyer iba a juego con su sonrisa.


  Nuestras miradas se encontraron en el espejo. Quería creer que tenía razón. Pero me estaba costando. Desde el momento en que Ashton se puso de pie en las gradas y gritó «¡Sí!» con todas sus fuerzas en la final del campeonato del año pasado, había estado esperando a que asimilara la realidad de su decisión.


  Se iba a casar conmigo, con Beau Vincent. Sabía que merecía alguien mucho mejor, pero caray, no quería que se diera cuenta. Desde que deslicé el anillo de diamantes en su dedo, cada día había estado esperando que nuestro cuento de hadas terminase. Cuando las cosas me iban bien, la vida siempre me había puesto la zancadilla. Ahora todo era prácticamente perfecto, ¿volvería a torcerse una vez más?


  —No la merezco. —Decirlo en voz alta hizo que el estómago me diese un vuelco.


  La sonrisa de Sawyer se convirtió en una mueca de irritación. —¿Y eso quién lo dice? Porque puedo asegurarte que no es


  verdad. Nadie la querrá tanto como tú, y Ashton Gray te ha querido desde que éramos niños. Normalmente, el novio se preocupa por si está cometiendo un error, no por si es la novia la que se está equivocando.


  Negando con la cabeza, le di la espalda al espejo y miré por la ventana. Estábamos en la casa a orillas del mar que mi padre había alquilado para la ocasión. Ashton dijo que quería una boda en la playa y mi padre se aseguró de encontrar la ubicación perfecta. Me sentí tan orgulloso el día que la traje aquí para enseñársela. Ashton chilló de alegría y aplaudió mientras corría por la playa de arena blanca.


  Si me hubiera quedado algún tipo de resentimiento contra mi padre, se hubiese desvanecido en el momento en el que mi chica hizo una pirueta por la arena y declaró que era el lugar perfecto para nuestra boda. Mi padre había hecho feliz a Ashton. Estaba perdonado.


  —Lana dice que está preciosa y que como loca de felicidad. Deja de preocuparte. Hoy es el día en que Ashton Gray será por fin completamente tuya.


  La sencilla belleza de la decoración era muy típica de Ashton. Dijo que quería complementar la hermosura natural del lugar, no ocultarla con demasiadas cosas. Todo era perfecto, igual que ella. Y me había elegido a mí.


  —¿Por qué yo? Podría haberte tenido a ti. ¿Por qué me escogió?


  Sawyer rió entre dientes y eché vistazo por encima del hombro, estaba sonriendo.


  —Es una pregunta que me acechó en el pasado. Y no encontré la respuesta. A ver, está claro que soy un buen partido. —Se encogió de hombros y me dio una palmada en la espalda—. Tú eres su otra mitad. No yo. Yo nunca lo fui. Ahora tengo a mi media naranja. Sé lo que se siente. Ashton encontró la suya antes que yo.


  —¿Qué estaría pensando Dios cuando hizo que la otra mitad de Ashton fuese alguien como yo?


  —Estaba pensando que merecía a alguien que la amase bajo cualquier circunstancia —respondió Sawyer. Su tono de convicción calmó un poco mis temores.


  —La amaré hasta que el día de mi muerte. Ella es todo mi mundo.


  Sawyer asintió.


  —Lo supe el día que la escogiste a ella antes que a mí. Mis labios dibujaron una sonrisa.


  —Sí, supongo que sí.


  Ashton


  —Muy bien, ha llegado el momento —susurró Lana, alargando el brazo para apretarme la mano.


  —No puedo creer que ya sea la hora —respondí mirando fijamente la puerta que conducía hasta la playa. Los padrinos de boda habían seguido a Beau fuera mientras yo permanecía escondida arriba. No tenía que mirar por la ventana para saber que a la derecha de Beau estaba Sawyer, su padrino. A continuación, estaba Harris Vincent junto a su hijo mayor. Después de Harris, Ethan y Jake.


  Lana me había hecho bajar antes de que el resto de damas de honor saliesen por la puerta para desearme suerte. Lana era mi dama de honor principal. Leann estaría esperando a su lado. Después Jessica y mi compañera de habitación en la universidad, Crystal.


  —Estás deslumbrante. No ha habido nunca una novia tan guapa en toda la historia de la humanidad —anunció Lana antes de salir por la puerta y enviarme un beso.


  —Tiene razón, ¿sabes? Creo que nunca he visto a una novia tan encantadora —la emoción en el tono de voz de mi padre hizo que me brotasen las lágrimas.


  —Papá, no me hagas llorar por favor.


  —Nunca. Si te emocionas demasiado, imagínatelos a todos en ropa interior. Tengo entendido que funciona —dijo ofreciéndome el brazo.


  Se me escapó una carcajada que consiguió detener las lágrimas y me volví para mirarle.


  —Eso se hace cuando estás nerviosa.


  —Ha funcionado, ¿no?—La verdad es que sí.


  —Adelante, cielo. El muchacho parecía tan asustado mientras subía al altar que pensaba que iba a salir corriendo escaleras arriba para asegurarse de que seguías ahí. No hace falta hacerle esperar. Es capaz de destrozar el lugar buscándote.


  Riendo ante la precisa descripción que había hecho mi madre de mi futuro marido, asentí y cruzamos el umbral.


  Respiré hondo y le seguí bajo la luz perfecta de la puesta de sol. En cuanto mis pies desnudos entraron en contacto con la fría arena, levanté la vista para buscar a Beau. El asombro y el alivio que expresaba su semblante mientras me aproximaba lentamente a él hicieron que el corazón me palpitase a un ritmo frenético. Estar cerca de él aún me hacía sentir un poco turbada. Dudaba mucho de que esa sensación fuese a desaparecer algún día.


  Su boca perfecta se movía y leí sus labios mientras decía: —Te quiero.


  El resto del mundo se desvaneció. Sólo quedábamos Beau y yo: mi pasado, mi presente y mi futuro.
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